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Preámbulo

«No hay caminos reales en la geometría». Con aquellas palabras 
Euclides respondió a Ptolomeo I cuando este le preguntó si no ha-
bía un camino más fácil para aprender geometría que el áspero ca-
mino que su obra Elementos ofrecía. El filósofo español Gregorio 
Luri, en su obra La escuela no es un parque de atracciones (2020), 
rescata esta historia para defender el carácter democrático del co-
nocimiento riguroso: para obtenerlo no hay atajos ni para los más 
privilegiados. Lo anterior es pertinente para el inicio de este libro 
que aborda los principales desafíos educativos que hoy vive Sina-
loa. La analogía no opone resistencia: para resolver problemas pro-
fundos y persistentes en un sistema educativo tampoco hay «cami-
nos reales» ni atajos.

Dependiendo de la mirada y del contexto, se verá a la educación 
como un asunto más o menos urgente. Para quienes formamos par-
te de Mexicanos Primero Sinaloa, se trata de un asunto de máxima 
prioridad. La primera razón es que cuando permanecen sin res-
puesta los dolores educativos, la consecuencia es sentida de manera 
directa e inapelable por la generación de niñas, niños y jóvenes que 
realizan el tránsito de la educación escolar. Aprender es, según los 
marcos del derecho internacional y de acuerdo con la Carta Magna 
de México, un derecho, y como tal debe ser garantizado. Para ello, 
los estudiantes deben «estar, participar y aprender» en la escuela.
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Al hacerlo, comienza una ruta virtuosa de efectos secundarios 
y terciarios que beneficiarán distintas dimensiones de la vida que 
compartimos cientos de millones de personas en México: en lo so-
cial, se logran desarrollar las competencias para relacionarnos con 
nuestros pares de manera positiva y conveniente al interés común; 
en lo cognitivo, se obtienen herramientas para disfrutar de un pen-
samiento riguroso y crítico que nos permita ser autónomos y de-
fendernos de la manipulación y la opresión. Consecuentemente, 
garantizar el derecho a aprender es también un pilar democrático 
de gran trascendencia. Un camino temprano de aprendizaje será 
sinónimo de un camino adulto de mayor bienestar material y pro-
ductividad económica, del cual se beneficiarán tanto el individuo 
como la colectividad.

Esta visión no es necesariamente representativa de las ideas que 
actualmente dominan la discusión en el campo educativo, terreno 
dinámico en el que las mismas están siempre en permanente dis-
puta. Este libro parte del reconocimiento de que México se encuen-
tra gobernado por fuerzas que aspiran a generar transformaciones 
profundas en lo político, lo social y lo económico. Por lo tanto, las 
ideas que ofreceremos a nuestros lectores tendrán que ser siem-
pre consideradas desde los valores del pluralismo y la democracia.

En educación, se suele decir que no existen balas de plata. Es-
ta referencia al conocimiento popular respecto a la mejor estrate-
gia para acabar con vampiros o con zombies tiene sentido dentro 
de un dominio tantas veces tan serio y académico como el de lo 
educativo. Lo que esta frase representa es la noción de que educar 
a grandes masas de población de manera tal que se logre satisfa-
cer las expectativas de múltiples actores de una manera eficiente y 
transparente es un asunto de alta dificultad.

Y los tiempos que corren en el mundo hacen de este problema 
un reto aún más desafiante: el cambio climático; las tragedias hu-
manitarias que representan los grandes flujos de refugiados y mi-
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grantes; el ritmo supersónico al que avanzan las tecnologías que 
moldean y dominan cada vez más diversos aspectos de nuestras vi-
das; y las confrontaciones armadas y simbólicas entre culturas, so-
ciedades y economías que disputan la hegemonía sobre el planeta, 
hacen que educar en el siglo xxi sea una tarea de gran complejidad. 

El escritor norteamericano Thomas Friedman, en su obra Gra-
cias por llegar tarde: Cómo la tecnología, la globalización y el cambio 
climático van a transformar el mundo los próximos años (2018), pro-
pone que bajo estas condiciones gobernar significa mantener una 
«estabilidad dinámica». Con esta expresión, invita a líderes gober-
nantes del mundo a considerar la importancia de aprender a mo-
verse no al mismo ritmo, sino más rápido que la velocidad a la que 
se transforma el mundo en el que vivimos. 

Un dato al respecto: en un fenómeno que se conoce como la Ley 
de Moore, la tecnología digital avanza a un ritmo exponencial gra-
cias a que cada dos años duplica la cantidad de transistores que se 
puede poner en un microprocesador. En otras palabras, nuestras 
computadoras, celulares, tabletas y dispositivos móviles tienen la 
capacidad de duplicar su cerebro cada dos años.

¿Pueden los gobiernos, los Estados nación surgidos bajo la ima-
ginación ilustrada del pensamiento occidental, responder de mane-
ra satisfactoria a semejantes expectativas de transformación? Ante 
una pregunta similar, el filósofo y ensayista español Daniel Innera-
rity sostiene la tesis de que entramos en lo que denomina una «so-
ciedad del desconocimiento». Básicamente se trata de una forma 
de vivir en la que la conciencia de lo que se ignora es tan elevada 
que conduce a la ininteligibilidad, a la incapacidad de leer y com-
prender lo que se vive. A partir de tal diagnóstico es fácil concebir 
que el siguiente paso sea la confusión y la vulnerabilidad (La socie-
dad del desconocimiento, 2022).

Aunque el propósito de esta publicación no es aspirar a una exce-
siva profundidad, valdría la pena hacer un recorrido por el escenario 
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de la cultura occidental. Las crisis intelectuales, políticas y sociales 
del presente son el nicho de la conversación que queremos invitarte 
a tener respecto a la educación en México y en Sinaloa. Por lo tan-
to, allí encontraremos una plataforma desde la cual pararnos y ad-
quirir perspectiva. 

Mirar con cierta distancia es en gran parte una de las razones 
de por qué perseguimos el esfuerzo de producir un libro que sinte-
tice los temas que, a nuestro juicio, representan las principales di-
mensiones de discusión y de análisis para mejorar la realidad edu-
cativa de nuestro estado y nuestro país. Distanciamiento analítico, 
primero; deliberación y debate, después. Mediante estos pasos, es-
peramos poder contribuir a una mejor comprensión de lo que vivi-
mos y ensayar vías de respuesta. En definitiva, se trata de construir 
las bases para la confianza razonable que Nicklas Luhmann (Con-
fianza, 2005) propone como antídoto a la complejidad.

Gustavo Rojas Ayala
Director General de 

Mexicanos Primero Sinaloa
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Introducción

Mucho se ha escrito respecto a un sistema de educación pública que 
recientemente cumplió su primer siglo de vida. Este libro prescin-
dirá de hacer una vez más la caracterización del sistema educativo 
nacional que tradicionalmente se realiza en trabajos de investiga-
ción académica, usando estadísticas descriptivas que bien pueden 
encontrarse en los sitios de información oficiales. Bastará, como 
antesala, con decir que se trata de un sistema de educación colo-
sal, compuesto por decenas de millones de estudiantes, millones 
de maestros y escuelas. Y que, para un estado como Sinaloa, la res-
ponsabilidad de educar requiere uno de los dos pesos que el Esta-
do tiene disponible en el presupuesto.

Ahora bien, cuando se piensa en cómo se encuentra el siste-
ma educativo nacional y estatal desde lo cualitativo, resulta per-
tinente plantear algunos elementos contextuales para encuadrar 
de manera mucho más precisa la conversación que este libro bus-
ca proponer. Tal como señala uno de los textos incluidos aquí, la 
realidad educativa actual de México es comparable con un pa-
limpsesto, una de las primeras tecnologías de escritura que con-
sistía en un escribir y reescribir una y otra vez, a falta del papel 
que hoy damos por sentado, en un mismo papiro que iba guar-
dando las diversas versiones. Esto quiere decir que lo que ocurre 
hoy con la educación de ninguna manera puede comprenderse sin 
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mirar lo que se ha intentado hacer antes. Si hablamos de educa-
ción, tal como este libro busca hacer, se ha de comprender que 
se enfrenta un objeto de tipo geológico, determinado no solo por 
su superficie, sino también por su sustrato; y además se trata de 
un fenómeno que requiere estabilidad dinámica configurada por 
tensiones entre binomios, tales como cambio y tradición, centro 
y periferia, lo federal y lo local, lo urbano y lo rural; finalmente,  
es importante considerar que el sistema educativo, debido a las 
constantes aspiraciones reformistas (o refundacionales) de los go-
biernos en turno y también a su cada vez más notoria precariedad 
material, se encuentra fatigado (Carlos Ornelas, La Fatiga del Sis-
tema Educativo Mexicano, 2022).

Alejados de la quimérica ruta que persigue cierta filosofía idea-
lista que busca incesantemente la definición de la «mejor educa-
ción» o el «mejor maestro», este libro quiere centrar la mirada en 
las tensiones, los dolores y también las oportunidades latentes de 
un sistema educativo que hace apenas un año pasó a estar en ma-
nos de una nueva administración política. La llegada del gobierno 
de la Cuarta Transformación a Sinaloa, encabezado por Rubén Ro-
cha Moya, y la aparente superación de la emergencia sanitaria de la 
pandemia, ofrecen una ventana de oportunidad ideal para un libro 
que busca provocar debate y deliberación educativa. 

El propósito de este trabajo es propiciar un encuadre estraté-
gico mediante el cual se reduzca la complejidad de los retos que la 
educación vive en Sinaloa, a fin de hacerlos más manejables, y que 
mediante un proceso constante de revisión y análisis se puedan dis-
tinguir con claridad cuáles son los temas y las dimensiones de ma-
yor importancia a la hora de construir bienestar y equidad social a 
través de la educación.

Para ello, hemos recurrido a la sistematización y reorganiza-
ción de todas las columnas de opinión producidas por Mexicanos 
Primero Sinaloa desde noviembre de 2021 hasta la fecha de cierre 
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de edición de este libro. Durante este periodo cercano a un año, la 
coyuntura educativa ha permitido desarrollar una mirada analíti-
ca y crítica de muchos conflictos que afectan a estudiantes, docen-
tes, familias y gobernantes. Y también ha sido posible proponer al-
gunas alternativas y cursos de acción para evitar padecer durante 
demasiado tiempo más estos problemas.

Así, este libro ofrece a sus lectores una organización centrada en 
cuatro capítulos que reúnen todas las publicaciones que el equipo 
de Mexicanos Primero Sinaloa realizó sobre cada tema específico. 
Muy probablemente no tomará mucho tiempo a nuestros lectores 
advertir que dicha división temática no impide que los temas se en-
trecrucen. Esto sirve para reforzar la idea de presentar estos capítu-
los y no implica en lo absoluto desarticular de manera reduccionis-
ta el complejo fenómeno de la educación en México y en Sinaloa. 
Se trata, en cambio, de un recurso editorial que ayude a ordenar 
las ideas en grandes bloques que permitan determinar fuerzas que, 
en su origen y en sus efectos, tienen características específicas que 
confluyen en la configuración de la realidad socioeducativa que es-
te libro busca analizar y debatir. A continuación, describimos bre-
vemente los cuatro capítulos que lo componen.

En el capítulo 1, «Pandemia: educación en crisis», se aborda prin-
cipalmente la forma en la que el sistema educativo sinaloense con-
frontó la última parte de la pandemia por COVID-19, así como la 
manera en la que se ha adaptado a la comúnmente llamada «nue-
va normalidad». El lector reconocerá a lo largo de todo el capítulo 
una voz común, la de Mexicanos Primero Sinaloa, que medita, cri-
tica y propone en relación con el reto que representó saber cómo 
manejar el proceso de regreso a las aulas después de un cierre total 
de escuelas que se extendió por casi dos años. 

El capítulo explora el insospechado proceso de navegación por 
un escenario lleno de incertidumbre y busca proyectar qué tipo de 
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acciones se requiere implementar para conocer con más precisión la 
forma en la que esta pandemia afectó el aprendizaje de los estudian-
tes y delinear alternativas de mitigación educativa. En los diversos 
textos que el lector encontrará en esta sección, habrá casi siempre 
un espíritu de activismo y un llamado a la autoridad a mover fichas 
en el tablero decisional. 

En ese esfuerzo, Mexicanos Primero Sinaloa intentó, no siempre 
con éxito, construir una narrativa capaz de llamar la atención res-
pecto a lo que ciertamente puede considerarse una «catástrofe gene-
racional», sin al mismo tiempo ser víctima de la idea de pérdida o 
retroceso, buscando con ello evitar una revictimización de poblacio-
nes ya históricamente marginadas y lastimadas. Para ello, se inten-
tó proponer siempre una perspectiva de nivelación, reforzamiento o, 
inclusive, de reactivación. El supuesto base de esta decisión fue con-
siderar que la pandemia no creó problemas nuevos, sino que agudi-
zó cuestiones previamente existentes. Por otro lado, también fue evi-
dente que estos problemas preexistentes agravados se relacionaron 
entre sí de manera constante, dando origen a una retroalimentación 
negativa que llevó a otros problemas como el rezago educativo o el 
riesgo de abandono escolar a niveles preocupantes. 

En este capítulo, el lector centrará su atención en lo que vivie-
ron las escuelas, los docentes y los estudiantes durante la fase fi-
nal de la pandemia. También accederá a la información que nues-
tra institución pudo producir para combatir el vacío de evidencia 
respecto a las consecuencias educativas del prolongado cierre es-
colar y comprenderá la forma en la que problemas como la falta de 
financiamiento del sector educativo o de inversión y presupuesto 
se conectan con el rezago en los aprendizajes académicos y socioe-
mocionales de niños y jóvenes.

En el capítulo 2, «Despojos: Escuelas de Tiempo Completo e in-
fraestructura», el lector podrá acceder a la cobertura y el análisis 
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que Mexicanos Primero Sinaloa hizo de dos de las problemáticas 
más complejas que enfrenta el sistema educativo estatal. La prime-
ra corresponde a la desaparición del programa Escuelas de Tiem-
po Completo, que en el contexto sinaloense implicaba la posibili-
dad de brindar alimentación y jornada extendida a estudiantes en 
1036 escuelas de nivel básico, decisión del Gobierno federal que 
sirve como antecedente para analizar cuál es el ethos que la Cuar-
ta Transformación busca imprimir al sistema educativo, foco del 
tercer capítulo de este libro. Pero este tema también permite des-
entrañar muchas de las omisiones, desprolijidades y contradiccio-
nes que han llevado a la autoridad educativa federal a ver muchas 
de sus decisiones desafiadas en el ámbito judicial a través de la pre-
sentación de amparos.

Este capítulo también permitirá a los lectores explorar una pro-
blemática que si bien es cierto Mexicanos Primero Sinaloa advir-
tió como central en la gestión del nuevo gobierno desde su primer 
mes en noviembre de 2021, once meses después se vería transfor-
mada en el principal dolor de cabeza de la secretaria de Educación 
Pública y Cultura del estado, Graciela Domínguez Nava. Se tra-
ta de las lamentables condiciones físicas y materiales en las que se 
encuentra un alto número de escuelas en el estado, una crisis que 
tiene sus causas en décadas de gestión gubernamental que omitió 
hacerse cargo de la responsabilidad de dar mantenimiento a plan-
teles que, tres, cuatro o cinco décadas después, dejaron de ser una 
oportunidad para transformarse en un riesgo. 

El capítulo 3, «Política Educativa de la Cuarta Transformación», qui-
zá ofrezca a muchos lectores lo que podría considerarse el corazón 
del esfuerzo intelectual de este libro. Si bien es cierto todos los ca-
pítulos reúnen un volumen importante de publicaciones que ofre-
cen análisis crítico y propuestas para avanzar en la solución de di-
versas problemáticas, este ofrece los esfuerzos que se han realizado  
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para desentrañar el significado profundo de lo que representan los 
hitos más relevantes en los cambios de políticas y programas en ma-
teria educativa a nivel federal. 

Tal como quedó consignado en el preámbulo de este libro, el 
esfuerzo principal radica en querer procesar de la manera más 
compleja y abordable lo que significan las decisiones tomadas du-
rante el gobierno del presidente Andrés Manuel López Obrador en 
materia educativa. Se trata de ofrecer herramientas y recursos pa-
ra desarrollar un marco de comprensión integral y complejo de lo 
que el proyecto macro de la Cuarta Transformación busca lograr en 
México y del rol que la educación juega en ese proceso de cambio. 

Esto es importante para salir del reduccionismo con que gran 
parte de quienes se dedican al monitoreo y análisis del sistema edu-
cativo han abordado la tarea de comentar los cambios recientes. 
Con una preferente inclinación a asumir posiciones opositoras, y 
muchas veces recurriendo a la caricaturización de las medidas im-
plementadas, el stablishment académico e intelectual ha desdeñado 
la labor de tomarse en serio estudiar qué significa para sus creado-
res la Nueva Escuela Mexicana, sobre todo cuando dicho significa-
do se distancia notoriamente de los marcos de referencia propios.

En este capítulo el lector encontrará textos que hilvanan hipóte-
sis respecto a cómo el Gobierno federal utiliza su poder para trans-
formar la función social atribuida al sistema educativo. También se 
exploran aspectos de la comunicación política de la Secretaría de 
Educación Pública que a veces ocultan las huellas que deja un gato-
pardismo que pretende cambiarlo todo para finalmente dejar mu-
cho sin cambiar. Y por cierto, se centran esfuerzos por compren-
der qué representa el proceso de reforma curricular impulsado por 
la Cuarta Transformación, mismo que fuera recientemente deteni-
do en su implementación a través de amparos de la sociedad civil. 

Finalmente, el lector encontrará los ecos que lo anteriormen-
te mencionado ha tenido en la definición de la política educativa 



Introducción |   17

en Sinaloa, en una gestión que plasmó un Plan de Desarrollo Es-
tatal ajeno por completo a la catástrofe educativa (abordada en el 
capítulo 2 de este libro) y que solo describe de manera general sus 
expectativas para el sexenio y en cambio decidió iniciar su perio-
do con una fuerte confrontación con las secciones sindicales, jus-
to cuando el sistema educativo del estado atravesaba la última par-
te de la pandemia.

El último de los cuatro capítulos de este libro, «Presupuesto educa-
tivo y primera infancia», retoma la discusión del ciclo presupues-
tario 2022, el más bajo de los últimos doce años en México, consi-
derando el porcentaje del producto interno bruto (PIB) destinado a 
dicho sector. A través de los textos incluidos en esta sección, el lec-
tor podrá acceder a las reacciones de Mexicanos Primero Sinaloa 
ante las principales omisiones y regresiones en materia presupues-
taria. En sintonía con elementos que son abordados en el capítulo 
3, las columnas agrupadas en esta sección hacen especial hincapié 
en aquellas decisiones presupuestales que, contrarias al espíritu de 
justicia social del discurso oficialista, dañan principalmente a gru-
pos vulnerados social y económicamente. 

Entre estos grupos, destaca particularmente el de la primera in-
fancia, es decir, niñas y niños de cero y hasta seis años de edad. Los 
estudiantes incluidos en este grupo, beneficiarios de centros de aten-
ción infantil de nivel inicial y escuelas de nivel preescolar, son los que 
reciben la menor asignación por persona de todos los niveles edu-
cativos, a pesar de que, paradójicamente, se trata de una de las eta-
pas de mayor importancia en la vida de las personas, pues durante la 
primera infancia se registran episodios fundamentales en el desarro-
llo físico, cognitivo y emocional, que pueden marcar de forma deter-
minante el aprovechamiento de las oportunidades en la vida adulta. 

Más allá de las precariedades en la asignación de recursos a 
este segmento de la población, este capítulo permitirá al lector  
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conocer con detalle los avances que ha tenido la agenda de aten-
ción a la primera infancia. En un proceso iniciado a finales del año 
2020, que logra continuar a pesar de una transición en la admi-
nistración del Gobierno de la entidad, Sinaloa se ha transforma-
do en uno de los estados líderes en la implementación de la Estra-
tegia Nacional de Atención a la Primera Infancia. Con el impulso 
del compromiso adquirido por el gobernador Rubén Rocha Moya 
al firmar el Pacto por la Primera Infancia, este último capítulo del 
presente libro ofrece al lector la oportunidad de desarrollar una vi-
sión clara e informada respecto a los retos y oportunidades de una 
agenda fundamental para el desarrollo social y económico de Si-
naloa hacia el futuro. 

Como ya se sostuvo con anterioridad, la división en estos cuatro 
capítulos no implica que cada tema deba considerarse separado de 
los otros. Por el contrario, las relaciones entre ellos son profundas 
y complejas. En este sentido, es importante finalizar esta introduc-
ción con una nota de humildad y respeto a la labor de las institu-
ciones y funcionarios públicos que resulten mencionados a lo largo 
del libro: en la dura realidad de liderar un sistema educativo, difí-
cilmente los problemas se presentan de manera ordenada. 

El prolongado cierre de las escuelas generó una crisis de apren-
dizaje, al mismo tiempo que empeoró su condición de infraestruc-
tura. Reabrir escuelas es fundamental para lograr recuperar los efec-
tos nocivos de la pandemia sobre el aprendizaje, pero esto no es 
posible por el estado de abandono que muchas padecieron duran-
te dicho periodo. En esta realidad revuelta e impredecible, se debe 
respetar siempre la dificultad del reto que aceptan quienes ocupan 
la silla de máxima autoridad y responsabilidad. 

Por ende, este ejercicio de distinguir cuatro grandes dimensio-
nes en torno a las cuales pensar los retos educativos de Sinaloa pa-
ra el año 2023 requiere una dosis de generosidad intelectual que 
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esperamos los lectores estén dispuestos a concedernos. La inten-
ción es noble: contribuir a la construcción de una conducción efi-
caz y coherente del destino de la educación pública en el estado, de 
la que pueda surgir un Sinaloa de mayor bienestar y justicia social.

Esta introducción no estaría completa sin agradecer a los in-
volucrados en este sencillo pero significativo proyecto editorial: 
Adrián López, de Noroeste; Alejandro Sicairos, de Revista Espejo; y 
Maritza López, de Andraval Ediciones. Y por supuesto, a todo el 
equipo, patronato y consejo directivo de Mexicanos Primero Sina-
loa, iniciativa presidida por Nelson Amparán.
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Con el inicio de la gestión de la secretaria Graciela Domínguez Na-
va en la SEPyC, se hace necesario debatir respecto a cuáles debieran 
ser los temas a priorizar durante el nuevo sexenio.

En primer lugar, la máxima prioridad debe seguir siendo ges-
tionar de manera correcta el gran desafío que supone responder a 
la gran crisis que el campo educativo vive, debido a la prolongada 
suspensión de clases presenciales por la pandemia.

Al igual que las etapas anteriores del confinamiento, que estu-
vieron fuertemente marcadas por la cuestión sanitaria y no solo por 
lo educativo, se deberá seguir trabajando para mejorar el funcio-
namiento de los protocolos preventivos y avanzando en la garantía 
de recursos e insumos necesarios para el funcionamiento presen-
cial de las escuelas en una pandemia que aún no parece tener una 
fecha de término clara.

Este último punto reviste de especial importancia la tarea de diag-
nosticar las condiciones de infraestructura de todas las escuelas en el 
estado y canalizar adecuadamente los recursos del programa La Es-
cuela es Nuestra, permitiendo que su primera prioridad sea asegu-
rar mejores condiciones en todos los planteles educativos en Sinaloa.

En medio de todas estas preocupaciones, también debe se-
guir siendo central la gestión de la salud física y el bienestar emo-
cional sobre todo de docentes y estudiantes, desde la necesaria  

Escenario complejo para la educación
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inmunización contra el SARS-CoV-2 (COVID-19), que en otros países 
ya comienza a ser una realidad desde los cinco años de edad has-
ta la atención a los casos graves de padecimientos de salud mental.

En lo educativo, las comunidades escolares deben contar con 
información respecto al aprendizaje de los estudiantes que oriente 
las decisiones pedagógicas de maestras y maestros; pero sobre to-
do se deben crear mecanismos de acompañamiento y apoyo —no 
de control— para docentes y directivos, lo cual no debe implicar el 
aumento de cargas administrativas y burocráticas, sino lo contrario. 
Cada minuto en las escuelas debe estar centrado absolutamente en 
el aula, en el aprendizaje y el desarrollo integral de los estudiantes.

Como ya se ha señalado previamente, las afectaciones de la edu-
cación a distancia serán notorias, especialmente, en niñas y niños que 
han vivido el periodo de confinamiento en las condiciones de mayor 
marginación: quienes viven en zonas rurales o de pobreza extrema, 
hablantes de lenguas indígenas y personas con discapacidad. Por en-
de, la política educativa local deberá priorizar fuertemente la inver-
sión para compensar los efectos negativos de los cierres de escuelas, 
que no hacen sino agravar trayectorias educativas que ya alejaban a 
los estudiantes de un ejercicio pleno de su derecho a aprender.

Finalmente, todo esto deberá hacerse con mirada de futuro. A 
menos de diez años del límite para el cumplimiento de las metas  
de la Agenda para el Desarrollo Sostenible, la primera infancia se 
erige como la mejor inversión para el bienestar social y la prosperi-
dad económica de Sinaloa en respuesta a las transformaciones glo-
bales que privilegian lo socioemocional y lo digital como elementos 
constitutivos —ya no meros añadidos— de una educación integral.

Esta es una compleja agenda que deberá saber encontrar en el 
trabajo con base en evidencia, en la colaboración con la sociedad 
civil y en la flexibilidad y la capacidad para innovar, las llaves para 
resolver muchos de los retos propios de una educación en crisis.

10 de noviembre de 2021
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El 2021 ha sido el primer año en el que hemos convivido con la pan-
demia de principio a fin. Así, enero comenzó con todas las escue-
las en Sinaloa cerradas y termina con una parte importante de ellas 
aún en esa situación. También ha sido un año de renovación, con 
cambios de gobierno en el estado, en los municipios y en el Congre-
so con una nueva Legislatura, lo cual representa una nueva opor-
tunidad para avanzar en la garantía del derecho a aprender de ni-
ñas, niños y jóvenes.

Aunque quizás no las vemos ni sentimos en el día a día, al reco-
rrer las calles de la ciudad o al realizar los trámites de nuestra vida 
cotidiana, lo cierto es que las consecuencias negativas de este pro-
longado periodo de interrupción en las trayectorias educativas son 
muy reales; aumentará el abandono escolar, cuestión de la que nos 
daremos cuenta cuando ya todos hayan regresado a la escuela de 
manera presencial, y crecerán los niveles de pobreza educativa que 
ya señalaban las evaluaciones de aprendizajes de la UNESCO apli-
cadas antes de la pandemia en el país y que mostraban que seis de 
cada diez estudiantes de primaria no logran los aprendizajes mí-
nimos ni en lectura ni en matemáticas, con lo cual el presente y el 
futuro de toda una generación se pone en riesgo.

Lo que advertimos como una catástrofe educativa durante to-
do 2021 solo puede combatirse regresando a la escuela. Esto fue lo 

Balance educativo de 2021
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que propusimos en el mes de febrero, cuando llamamos a regresar 
a las escuelas de manera urgente a través de la estrategia de regre-
so presencial de baja intensidad llamada Centros Comunitarios de 
Aprendizaje (CCA).

La estrategia de CCA permitió abrir la ruta para el regreso pre-
sencial desde el mes de mayo, meses antes del anuncio del Gobier-
no federal, que invitaba al regreso presencial para comienzo del ci-
clo escolar 2021-2022, y ayudó a abrir una ruta y desarrollar una 
fórmula para atender de manera presencial a los estudiantes con 
las mayores necesidades.

Aunque lejos de ser definitivo, un posible impacto de la estrate-
gia fue que de los 127 000 estudiantes que proyectamos en posible 
riesgo de abandono, los datos de octubre de SEPyC informaron un 
total de 53 127 alumnos habrían interrumpido su trayectoria edu-
cativa, lo cual demuestra el poder de ofrecer apoyo de manera pre-
sencial para atajar la problemática del abandono.

Para capturar los principales aprendizajes de esta nueva moda-
lidad educativa, realizamos la investigación «Regreso, escuela y es-
peranza: experiencias en los Centros Comunitarios de Aprendizaje 
en Sinaloa». Gracias a ella, aprendimos que para el escenario post-
pandemia hay factores que serán cruciales, como la importancia de 
la educación socioemocional y el rol de liderazgo en las comunida-
des educativas que tienen directoras y directores.

Además de ofrecer una ruta de acción ante posibles nuevos cie-
rres escolares, la estrategia de los CCA brinda un protocolo que per-
mitirá resolver dicho escenario de manera mucho más efectiva. Esta 
práctica de carácter innovador impulsada por Mexicanos Prime-
ro Sinaloa ha sido recogida en publicaciones de la Universidad de 
Harvard y de la UNESCO, gozando de difusión internacional.

Por otra parte, para apoyar a las comunidades educativas en la 
mejor manera de decidir cómo y cuándo regresar a las activida-
des presenciales, en conjunto con la red de capítulos de Mexicanos 
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Primero creamos el Índice de Regreso, plataforma digital construi-
da con datos públicos que permite informar respecto a la urgencia 
educativa y el nivel de oportunidad para regresar a clases que tie-
nen más de 140 000 escuelas en el país.

Pero aún falta camino por recorrer para que vuelvan todas y to-
dos. No debemos quitar el dedo del renglón respecto a que lo más 
importante es garantizar un regreso seguro a la escuela, pues solo 
allí se encuentra una forma real de revertir los problemas descri-
tos en esta columna, sobre todo para quienes durante esta prolon-
gada crisis han sido los más marginados.

Por ello, en 2022 permaneceremos activos en nuestra tarea de 
analizar y proponer alternativas de política educativa que permitan 
garantizar el derecho a aprender de niñas, niños y jóvenes en Sina-
loa. La aprobación del presupuesto 2022 demuestra que será un año 
de cinturón apretado; por lo tanto, utilizar cada peso de la manera 
más eficaz será de vital importancia. Las prioridades son claras: in-
fraestructura escolar, capacitación de los maestros, programas para 
atender a las poblaciones de mayor marginación y primera infan-
cia, donde la tarea principal es avanzar en la implementación de la 
Estrategia Nacional de Atención a la Primera Infancia, en cuyo pi-
loto pudimos acompañar a funcionarios públicos de manera exito-
sa. Nuestro anhelo es que, trabajando juntos como sociedad, poda-
mos tener un mejor año en materia educativa. Que así sea.

29 de diciembre de 2021
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El año que terminó fue el primero —y ojalá último— afectado de 
inicio a fin por la pandemia. En lo educativo, 2021 también marcó 
el comienzo del proceso de recuperación de los efectos negativos 
del prolongado cierre de escuelas en el aprendizaje académico y el 
bienestar socioemocional de niñas, niños y jóvenes.

Aunque no sean visibles, estas consecuencias acompañarán a to-
da una generación a lo largo de sus vidas y revertirlas llevará años. 
Por ello, es absolutamente urgente y necesario continuar el proce-
so de regreso a clases presenciales en todas las escuelas en el estado. 
Sin embargo, la aparición de la variante ómicron genera el riesgo 
de una posible nueva ola de contagios, lo cual crea incertidumbre 
y desconfianza entre docentes y familias.

Por otra parte, una barrera importante para gestionar el regreso 
a clases presenciales sea quizá el limitado escenario en materia de 
financiamiento que genera la alta inflación. Como informamos en 
nuestro análisis del presupuesto aprobado, rubros como atención 
a la infraestructura o programas focalizados a poblaciones margi-
nadas como niños migrantes, tendrán que funcionar con montos 
menores al año anterior.

Pero, sin duda, el principal desafío del año 2022 será continuar 
gestionando el regreso presencial a las aulas, mientras a la par se 
diagnostican de manera confiable y rigurosa los efectos de la pande-

¿Qué pasará con la educación en 2022?
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mia en la calidad de los aprendizajes académicos y socioemocio-
nales de los estudiantes.

Sin datos oficiales respecto a ello, y sin una perspectiva clara 
de la magnitud del problema del abandono escolar, será muy difí-
cil diseñar e implementar estrategias de reparación efectiva de es-
tas consecuencias negativas.

Superar la ceguera de información y evidencia estratégica que 
hoy padece el sistema educativo estatal es un llamado para que ins-
tituciones como Mexicanos Primero Sinaloa puedan retomar su rol 
evaluador y monitorear lo que realmente ocurre con el aprendizaje 
de los estudiantes en el estado.

Para ello, durante este año volveremos a las preguntas centra-
les de nuestro activismo: ¿qué y cuánto han aprendido durante es-
te tiempo los estudiantes?, ¿qué condiciones de infraestructura y 
equipamiento ofrecen las escuelas?, ¿pueden ofrecer las escuelas un 
espacio seguro para el aprendizaje?, ¿qué tan pertinente es la for-
mación inicial y continua de los maestros para hacer frente a los 
retos de la pandemia?

Desde las respuestas que encontremos, continuaremos nuestro 
camino de defensa del derecho a aprender de niñas, niños y jóve-
nes en el estado.

6 de enero de 2022
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Ya son lejanas aquellas tardes en las que todo un país se conecta-
ba a la conferencia informativa para conocer el avance de la pan-
demia en el país. En aquel entonces, apenas a meses de los prime-
ros casos, escuchábamos con preocupación la proyección de 70 mil 
muertos. Hoy, a casi dos años del inicio del cierre de escuelas y con 
300 000 fallecimientos a cuestas, la pandemia sigue siendo tan re-
al como difícil de creer.

Durante ese lapso, algunas cosas han cambiado. El virus ya no 
es el mismo, gran parte de la población ha accedido a algún gra-
do de protección a través de vacunas y afortunadamente ya dejó de 
ponerse en duda la utilidad de los cubrebocas. Pero otras no han 
cambiado mucho.

Así, con la nueva ola de contagios las escuelas en Sinaloa vol-
vieron a ser las primeras en cerrar y, por ello, quienes nos dedica-
mos a la defensa del derecho a aprender debemos abogar de mane-
ra enérgica por que esta vez las escuelas no sean lo último en abrir.

Las razones son claras y contundentes; los beneficios de los cie-
rres escolares, en cuanto al control de los contagios es menor frente 
al alto costo que representan las consecuencias negativas que estos 
cierres escolares causan en las vidas de los estudiantes, tales como 
el abandono escolar, la pérdida de aprendizajes y el daño a la sa-
lud emocional.

¿Qué hacer con las escuelas?  
Romper el todo o nada
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Sin embargo, este regreso no se puede exigir a ciegas. Lamen-
tablemente, es evidente la falta de condiciones óptimas para que el 
retorno sea verdaderamente seguro. Y mientras en otros lugares los 
gobiernos han invertido y aprendido cómo hacer una gestión de la 
pandemia que no dañe el derecho a aprender de niñas, niños y jóve-
nes, en México se decidió básicamente seguir haciendo todo igual.

En dos años, no se ha visto la aprobación de paquetes presu-
puestarios específicamente destinados a superar esta emergencia 
educativa. Todo lo contrario, se ha continuado un camino de des-
aparición de programas presupuestarios claves para la inclusión y 
la equidad, como Escuelas de Tiempo Completo.

Con todo, se logró vacunar una primera vez a los docentes, an-
tes de que existiera un llamado formal a regresar a clases. Y todo 
parece indicar que se estaría logrando una segunda dosis. Pero fue-
ra de dicha medida, los anuncios de regreso a clases a nivel federal 
se dieron siempre sin garantías reales, ni de apoyos ni de recursos.

De esta forma, elementos como sistemas de trazabilidad de ca-
sos, testeos, acondicionamiento de infraestructura, ventilación y 
monitoreo de la calidad del aire, están completamente fuera de los 
planes para reactivar clases presenciales.

En cambio, países como Alemania, o nuestros vecinos de Esta-
dos Unidos y Canadá, han hecho grandes esfuerzos para privilegiar 
el derecho de niñas, niños, jóvenes, docentes y familias de contar 
con escuelas no solo abiertas, sino sanamente abiertas. Por ejem-
plo, en las escuelas de Hamburgo, el uso de cubrebocas es obliga-
torio y estos son garantizados por el gobierno. 90 % de los salones 
cuenta con filtros de aire con protocolos de renovación de aire ca-
da 20 minutos y además con aplicación de mecanismos de testeo 
preventivo; y en Estados Unidos, desde hace ya bastante tiempo, 
cada niña y niño en edad escolar tiene a su disposición la oportu-
nidad de vacunarse.
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Por cierto, aun a pesar de estas diferentes condiciones, sigue ha-
biendo ciudades o distritos que han decidido cerrar momentánea-
mente, esperando que pase el pico de contagios más reciente atri-
buido a la variante ómicron.

¿Qué nos queda para Sinaloa? Reconocer que se está en una 
situación compleja en la que tanto el escenario de abrir todas las 
escuelas como el de cerrarlas ofrece riesgos que se pueden evitar 
volviendo a la estrategia de Centros Comunitarios de Aprendizaje 
(CCA), con la cual Sinaloa supo encontrar, mucho antes que el res-
to del país, un camino de regreso a la presencialidad.

Y también exigir: los protocolos de la SEP están desfasados pa-
ra el escenario actual y requieren ser actualizados; se debe aclarar 
cómo los recursos del programa La Escuela es Nuestra cubrirán as-
pectos tales como alimentación de las escuelas de jornada extendi-
da; y finalmente, la vacunación de niñas y niños entre 5 y 14 años 
puede ser un elemento central para dar más tranquilidad y confian-
za a las familias y permitir así que el proceso de restitución del de-
recho a aprender sea mucho más sólido.

12 de enero de 2022
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Esta semana, desde Mexicanos Primero Sinaloa hemos hecho un 
nuevo llamado a las autoridades a no dejar pasar más tiempo para 
organizar un regreso seguro y gradual a las escuelas. Es práctica-
mente una repetición de lo que hacíamos hace casi un año, al lla-
mar a la reapertura mediante el mecanismo de los Centros Comu-
nitarios de Aprendizaje.

En aquel entonces ya teníamos razones para sospechar sobre la 
interrupción de las trayectorias educativas de más de 120 000 per-
sonas entre 3 y 24 años en el estado, cifra que, según datos entrega-
dos por la Secretaría de Educación Pública y Cultura del estado de 
Sinaloa, la apertura de las escuelas como Centros Comunitarios  
de Aprendizaje permitió disminuir a aproximadamente un tercio de  
lo esperado.

Durante mucho tiempo, el camino de exigir el regreso a la es-
cuela se sintió solitario, pero al investigar la realidad de los Cen-
tros Comunitarios de Aprendizaje pudimos ser testigos de que las 
ganas de regresar eran fuertes no solo en los estudiantes, sino tam-
bién en docentes y directivos. Desde Mexicanos Primero Sinaloa 
recabamos testimonios que creemos deben ser escuchados y ser-
vir de ejemplo para que, ojalá, cada vez sean más las escuelas dis-
puestas a reabrir sus puertas.

La importancia de escuchar: el regreso a la 
escuela desde sus protagonistas
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La maestra Berenice nos dice que: 

hay mucha necesidad de que los alumnos tengan actividad pre-
sencial, ya que hay casos especiales —carencias en la comuni-
dad— para llevar a cabo el trabajo en línea de la mejor manera; 
el contexto no es el mejor para el trabajo a distancia debido a 
que es una comunidad alejada, casi no hay señal porque está en 
un cerro, no hay internet y los padres carecen de recursos para 
gastar en saldo diario, además de que tienen un solo dispositi-
vo o ni siquiera tienen.

Por su parte, la maestra Tania lo confirma, señalando que:

es complicado para los padres de familia o tutores pagar o recar-
gar internet en sus celulares, porque no cuentan con otro tipo 
de dispositivo como computadoras o laptops. Uno de los gran-
des retos es el alejamiento de las comunidades, ya que no hay 
buena recepción de señal para los celulares.

Pero el regreso a la escuela no solo tiene que ver con superar es-
tas carencias materiales, sino también se trata de reconectar con ne-
cesidades humanas fundamentales. El maestro Óscar nos dice que 
«todos necesitamos el vínculo humano, con personas, maestros, 
profesores, compañeros, amigos. No somos exclusivamente seres in-
dividuales, somos también seres sociales, que necesitan integrarse».

Y junto a la recuperación de dicho vínculo, tenemos al frente 
la oportunidad de cambiar y de adecuarnos a las nuevas circuns-
tancias. En palabras del maestro Espiridión, se trata de aprender 
a «adaptarnos a esta nueva normalidad, a ir perdiendo ese miedo 
poco a poco, siempre teniendo las medidas sanitarias y de higiene, 
y lo más importante es tener la actitud».
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El reencuentro, además, permite atender de mejor manera las 
necesidades de los estudiantes. Para el maestro Cristian: 

uno de los principales retos es la falta de conocimientos previos 
de los alumnos. El trabajo escolar se inició con los antecedentes 
de las clases en línea y trajo un desequilibrio en la aplicación de 
los contenidos programáticos, por lo cual la metodología curri-
cular tuvo que sufrir cambios adaptándonos a la situación in-
mediata que se vive en el contexto escolar.

En la mirada de estos docentes hay muchísimos otros elemen-
tos en común. Para ellos, volver a la escuela es posible y necesario 
y coinciden en la importancia de seguir apegándose de manera es-
tricta a los protocolos de salud implementados hasta el momento, 
manteniendo siempre un alto nivel de comunicación y coordinación 
con las familias y velando por que todas las escuelas que lo necesi-
ten reciban mejoras a su infraestructura. Desde su voz es posible.

Te invitamos a conocer más sobre estos Testimonios del Regre-
so de maestras y maestros en Sinaloa en www.mexicanosprimero-
sinaloa.org

19 de enero de 2022
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Parece increíble que, aunque han pasado casi dos años desde que el 
sistema educativo tuvo que hacer frente a la pandemia, todavía no 
sea claro que las escuelas deben ser las últimas en cerrar y las pri-
meras en abrir. Aún no se alcanza a dimensionar que las afectacio-
nes socioemocionales y de aprendizaje pueden ocasionar una cri-
sis generacional y que es urgente garantizarle espacios presenciales 
a la niñez y la juventud, sobre todo a los que han enfrentado mayo-
res carencias y necesidades.

Es claro que no todas las escuelas pueden estar abiertas, pero 
tampoco es necesario que todas estén cerradas. Los contextos esco-
lares son distintos, por lo tanto, tal como lo señalamos y documen-
tamos en la investigación sobre Centros Comunitarios de Apren-
dizaje (CCA), cada comunidad escolar puede ser capaz de tomar 
sus propias decisiones para responder a las necesidades de sus es-
tudiantes.

Tomando a los CCA como antecedente, la autoridad educativa 
permitió el regreso gradual a la presencialidad, por lo tanto, consi-
deramos oportuno conocer las voces y experiencias de los docen-
tes, directivos y figuras educativas que poco a poco se sumaban al 
regreso a clases. Con sus relatos hicimos una compilación que re-
trata un poco las condiciones, los retos y los sentimientos que vi-
ven las comunidades escolares a los ojos de sus protagonistas. Este 

Testimonios del regreso a clases
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documento pueden encontrarlo en la página www.mexicanospri-
merosinaloa.org.

En estos 18 testimonios participan docentes y directivos, así co-
mo maestros de apoyo, comunicación, psicólogos y asesores de pri-
marias y secundarias que van desde los dos hasta los 23 años de ser-
vicio. Asimismo, tienen su sede de adscripción en los municipios 
de Culiacán, Mazatlán, Guasave, Navolato, Cosalá y Badiraguato.

Al compartirnos sus vivencias, los docentes tuvieron una mezcla 
de emociones. Por un lado, aseguran haber sentido incertidumbre, 
preocupación, temor, nerviosismo e incluso angustia por regresar 
a las escuelas debido a los riesgos de la pandemia. Sin embargo, la 
alegría que les brindó volver a ver a sus estudiantes y ayudarlos di-
rectamente conociendo todas las carencias y dificultades que en-
frentaron en las clases a distancia es una gran motivación. Algunos 
de ellos también dijeron sentirse emocionados al ver nuevamente a 
sus compañeros docentes y regresar a la dinámica escolar, la cual, 
aseguran, ya era una necesidad.

No obstante, este regreso no ha estado exento de múltiples re-
tos. Para algunos docentes, el gran desafío ha sido atender las bre-
chas educativas de sus estudiantes y, en otros casos, volver a escue-
las cuya infraestructura se encuentra deteriorada y no se cuenta 
con el equipamiento adecuado para su operación, a veces ni siquiera  
para implementar los filtros sanitarios. Además, comparten que 
los problemas no solo están en la escuela, sino que en algunos ca-
sos no tienen el apoyo por parte de las familias, las cuales deciden 
no enviar a sus hijos a clases.

En los testimonios puede visualizarse que el regreso gradual a 
la presencialidad ha sido diverso y a veces complejo. Sin embargo, 
se enfatiza la importancia de volver a las escuelas debido a las ne-
cesidades de los estudiantes afectados en el aprendizaje a distancia.

Los docentes concluyen señalando que, en este regreso a cla-
ses, no podemos bajar la guardia, es importante seguir cuidándonos 
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y mantener los protocolos y medidas preventivas. La prioridad es 
el aprendizaje de los alumnos, y para eso enfatizan la necesidad de 
hacer equipo: siempre será importante una buena comunicación y 
coordinación entre docentes, directivos y familias. Asimismo, rei-
teran la importancia de trabajar desde la empatía con sus compa-
ñeros y las familias. Finalmente, consideran importante mantener 
la calma, estar informados y tener disposición para adaptarse a los 
cambios.

En Mexicanos Primero Sinaloa estamos convencidos de que 
estos testimonios deben ser escuchados, atendidos y servir como 
muestra de que volver a la presencialidad es posible. La autoridad 
educativa, las familias y la sociedad en general son parte de la so-
lución, por lo tanto es urgente sumarnos para que, de una vez por 
todas, las escuelas dejen de ser la primera opción para cerrar.  

26 de enero de 2022
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Volver a las escuelas es urgente, impostergable e insustituible. Así 
lo demuestra el seguimiento al estudio «Equidad y Regreso» pre-
sentado por Mexicanos Primero, el cual permite darnos cuenta de 
que aunque han existido esfuerzos por parte de las comunidades 
escolares para garantizar la continuidad educativa de los estudian-
tes, por sí mismos han sido insuficientes. Estamos en una situación 
preocupante no solo porque las niñas, niños y adolescentes (NNA) 
no están aprendiendo, sino porque están retrocediendo.

La evidencia obtenida se basa en un instrumento válido y con-
fiable utilizado en evaluaciones en 14 países. Además, se aplica de 
manera personalizada y mide los aprendizajes de los estudiantes en 
lectura (fluidez y comprensión) y matemáticas (operaciones bási-
cas y su aplicación). Los resultados, recientemente publicados, fue-
ron obtenidos entre abril y mayo, y tuvieron como base la partici-
pación de 2000 estudiantes de 10 a 15 años; posteriormente, se le 
pudo dar seguimiento a 80 % de los mismos el pasado mes de di-
ciembre, obteniendo resultados alarmantes que exigen acciones para 
regresar a la presencialidad ya.

Los hallazgos de este estudio son contundentes: volver a clases 
presenciales hace gran diferencia para el aprendizaje de los estu-
diantes. En lectura, 8.3 % de las NNA que continuaron a distancia 
no pudieron comprender un texto de cuarto grado con el que en 

Alarma de retroceso educativo
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el mes de mayo no tuvieron problemas, mientras que, en matemá-
ticas, 6.2 % respondió incorrectamente una resta simple que antes 
habían resuelto. En el caso de aquellos estudiantes que asistieron a 
sus escuelas, hubo una mejoría de 6.2 % en la comprensión de un 
texto de tercer grado y 10.7 % para resolver divisiones.

Otra conclusión de gran importancia es que entre más días asis-
ten los alumnos a las escuelas, los resultados son mejores en com-
paración con quienes no lo hacen. En el caso de lectura, con tan 
solo un día semanal de asistir a la escuela, los estudiantes mejora-
ron 18.5 % para comprender un texto de primaria; en cambio, no ir 
ningún día implicó pérdidas de aprendizaje en un 7.7 % de los es-
tudiantes. En matemáticas, quienes asistieron cuatro días mejora-
ron 23.5 % en la resolución de divisiones, mientras que 1.5 % de los 
que no asistieron empeoraron en esta misma habilidad.

Estos resultados son alarmantes y muestran la urgencia de regre-
sar a la presencialidad lo antes posible. En estos días, en Mexicanos 
Primero Sinaloa hemos compartido testimonios de numerosos do-
centes y figuras educativas que señalan claramente que, aunque en 
algunas ocasiones es difícil regresar a las escuelas, ya es una necesi-
dad. También hemos compartido las historias de Froilán e Itzel, las 
cuales nos muestran los enormes beneficios que ha significado vol-
ver a ver a sus compañeros y maestros para mejorar su aprendizaje.

Sabemos que todos los contextos son distintos, sin embargo, 
nuestra aspiración es llegar lo antes posible a que cada alumno 
tenga garantizado en su escuela lo que llamamos 5×5×5, las cuales 
consisten en: que cada estudiante asista a la escuela cinco días a la 
semana; que se cumpla con cinco horas al día para desarrollar sus 
vínculos afectivos e interacciones sociales, así como con el plan de 
estudios vigente; y que cada escuela tenga las siguientes cinco con-
diciones imprescindibles: agua (jabón, sanitizantes), aire (venti-
lación, distancia y cubrebocas), apoyo socioemocional (atención, 
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juego y convivencia), refuerzo en los aprendizajes fundamentales 
y finalmente participación de la comunidad.

Lograr esta exigencia requerirá de la suma de cada vez más vo-
luntades para hacer que este tema sea una verdadera prioridad en 
la agenda gubernamental. Debemos exigir a la autoridad y concien-
tizarnos de que nos encontramos ante un grave problema público. 
Es tiempo de que dejemos de simular su inexistencia, hacer oídos 
sordos y voltear la cara ante esta evidente injusticia, que deja a la 
niñez y adolescencia ante un escenario devastador.

2 de febrero de 2022
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Afortunadamente, comienzan a surgir señales de que finalmen-
te las autoridades locales han comprendido que las escuelas deben 
permanecer abiertas si queremos evitar una catástrofe educativa.

La semana pasada, la secretaria de Educación Pública y Cultura, 
Graciela Domínguez, informó sobre los casos positivos a covid-19 
entre estudiantes y docentes en Sinaloa. Los 1488 estudiantes po-
sitivos en la actualidad representan un 0.002 % del total de alum-
nos inscritos en educación básica. Los 205 docentes positivos con 
casos activos representan un 0.006 % del total de maestras y maes-
tros en educación básica.

Cierto es que seguimos en pandemia, pero estamos muy lejos de 
lo que ocurría hace dos años: hoy sabemos más respecto a la enfer-
medad generada por el virus, se cuenta con vacunación de amplios 
grupos de la población y, aunque falta avanzar en la inmunización 
de niñas y niños entre 5 y 14 años, es claro que existen mejores con-
diciones para luchar por regresar a la escuela y proteger el derecho 
de los estudiantes a aprender.

Los beneficios de volver a clases presenciales comienzan a ser 
mucho más visibles, inspirando y generando esperanza en docen-
tes, estudiantes y familias. A través de historias de estudiantes como 
Itztel o Froilán, que pueden conocerse en nuestras redes sociales, 
y desde las vivencias de sus maestros, Mexicanos Primero Sinaloa 

El regreso escolar tras la cortina
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ha logrado difundir de manera humana y concreta por qué volver 
es necesario e importante.

Los aprendizajes que niñas y niños han tenido respecto al mun-
do que los rodea no se han detenido. Como seres programados fí-
sica y neuronalmente para aprender y crecer a pesar de las dificul-
tades, seguramente han encontrado formas de hacer sentido de lo 
difícil y también de lo positivo de este largo periodo sin escuelas.

No obstante los beneficios de la interacción humana, cara a cara, 
con docentes y con otros estudiantes, son irremplazables. Resolver 
una duda sin esperar días, aprender a través de las preguntas de los 
compañeros, dejar descansar a mamá y a papá, dar la explicación de 
por qué la letra h es muda pero al lado de la c sí suena, o de por qué 
la suma con acarreo se resuelve de derecha a izquierda y no al revés, 
son explicaciones que debe dar quien se formó años para hacerlo.

Con el tiempo, dichos beneficios podrán transformarse en datos 
más precisos, en años de escolaridad o niveles de aprendizaje recu-
perados. Pero en lo que se llega ahí, hay que saber reconocer lo evi-
dente. Como en la famosa prueba del pato: si se ve como un pato, si 
nada como un pato y si se oye como un pato, entonces estamos an-
te la presencia de un pato; si lo que vemos en testimonios de docen-
tes y alumnos es alegría y satisfacción de regresar a la escuela, enton-
ces lo que vemos es que regresar a la escuela es el camino correcto.

Hoy por hoy, la sociedad debe saber que, para proteger el dere-
cho de niñas, niños y jóvenes a aprender, la prioridad debe ser actuar 
a favor del regreso, lograr llevar los recursos humanos y económi-
cos hacia la meta de que todas las escuelas puedan volver a abrir sus 
puertas y de que ninguna de ellas cierre innecesariamente.

Que ni cambios en libros de texto ni polémicas en cuestiones 
propias de adultos, como irregularidades en fideicomisos, nos dis-
traigan. Que ninguna cortina de humo oculte el brillo y la esperan-
za del camino de regreso a la escuela.

9 de febrero de 2022
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El día de ayer, a través del estudio «Equidad y Regreso», Mexica-
nos Primero presentó información relativa a la situación socioemo-
cional de niñas, niños y jóvenes durante el periodo de aprendizaje 
a distancia. En este estudio, se presenta evidencia sobre las afecta-
ciones que el encierro provocó en las y los estudiantes, las cuales 
en cierta medida, se han reducido conforme a la reapertura esco-
lar; sin embargo, es necesaria la intervención del Estado, a través 
de políticas públicas específicas, para la atención de esta situación.

Este estudio se basa en una muestra representativa a 2000 alum-
nos de entre 10 y 15 años que asisten a escuelas públicas. El primer 
levantamiento de datos fue en mayo de 2021, con un seguimiento a 
los mismos estudiantes en diciembre del mismo año.

En un comparativo entre el primer y segundo levantamiento de 
información, se encontró que a pesar de no contar con estrategias 
para atender las emociones y promover la salud mental, abrir las 
escuelas logró reducir ligeramente los indicios de depresión poco 
más de 4 puntos porcentuales en los alumnos de 10 y 11 años, y en 
6.7 en los estudiantes de 12 a 15 años.

Asimismo, dicha disminución ha sido poco más notoria en ni-
ñas y niños de primaria, ya que del 19.1 % de los que presentaron 
indicios (no clínicos) de depresión, se redujo a 10.3 %, mientras que 
en secundaria el 18 % de los estudiantes que se encontraba en esta 

Regresar a la escuela para estar mejor
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situación, disminuyó a 14.8 %, gracias al regreso presencial a la es-
cuela. Sin embargo, el hecho de solo dictar una apertura escolar, 
sin acciones planificadas para la atención a esta población, no se-
rá suficiente para garantizarles su derecho a aprender ni su bienes-
tar socioemocional.

Por otro lado, en aquellos hogares donde los estudiantes indi-
caron no haber realizado actividades en familia, se aumentó la an-
siedad generalizada (que se manifiesta en síntomas como preocu-
pación constante, inquietud y problemas para concentrarse), de 
23.1 % a 31.5 %, mientras que la ansiedad por separación (trastorno 
de ansiedad excesiva al estar separado de sus padres, que se ma-
nifiesta en miedo, pesadillas y malestares físicos regulares) incre-
mentó de 51.9 a 60.2 %.

Cabe mencionar que la ansiedad generalizada y por separación 
afecta más a los hombres: actualmente, esta se encuentra presente 
en 20 de cada 100 hombres, lo que se contrasta con 15 de cada 100 
mujeres; mientras que la ansiedad por separación es padecida por 
59.6 % de los hombres y 49.6 % de las mujeres.

Por último, los indicios de depresión persisten más en casi el 
doble de mujeres que hombres, y aunque con la apertura de las es-
cuelas se han reducido, esta sigue afectando al 15.3 % de mujeres y 
al 8.8 % de los hombres, por lo que el problema aún no ha sido re-
suelto.

A casi dos años del cierre escolar, se ha demostrado, a través de 
vasta evidencia, que la presencialidad de las y los alumnos en las 
escuelas es imprescindible no solo para su aprendizaje, sino tam-
bién para su bienestar personal. Por ello, la autoridad debe tomar 
en cuenta todo el conocimiento que se ha generado y basarse en 
él para una mejor toma de decisiones. No se trata de decretar un 
simple regreso a las escuelas omitiendo las afectaciones genera-
das por el encierro en los estudiantes, esperando a que se solucio-
nen por sí mismos.
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Es por eso que, como organización defensora del derecho a 
aprender, proponemos lo siguiente:

1.	 Cuidar las emociones de docentes y centrarse en habilidades 
que les permitan detectar casos leves y canalizar casos graves.

2.	 Concretar alianzas con instancias de protección a niñas, niños 
y adolescentes para canalizar casos graves que requieran aten-
ción socioemocional de un profesional.

3.	 Implementar el currículo de forma que los temas socioemocio-
nales no se limiten a una materia con tiempos acotados.

4.	 Generar estrategias con la participación de toda la comunidad 
para fortalecer la atención socioemocional.

5.	 Impulsar una auténtica política de participación de niñas, ni-
ños y jóvenes, donde puedan expresar sus sentimientos y que 
sean tomados en cuenta en las decisiones de política pública a 
nivel estatal y nacional.

17 de febrero de 2022
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Aunque el regreso a clases todavía no es posible en todas las escue-
las ni todos los contextos, al menos ya está bien instalada la idea 
de que volver a la presencialidad es un mejor camino para aprender 
que continuar a distancia. Con ello, comienza a ser necesario pen-
sar qué y cómo la política educativa local pueda impulsar cambios 
en la pedagogía tradicional en las escuelas en Sinaloa. La razón es 
sencilla: antes de la pandemia ya había una escuela que no permi-
tía aprender a todos los estudiantes. No se puede sencillamente re-
gresar a lo mismo.

Por ello, es de gran importancia que en espacios como el Conse-
jo Técnico Escolar de este viernes, docentes y directivos que han re-
gresado a clases presenciales tengan la oportunidad de expresar qué 
aprendizajes y desafíos les ha dejado este tiempo y que, a través de 
esta información, la SEPyC pueda determinar qué tipo de apoyos y 
acompañamientos es necesario ofrecer a las comunidades escolares.

En Mexicanos Primero Sinaloa exploramos estas necesidades 
desde las experiencias de directores de Centros Comunitarios de 
Aprendizaje (CCA). En nuestra investigación fue evidente que en las 
escuelas necesitan hacer frente a carencias en el aprendizaje acadé-
mico de sus estudiantes tan importantes como las situaciones que 
han amenazado su bienestar socioemocional.

Caminos para mejorar 
el aprendizaje en Sinaloa
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Desde el periodo de funcionamiento de los CCA a la fecha, no se 
habían anunciado programas específicos de acompañamiento edu-
cativo para combatir los efectos negativos de la pandemia, hasta 
que hace algunas semanas la SEPyC anunció el inicio de la imple-
mentación del programa Jóvenes Ayudando a Niñas y Niños (JANN).

Inspirado en experiencias exitosas en otros lugares del mundo, 
el proyecto JANN busca apoyar a estudiantes a través de la figura 
de un «tutor», un estudiante que realiza su servicio social y ayuda 
a grupos de cinco alumnos en sesiones online de regularización de 
habilidades matemáticas. Este proyecto ya ha demostrado permitir 
un aumento en los niveles de aprendizaje en otras entidades federa-
tivas; además, se ha visto un beneficio en el aspecto socioemocional.

Dado que este programa planea impactar a alrededor de 5000 
estudiantes en Sinaloa, pero únicamente a quienes cuenten con me-
dios de conectividad digital, la SEPyC debe considerar con suma ur-
gencia qué medidas tomará para brindar apoyos a la gran mayoría 
de estudiantes sin los recursos necesarios para acceder a programas 
en línea, así como para incluir otras áreas mínimas fundamentales 
para el aprendizaje, como la lectura y la escritura.

Para lograr aumentar la escala y el impacto de iniciativas co-
mo JANN, escuelas normales y universidades públicas y privadas 
en el estado deben activarse como una gran fuente de personal ele-
gibles para participar en programas de tutoría online y sobre todo 
presencial, lo cual ofrece un potencial de mucho mayor beneficio 
educativo.

Por otra parte, a los esfuerzos de JANN (https://jann.mx/) se pue-
den sumar esfuerzos de otros programas, tales como Acercando a 
México (https://www.facebook.com/acercandoamexico/), y se pue-
de expandir el impacto al complementar tutorías de matemáticas 
con apoyo en lectura, aprendiendo de experiencias como Letra Li-
bre en Chile (https://www.letralibre.cl/).
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Otra opción es traer a Sinaloa proyectos actualmente imple-
mentados en otros estados, como el programa de Campamentos 
de Aprendizaje, impulsado en Nuevo León, Chiapas y Tabasco. En 
dichos centros, docentes y otras figuras de la comunidad reciben 
capacitación para poder evaluar habilidades básicas de matemáti-
cas y lectura en niñas y niños de entre segundo y sexto de primaria 
con el fin de poder ofrecerles un curso de regularización de cuatro 
semanas alineado a su nivel real de aprendizaje.

Aunque la crisis es grave, sí existen caminos para la reactiva-
ción de los aprendizajes, y esperamos que la restitución del dere-
cho a aprender de niñas, niños y jóvenes sea una tarea compartida 
en la que todo aquel que cuente con herramientas y capacidades 
pueda contribuir.

23 de febrero de 2022
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La educación en México atraviesa una peligrosa crisis y el derecho 
a aprender de toda una generación pende de un hilo. A nivel fede-
ral, se navega a la deriva y a ciegas, teniendo como resultado deci-
siones nefastas como dejar fuera componentes como alimentación 
y jornada escolar ampliada de las reglas de operación del Progra-
ma La Escuela es Nuestra (PLEEN).

Y justo en momentos en los que el foco local debiera estar pues-
to en cómo resolver la crisis de aprendizajes que afecta a toda una 
generación, lo que se impone es la disputa política. Dada la coyun-
tura, es especialmente grave para Sinaloa que la SEPyC y las seccio-
nes sindicales no puedan resolver de forma pronta sus diferencias. 
Responsabilidad en ambas partes de un conflicto que es un golpe 
bajo a la educación de quienes menos culpa tienen.

Pareciera que nadie recuerda ya que el 20 de marzo se cumplirán 
dos años desde que todas las escuelas cerraron producto de la pan-
demia. A la fecha, muchas siguen sin abrir. Durante todo este tiem-
po, docentes, estudiantes y familias han agotado sus esfuerzos en 
adaptarse a una forma incómoda e insuficiente de aprender, mien-
tras la clase gobernante ha insistido en perseguir otras prioridades.

Como resultado, escuelas que ya eran pobres ahora lucen sa-
queadas, sucias y abandonadas; estudiantes que ya estaban en des-
ventaja, ahora se encuentran completamente desconectados de 

Aprendizaje bajo amenaza
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cualquier esperanza respecto a la posibilidad de construir un fu-
turo mejor para ellos y para sus familias a través de la educación. 
La pandemia de covid-19 generó otra pandemia educacional que 
golpea más duro a las niñas, los niños y los jóvenes que enfrentan 
mayores condiciones de marginación

¿Cómo se enfrenta una amenaza de estas características? Con 
responsabilidad y altura de miras, dejando de lado disputas mez-
quinas por el control político y apostando decididamente por la au-
tonomía que los estados pueden y deben saber ejercer sobre sus sis-
temas educativos estatales.

En una lectura optimista, quizás haya esperanza de aquello en 
el anuncio de «revisar» las condiciones de las escuelas locales para 
analizar la posible continuidad de las escuelas de tiempo comple-
to en Sinaloa. Pero dicha autonomía tiene costos. No hay que ol-
vidar que al año 2019 la inversión realizada para las 1030 escuelas 
que participaban en el programa de tiempo completo fue de casi 
500 millones de pesos, lo equivalente a todo el presupuesto apro-
bado para el ISIFE este año.

Además, protegerse de la amenaza que hoy por hoy implica la 
conducción de la política educativa federal va más allá de un tema 
de recursos. Tiene que ver con el propósito detrás de las decisio-
nes. El proceso de reforma de planes y programas de estudio para 
educación básica, por ejemplo, representa más riesgos que benefi-
cios. Después de seguir algunos de los foros realizados la semana 
pasada, es evidente que se está frente a una declaratoria de aspira-
ciones radicales y no frente a planes racionales y estructurados ca-
paces de generar un cambio pedagógico real en las escuelas y las 
aulas. Para evitar que este tipo de cambios sean un factor de con-
fusión e inestabilidad educativa, los estados deben dejar la acti-
tud complaciente observada en estos foros y problematizar, criti-
car; preguntarse qué podría salir mal y planificar proactivamente 
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acciones para evitar que la situación, ya de por sí nefasta, causada 
por la pandemia, solo empeore.

Pero ello solo será posible sabiendo para qué se quiere tener las 
riendas del sistema educativo en la mano. Si lo único que se busca 
es aprovechar el turno al bat para reivindicar causas añejas, se an-
ticipa un camino amargo para el aprendizaje.

Mientras otros países se plantean esta crisis como una oportu-
nidad para diseñar sistemas educativos más democráticos y cen-
trados en las necesidades reales de sus estudiantes, acá la disputa 
educativa principal gira en torno al poder político.

Este no tiene por qué ser el camino. Se pueden usar las ciencias 
de la educación para dejar atrás las ocurrencias. Se puede salir del 
autoritarismo y la simulación de participación para velar por espa-
cios de discusión democrática en cada rincón del sistema educati-
vo. Se puede poner el foco de la política educativa en el aprendiza-
je y el bienestar de los estudiantes, que es lo realmente importante.

9 de marzo de 2022
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El 23 de marzo de 2020 se hacía efectivo el primer día de suspensión 
de clases a raíz de la llegada del coronavirus a México. A esas altu-
ras, en Sinaloa ya había llenado portadas el primer caso: un turis-
ta proveniente de Europa encerrado en un hotel en Culiacán. Dos 
años más tarde, el sistema educativo estatal aún padece la parálisis 
que esta pandemia vendría a infligirle. Hoy por hoy, la crisis silen-
ciosa que hemos venido advirtiendo durante ya más de un año si-
gue ahí, sin ser percibida, pero real.

Durante este tiempo, hemos aprendido que poder reemplazar 
la educación con pies, manos y corazón en la escuela mediante una 
enseñanza a través de pantallas o mecanismos remotos es sencilla-
mente una ilusión. Hemos comprobado que, a pesar del gran es-
fuerzo de familias, docentes y de estudiantes, la escuela a distan-
cia ha sido una estrategia útil únicamente para casos especiales, en 
hogares que contaron con los medios tecnológicos y con la capaci-
dad económica de tener a algún adulto en casa acompañando las 
labores educativas.

Durante estos dos años hemos confirmado que esta crisis dejó 
al descubierto algunas de las inequidades más profundas que pa-
decía el sistema educativo estatal; que mientras más pobreza, me-
nos oportunidad de navegar disrupciones de esta naturaleza sin sa-
lir heridos, y que de los 5.2 millones de personas que en diciembre 

A dos años del inicio del cierre
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de 2020 habían interrumpido su trayectoria educativa, la mitad lo 
hizo por razones vinculadas al impacto de la pandemia.

Confirmamos que tenemos un sistema educativo frágil, que fun-
ciona más por la garra y persistencia de las comunidades escolares 
que por las virtudes en el liderazgo y la conducción de quienes de-
tentan la autoridad política a nivel federal y a nivel local. Porque es-
tos años también han sido años de atraco y de asedio al derecho a 
aprender: durante la pandemia, se desarticularon programas fun-
damentales para la equidad, tales como las escuelas de tiempo com-
pleto, y se les reemplazó por programas de transferencias de dinero 
universales que en nada focalizan los recursos donde más duele.

A la fecha, Sinaloa sigue sin contar con un diagnóstico porme-
norizado de las consecuencias de este largo periodo de alteración 
de la vida escolar en el aprendizaje académico y en el bienestar so-
cioemocional de toda una generación. Tampoco será posible cono-
cer, hasta que todas y todos puedan estar de regreso en sus escuelas, 
de qué magnitud es el problema del abandono escolar. Pero desco-
nocer el balance preciso de estos problemas no quiere decir que no 
tengamos evidencia para proyectar el tamaño del dolor.

Siguiendo a diversos organismos, desde Mexicanos Primero Si-
naloa hemos estimado que el riesgo del abandono escolar podría 
afectar a 127 000 personas entre 3 y 24 años en el estado, y hemos 
sostenido que, según una proyección moderada, la caída en los ni-
veles de aprendizaje podría hacernos perder los progresos de to-
da una década.

Todos estos factores, aunados a las recientes desavenencias en-
tre las secciones sindicales y la SEPyC o a la desaparición de las escue-
las de tiempo completo, son amenazas para el derecho a aprender 
de toda una generación, y corresponde a nuestra institución alzar 
la voz para exigir soluciones y levantar propuestas.

El gobierno que inicia su periodo en el estado tiene en sus ma-
nos la oportunidad de elegir un camino diferente al de la confron-
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tación y la división para construir de manera colectiva mejores 
oportunidades para la ciudadanía. No hay mejor oportunidad que 
una buena educación. Por ello, es momento de conjuntar volunta-
des y talento, sin discriminar a quienes desde la sociedad civil he-
mos buscado sin cesar propuestas sólidas y bien sustentadas para 
un camino de mayor justicia educativa. Pasará esta triste efeméride 
de la pandemia, pasarán los gobiernos, y acá seguirá Mexicanos Pri-
mero Sinaloa, firme en la democrática actitud de exigir con respe-
to y proponer con sustento y civilidad.

23 de marzo de 2022
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Contar con diagnósticos socioemocionales y de aprendizaje es, sin 
lugar a duda, un aspecto de relevancia estratégica para el sistema 
educativo. Por tal motivo, es necesario contar con información ac-
tualizada y confiable que nos permita conocer la situación y los 
contextos en los que se encuentran las niñas, niños y jóvenes, al-
go imprescindible para contar con evidencia que ayude a ajustar 
y mejorar las políticas públicas y, de esa forma, lograr una educa-
ción más incluyente, sobre todo después de las afectaciones propi-
ciadas por la pandemia.

En Mexicanos Primero Sinaloa hemos sido consistentes en ad-
vertir sobre la necesidad de que estas evaluaciones no se detengan 
y hemos levantado la voz para seguir contando y mejorando este 
tipo de instrumentos no solo aplicados en México, sino a nivel in-
ternacional. Saber dónde estamos y hacia dónde vamos es funda-
mental si no queremos quedarnos a la deriva, sin una brújula que 
nos guíe hacia nuestros objetivos.

Sin embargo, hemos retrocedido en estos diagnósticos. Desde 
hace diez años México ha dejado de tener representatividad estatal 
en las pruebas PISA. Es decir, podemos tener resultados de las habi-
lidades y conocimientos que tienen los adolescentes de 15 años pa-
ra enfrentar los retos que demandan las sociedades en cualquier 
parte del mundo, pero solo a una escala nacional, ya no para Si-
naloa ni cualquier otra entidad, lo que impide tener un referente  

Diagnósticos socioemocionales  
y de aprendizaje
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internacional que permita a las entidades atender de forma diferen-
ciada las necesidades de sus contextos y de esa forma tomar mejo-
res decisiones en las escuelas.

En el caso de instrumentos nacionales, es de reconocerse que a 
principios de abril se aplicaron nuevamente las pruebas PLANEA pa-
ra la educación media superior en México. Este tipo de diagnósticos 
deben de continuar para conocer el progreso educativo que hemos 
tenido desde el año 2015, fecha en la cual comenzaron a aplicarse. No 
podemos quitar el dedo del renglón, porque sin la exigencia ciuda-
dana existe el riesgo de que estas evaluaciones puedan desaparecer.

La carencia de diagnósticos de aprendizaje oportunos impulsó 
a que organizaciones de la sociedad civil como Mexicanos Primero 
y el Centro de Estudios Educativos y Sociales publicaran el estudio 
«Equidad y Regreso». Este estudio, basado en el proyecto «Medición 
Independiente de los Aprendizajes», permitió conocer los aprendi-
zajes mínimos de los estudiantes, es decir, si sabían leer y realizar 
operaciones matemáticas básicas. Asimismo, dio razón de las afec-
taciones emocionales que enfrentaron los estudiantes en el aprendi-
zaje a distancia.

Recordemos que los diagnósticos socioemocionales y de apren-
dizaje no son un fin en sí mismos, sino que son un medio para me-
jorar progresivamente en la consecución del derecho a aprender.  
Esto es perfectible, y debemos seguir impulsando este tipo de ins-
trumentos para contar con los insumos para seguir mejorando y 
transformando el sistema educativo.

En estos momentos contamos ya con datos del último diagnós-
tico de aprendizaje realizado en Sinaloa sobre la situación de los 
estudiantes de segundo de primaria a tercer grado de secundaria. 
Al finalizar su análisis, tendremos evidencia sobre los factores que 
mayormente inciden en el aprendizaje y las rutas mediante las cua-
les pudiéramos ir mejorando para que entre todos avancemos jun-
tos en la misma dirección.

 20 de abril de 2022
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La magnitud de la crisis educativa generada por los prolongados 
cierres escolares en América Latina plantea la necesidad de repen-
sar el funcionamiento de los sistemas educativos. La pandemia no 
trajo problemas nuevos a escuelas y colegios a lo largo y ancho de 
esta región del mundo, lo que hizo fue agravar y hacer más eviden-
tes problemas que ya existían. Por ende, replicar el funcionamien-
to prepandemia parece ser el camino equivocado.

Así, el concepto de innovación gana terreno en el debate y en 
los discursos de los actores que buscan movilizar a gobiernos na-
cionales y locales para confrontar las consecuencias de la crisis. Esta 
discusión parece ser inevitable e imparable. Pero vale la pena pre-
guntarse tanto por la forma en la que se va a entender qué es inno-
vación, como por la relación que tiene esta con la superación de las 
inequidades estructurales de los sistemas educativos de la región so-
bre las cuales se cristalizaron los efectos negativos de la pandemia. 
Dicho en otras palabras, cuando se hable de la necesidad de inno-
var en las formas de enseñar y aprender, se debe responder la pre-
gunta de qué sí es innovación y qué no lo es.

También se deberá explicar con claridad la manera en la que la 
innovación permitirá resolver las injusticias sociales que los siste-
mas educativos reproducen. En este sentido, la primera idea fun-
damental a considerar es que —paradójicamente— la innovación 

Innovación educativa y justicia social
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educativa con una orientación hacia la justicia social no es nada 
nuevo. Ya hace un siglo la configuración de sistemas de educación 
pública nacionales desafiaba de manera innovadora la idea de la 
educación como privilegio para el grupo social con el poder eco-
nómico y cultural para acceder a la educación de manera privada.

A través de la influencia de figuras como Fausto Domingo Sar-
miento, quien aprendió de Horace Mann la idea de la escuela co-
mún que origina el sistema de educación público en Estados Uni-
dos, los países de América Latina comienzan lenta y gradualmente 
un camino que produce a la larga una de las innovaciones educati-
vas más exitosas, de profunda importancia para la justicia social: la 
idea de que la escuela y el aprendizaje deben ser un derecho para to-
das y todos, independiente de las circunstancias en las que se nace.

Lo que permite considerar la creación de sistemas públicos de 
educación como una innovación orientada a la justicia social es el 
espacio de los problemas en común. Por una parte, se atendió a los 
bajos niveles de aprendizaje en habilidades fundamentales tales co-
mo lectura, escritura y operatoria matemática que padecía un am-
plio segmento de la población, y con ello se atendió un déficit aso-
ciado a muchos de los problemas cívicos, sociales y económicos de 
aquellos años.

Un siglo después, la innovación educativa con orientación ha-
cia la justicia social sigue siendo aquella que se configura como es-
pacio de resolución de problemas tanto educativos como sociales, 
políticos y económicos. Esto es importante, pues implica que cual-
quier llamado a la acción, cualquier política o programa implemen-
tado por algún gobierno, no puede quedar atrapado en un mero 
activismo. En la búsqueda de soluciones para problemas sensibles, 
deberá siempre haber una profunda ética de la responsabilidad en 
cualquier esfuerzo por innovar.

La principal implicación de esta dimensión ética de la innova-
ción educativa es que deja fuera todo aquello que sea desarrollado  
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únicamente con un fin mercantil o que no logre demostrar capaci-
dad real de avanzar en la resolución de los problemas que se consi-
deran más prioritarios. Y que esto, a su vez, protegerá los esfuerzos 
de perseguir mayor justicia social, de no limitarse solo a la denun-
cia de las injusticias y a no caer en su peor versión posible: la de-
magogia.

Con innovaciones educativas con orientación a la justicia social 
ejemplares, y en su momento de absoluta vanguardia, tales como 
el Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE) o los siste-
mas de telesecundarias y telebachilleratos, México supo encontrar 
caminos correctos para hacer aterrizar en escuelas y preparatorias 
vehículos de mayor justicia y equidad social. El ciclo escolar 2022-
2023 ofrece una oportunidad única para avanzar en este sentido.

7 de julio de 2022
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En el hermoso escenario del Castillo de Chapultepec se realizó la 
ceremonia de la edición 2022 del Premio ABC, que cada año entre-
ga Mexicanos Primero. Los premiados fueron docentes, directivos 
y familias que demostraron vivir a diario una gran pasión por en-
señar y aprender. Aunque el nombre pueda sonar engañoso, no se 
trata de una competencia, sino de un reconocimiento. Se trata de 
dar visibilidad y permitirnos aprender de maestras y maestros que 
nos hacen revivir la esperanza de que se puede construir un me-
jor México desde las escuelas. Como dijo uno de los maestros ga-
nadores del año pasado: se trata de darle protagonismo a aquellos 
«soñadores que hacen».

Hace tres años, Sinaloa también supo reconocer a sus propios 
docentes a través del Premio AEI, entregado por Mexicanos Prime-
ro Sinaloa. En aquella ocasión, fueron galardonados docentes, di-
rectivos y familias que demostraron capacidad de innovación con 
enfoque de justicia social. Las prácticas de docencia que resultaron 
ganadoras permitieron a estudiantes aprender y desarrollarse so-
cioemocionalmente desde las artes musicales, el juego y la educa-
ción ambiental. En tanto, las prácticas directivas y de comunidad 
que recibieron el reconocimiento buscaban avanzar hacia una ma-
yor inclusión mediante la enseñanza del inglés y la atención a es-
tudiantes con discapacidad auditiva.

Soñadores que hacen un México mejor
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A pesar de la persistencia en buscar modelos y ejemplos en el 
extranjero, estos premios demuestran que no es necesario salir de 
México ni de Sinaloa para encontrar modelos de profesionalismo, 
pasión y liderazgo entre el magisterio y las familias, y confirman lo 
que ya aprendimos con la pandemia: el sistema educativo descan-
sa, ante todo, en los hombros de las personas que componen cada 
comunidad escolar.

En tanto, los liderazgos educativos del último tiempo han deci-
dido perseguir entelequias y construir realidades imaginadas. Du-
rante la pandemia, prefirieron contentarse con la palmoteada en 
la espalda de algún organismo extranjero, negando la cruda reali-
dad que en muchos casos significó la educación a distancia. Y más 
recientemente, han decidido profundizar la crisis educativa que se 
vive para privilegiar aspiraciones de refundación de la función so-
cial de la escuela camufladas de reforma curricular.

Quizás si más «soñadores que hacen» llegasen a ocupar puestos 
de liderazgo en las secretarías de educación federal y local, se evi-
taría dejar a las escuelas solas en la solución de los retos que siem-
pre han debido encarar con compromiso, solidaridad y creatividad. 
Quizás se evitarían despojos como la eliminación de programas que 
permiten ofrecer una educación mejor, un espacio seguro y nutri-
tivo en lo físico y en lo emocional a millones de estudiantes, o bien 
se apostaría por aprender a dar una verdadera educación de exce-
lencia, en vez de reformular la receta mágica para el éxito educati-
vo a cada cambio de sexenio. Pero la realidad es otra. 

En esta realidad de «funcionarios que hacen y deshacen» se de-
be recurrir a la justicia para luchar contra despojos y regresiones. 
Se debe monitorear con lupa lo que se proyecta invertir en materia 
educativa para evitar seguir dejando a las escuelas cada vez más 
solas y sin sustento material ni profesional. Se tiene que dar segui-
miento semanal al desempeño de liderazgos que priorizan el éxito 
personal y la protección de los espacios de influencia política por 
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sobre intereses nobles como la dignidad, el aprendizaje y el desa-
rrollo integral de niñas, niños y jóvenes. 

Del lado de los soñadores que hacen está la genuina esperan-
za de un México más justo; del lado de los funcionarios que hacen 
y deshacen están la irrefutable realidad de un sistema lleno de vi-
cios y defectos, que sin embargo es el único que se tiene. En el en-
cuentro de estos dos mundos está, sin duda alguna, el camino a se-
guir para una verdadera transformación.

29 de septiembre de 2022
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Desde hace más de dos años, en Mexicanos Primero Sinaloa insis-
timos en que se necesitaba una estrategia integral para combatir 
los efectos adversos del cierre de escuelas. El abandono escolar, la 
pérdida de aprendizajes y las afectaciones emocionales hacían ca-
da vez más evidente que nos encontrábamos al borde de una crisis 
educativa que no se estaba enfrentado adecuadamente. Hace algu-
nos días, la Auditoría Superior de la Federación (ASF) publicó los 
resultados de la Estrategia Nacional para el Regreso Seguro a las 
Escuelas de Educación Básica para el ciclo 2021-2022, la cual con-
firma algunos de los daños que se anunciaron, no se atendieron y 
hasta el momento se siguen arrastrando. 

1.	 Sin vinculación ni recursos
Aunque la estrategia reconocía los efectos adversos del cierre de 
escuelas para los estudiantes que no tenían los recursos tecno-
lógicos ni las condiciones para mantener la educación a distan-
cia, no hubo ni vinculación ni recursos. Nunca se definieron los 
mecanismos ni los responsables para la coordinación entre la 
federación y las autoridades educativas locales. En consecuen-
cia, ningún estado elaboró el Programa Local de Regreso a la 
Escuela, por lo que se careció de un mecanismo para planear, 
apoyar y dar seguimiento al regreso a clases. Asimismo, el pre-

Regreso sin estrategia a las escuelas:  
el recuento de daños
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supuesto federal 2021 tampoco contempló ningún tipo de in-
versión adicional para atender la situación educativa. 

2.	 Infraestructura y condiciones sanitarias
Con el propósito de contar con información sobre la evolución 
del regreso a clases se implementó una plataforma de monitoreo 
con la que se pretendía conocer la asistencia de los alumnos y el 
personal educativo, así como los motivos de inasistencia y las con-
diciones de las escuelas. Sin embargo, de las 223 855 escuelas de 
educación básica, solamente 113 594 registraron las condiciones 
sanitarias básicas para el regreso a clases. De este total, solamen-
te 44.9 % tuvieron las condiciones básicas para el regreso a clases, 
mientras que 55.1 % incumplieron estos requerimientos. Asimis-
mo, aunque en el acta de la Reunión Nacional Plenaria Ordina-
ria del Consejo Nacional de Autoridades Educativas se acordó 
realizar un diagnóstico de la infraestructura en todos los niveles 
educativos, este nunca se llevó a cabo ni se acreditaron las razo-
nes por las cuales se incumplió con este compromiso.  

3.	 El regreso incompleto
Las limitaciones del sistema de monitoreo también impidieron 
conocer la situación del regreso a clases. Del total de escuelas 
de educación básica en el país, solamente pudieron abrir la mi-
tad (50.7 %). En estos centros de trabajo se contó con una co-
bertura del 54.1 % de los docentes y 53.3 % de los alumnos. Lo 
grave es que la SEP careció de información en 110 261 escuelas 
(49.3 %), ya que estas no reportaron información y se descono-
ce si regresaron o no a la presencialidad. 

4.	 Formación y desarrollo docente
De acuerdo con la SEP, para 2021 se detectaron necesidades de 
capacitación en 61 615 figuras educativas, principalmente en 
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temas de formación pedagógica, tecnologías de la información 
y comunicación y habilidades socioemocionales, entre otras. 
Sin embargo, entre 18.3 % y 34.5 % no concluyeron su formación 
por diversos motivos como falta de internet, conectividad, car-
gas de trabajo, problemas con la plataforma y falta de interés. 

5.	 Comités Participativos de Salud Escolar 
Uno de los mecanismos para garantizar la salud y seguridad en 
las escuelas fueron la activación de los Comités Participativos 
de Salud Escolar. No obstante, estos comités fueron integrados 
solamente en 60.8 % de las escuelas y no se establecieron pla-
zos para su activación. La SEP tampoco acreditó las razones por 
las cuales no se conformaron. La auditoría resaltó que estos co-
mités tampoco informaron sobre el regreso a la presencialidad. 

6.	 Pérdidas de aprendizaje 
La auditoría evidenció la pérdida de aprendizajes de los alum-
nos. Con base en las pruebas de MEJOREDU se identificó la dis-
minución de los niveles de aprendizaje conforme se avanzaba 
de grado escolar. Por ejemplo, en Matemáticas se disminuyó de 
66.5 % aciertos en segundo de primaria a 49.8 % en el sexto gra-
do. En el caso de secundaria se redujo de 48 % aciertos en pri-
mer grado a 39.8 % en tercero. 

7.	 El aspecto socioemocional
En cuanto al aspecto socioemocional, la estrategia para el regre-
so a clases tuvo la intención de propiciar ambientes para el de-
sarrollo y expresión de las emociones debido a que se consideró 
una condición fundamental para el aprendizaje; sin embargo, 
la auditoría muestra que no se identificaron ni cuantificaron los 
alumnos que recibieron este apoyo ni tampoco quienes consul-
taron las herramientas en los portales de internet. 
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Estos son algunos de los hallazgos encontrados por la ASF, ya 
que la SEP no informó a la sociedad acerca de las omisiones, in-
consistencias y dificultades enfrentadas con la implementación de 
la Estrategia Nacional para el Regreso Seguro a las Escuelas. Estos 
resultados se veían venir y sin una autoridad educativa dispuesta 
a escuchar y actuar de la mano con la sociedad esto seguirá suce-
diendo. Desde Mexicanos Primero Sinaloa no nos cansaremos de 
insistir y señalar lo que debe mejorarse, estaremos siempre dispues-
tos al diálogo y a la colaboración. De esa manera será posible tomar 
las mejores decisiones que ayuden a mitigar los daños que hasta la 
fecha niñas, niños y jóvenes siguen padeciendo.

10 de noviembre de 2022 
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En la semanera del pasado 4 de abril se produjo un breve diálogo 
entre una reportera y el gobernador Rubén Rocha Moya respecto al 
programa La Escuela es Nuestra y el programa Escuelas de Tiempo 
Completo. En dicha conversación, ambas partes dejaron ver cierta 
confusión sobre la forma en la que ambos programas están actual-
mente vinculados, que aclararemos en esta columna.

Escuelas de Tiempo Completo es una política pública educativa 
desaparecida del erario público durante la actual administración del 
presidente López Obrador. Como explica su nombre, este programa 
financiaba el funcionamiento en horario ampliado de 1036 escuelas 
públicas en Sinaloa, ofreciendo además servicios de alimentación 
complementaria para estudiantes. Un programa que, mediante di-
versos estudios, logró demostrar mejoras en el aprendizaje y com-
batir eficazmente el abandono escolar.

Por otra parte, el programa La Escuela es Nuestra (LEEN) es una 
política recientemente creada por el actual Gobierno federal, que 
busca brindar directamente a las familias —representadas por Co-
mités Escolares de Administración Participativa (CEAP)— recursos 
para financiar mejoras a la infraestructura física y el mobiliario de 
las escuelas públicas en el país.

¿Por qué una política pública ya desaparecida y una política de 
reciente creación se encuentran aún enredadas en el debate público? 

Escuelas nuestras sin tiempo completo: una 
lamentable confusión
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Porque la sociedad se ha resistido a la desaparición de la primera. 
Porque ante la enérgica reacción de maestras y maestros, directi-
vos escolares, padres y madres de familia y organismos de la socie-
dad civil, el Gobierno federal tuvo que echar pie atrás en la desapa-
rición total del programa de tiempo completo y optó por anunciar 
el mantenimiento de dos de sus prestaciones más importantes: la 
jornada ampliada y la alimentación dentro del programa La Escue-
la es Nuestra.

Sin embargo, esto no explica totalmente la confusión del diálo-
go entre el gobernador y la reportera en la semanera del 4 de abril. 
La pieza faltante es que el programa La Escuela es Nuestra no ha 
sido eliminado, como se preguntó, sino que se ha ordenado su de-
tención, y la razón se encuentra en el fallo del día 31 de marzo emi-
tido por la Jueza Séptima de Distrito en Materia Administrativa de 
la Ciudad de México, en respuesta a la demanda de amparo presen-
tada por el brazo jurídico de Mexicanos Primero.

La causa de esta demanda fue la decisión de haber excluido las 
prestaciones ya mencionadas de jornada escolar ampliada y alimen-
tación escolar de las reglas de operación del programa LEEN, publi-
cadas en el Diario Oficial de la Federación el 28 de febrero de este 
año, con lo cual no solo se hace definitivo el fin de la idea de escue-
las de tiempo completo en México, sino que se incumple con com-
promisos públicamente anunciados por el presidente López Obra-
dor y por la secretaria Delfina Gómez, y para lo cual se asignaron 
a LEEN 2000 millones de pesos más.

De esta manera, al programa La Escuela es Nuestra —y a sus be-
neficiarios— les tocará sufrir la lamentable detención del funcio-
namiento del programa hasta que la Secretaría de Educación Pú-
blica modifique las reglas de operación.

Lo bueno de este enredo fue escuchar al gobernador Rocha Mo-
ya confirmar su voluntad de seguir apoyando a las escuelas de tiem-
po completo. Para esto señaló haber hecho ya del conocimiento 
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de este asunto al secretario de Administración y Finanzas, Enri-
que Díaz. Y también pudimos escuchar al gobernador anunciando 
abordar este tema con el presidente el 8 de abril, gestión que ojalá 
se haya podido realizar y rinda frutos.

Mantener vigente la posibilidad de que las escuelas continúen 
ofreciendo horario extendido y alimentación es otro reto más en la 
cancha de la SEPyC, que se suma a los pendientes de diseñar e imple-
mentar políticas educativas focalizadas en el diagnóstico y la reac-
tivación de aprendizajes académicos y socioemocionales, así como 
de informar cuál será el plan de inversión pública que permitirá a 
todas las escuelas en el estado contar con salones seguros y dignos 
para recibir a sus alumnos, a diferencia de lo que, en lugares como 
Baca, en el municipio de Choix, los estudiantes de la escuela pri-
maria Ignacio Zaragoza hoy no pueden disfrutar.

16 de abril de 2022



74   | Educación en Sinaloa: crisis sin respuesta

En un año de cinturones apretados para el sector educativo, es cla-
ro que los recursos serán insuficientes para cubrir los requerimien-
tos de todas las escuelas. La necesidad de mejorar la infraestructu-
ra de miles de planteles en Sinaloa chocará con la responsabilidad 
de brindar apoyo pedagógico durante jornadas más largas, para así 
revertir los efectos de dos años sin clases presenciales. El escenario 
no es nada halagador.

Más allá de los anuncios de construir una Nueva Escuela Mexi-
cana, no se ve en la fría realidad de las cifras una genuina intención 
de priorizar la educación. De acuerdo con el Centro de Investiga-
ción Económica y Presupuestaria (CIEP), en el año 2022 el sector 
educativo recibió el presupuesto más bajo de los últimos doce años, 
si se considera lo asignado como porcentaje del Producto Interno 
Bruto (PIB), pasando del 3.9 al 3.1 %. A esto debe sumarse el efecto 
de la inflación, que en el caso de Sinaloa generó un déficit real de 
casi 469 millones de pesos con relación al año 2021.

A espera del padrón oficial público que informará respecto a 
las escuelas beneficiadas por el Programa La Escuela es Nuestra 
(LEEN), en 2022 en Sinaloa hay razones suficientes para dudar de 
que alcancen a cubrirse las necesidades de los 2700 planteles que 
según la SEPyC cuentan con problemas de infraestructura. Y aún 
más difícil es pensar que los recursos alcancen también para accio-

Infraestructura escolar y horario extendido: 
¿quién se queda con la cobija?
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nes masivas de apoyos al aprendizaje académico y socioemocional, 
como la extensión de la jornada.

Por cierto, la honestidad intelectual obliga a reconocer que la 
escasez no es un mal nuevo. En 2019, solo 1036 escuelas en Sina-
loa contaban con jornada de tiempo completo y alimentación es-
colar. Pero el problema está precisamente en los retrocesos que se 
aprecian dentro de una situación que ya era precaria. Vale la pena 
recordar que en abril del año pasado —con el programa de tiempo 
completo ya desaparecido del presupuesto— solo se había benefi-
ciado a 750 escuelas en Sinaloa con recursos de LEEN.

Por ello, hay que insistir en priorizar la educación. No se pue-
de hacer de la conducción de este importante sector un vivero de 
promesas vacías. El presupuesto educativo del próximo año es una 
nueva oportunidad para diseñar mejores estrategias de protección 
de los derechos educativos de los estudiantes y los derechos labo-
rales de maestras y maestros. Esto se puede hacer priorizando ne-
cesidades a partir de buenos diagnósticos, pidiendo a la federación 
gestionar mayores asignaciones a ramos presupuestales programa-
bles y disminuir las de ramos opacos y sin transparencia, y rediri-
giendo recursos de la propia recaudación al sector educativo.

Cuando padres, madres, estudiantes y docentes ya no estén dis-
puestos a aceptar más el derrumbe del andamiaje de políticas educa-
tivas y el retroceso en su financiamiento, puede dañarse seriamente 
la relación de respeto y de apoyo mutuo entre escuelas y sociedad. 
¿Qué transformación puede propiciarse desde el abandono y la fal-
ta de conducción?

Con todo, triunfos como el fallo de la justicia que obligó a la SEP 
a cambiar las reglas de operación de LEEN para permitir que sus re-
cursos pudieran ser usados para cubrir gastos de horario extendido 
y alimentación a estudiantes, solo permiten evitar el nivel más ex-
tremo de despojo, pero no que se exponga a las comunidades edu-
cativas a nuevas decisiones desafortunadas, como que las escuelas 
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que ya han recibido apoyo en ejercicios fiscales anteriores no pue-
dan hacerlo nuevamente. A esto se llega cuando no se abordan los 
problemas en su fondo. Cuando la cobija es pequeña, alguien que-
dará sin cubrirse.

11 de mayo de 2022
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Como parte de las investigaciones que realizamos en Mexicanos 
Primero Sinaloa, en 2021 tuve la oportunidad de conversar con al-
gunos directores y docentes de distintos municipios en el estado. 
Si bien el propósito de las visitas era conocer las experiencias, re-
tos y dificultades que habían enfrentado las comunidades escola-
res en el regreso a la presencialidad, una inquietud recurrente era 
lo relacionado con la desaparición del Programa Escuelas de Tiem-
po Completo (PETC).

Algunos docentes y directivos señalaban que su escuela per-
tenecía al PETC, pero que por motivos de la pandemia se habían 
suspendido los apoyos temporalmente. Preguntaban si teníamos 
conocimiento sobre si su escuela sería beneficiada y si podíamos 
apoyarlos a investigar si recibirían el recurso del Programa La Es-
cuela es Nuestra (PLEEN), ya que hasta ese momento no habían si-
do informados por la autoridad.

El desconocimiento del tema incluso por los propios directores 
puso de manifiesto la falta de comunicación entre las autoridades y 
las bases, y además que es necesario profundizar en un tema de re-
levancia estratégica para todos. Por tal motivo, quiero plantear al-
gunos de los puntos más importantes que es preciso conocer y las 
dudas que todavía siguen en el aire.

Infraestructura escolar, jornada ampliada y 
alimentación: nuevas reglas, mismos errores
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Lo primero que debemos saber es que el PETC ya no existe, pues-
to que su clave presupuestal fue eliminada en el año 2021. El PLEEN 
habría de hacerse cargo de sus objetivos para garantizar servicio de 
alimentación, jornada escolar ampliada y además brindar apoyos 
para equipamiento e infraestructura, todo esto a través de transfe-
rencias directas que, por conducto de la federación, llegarían a los 
Comités Escolares de Administración Participativa (CEAP).

En febrero de 2022 se publicaron las nuevas reglas de operación 
del PLEEN, que señalaban que los recursos se destinarían únicamen-
te a infraestructura. Esto generó que numerosos actores educati-
vos y sociales se sumaran a la exigencia de garantizar los derechos 
previamente adquiridos de niñas, niños y jóvenes, los cuales fue-
ron violentados por las ocurrencias de la autoridad federal. Lo an-
terior logró que el pasado mes de abril se modificaran nuevamente 
las reglas de operación y se incluyeran la jornada ampliada y el ser-
vicio de alimentación; no obstante, los cambios siguen siendo in-
suficientes para mitigar la situación que enfrentan los estudiantes.

En lo que se refiere a equipamiento e infraestructura, se seña-
la que los CEAP podrán adquirir, para el primer caso, equipo esco-
lar, de oficina y de primeros auxilios, así como material didáctico, 
deportivo y artístico. Para el segundo, dependerá del tipo de obra 
que se quiera realizar. En el caso de las obras menores, podrán es-
tar a cargo de la comunidad o especialistas sin necesidad de su-
pervisión. Para las obras mayores, se requerirá de un responsable 
técnico que garantice la seguridad estructural mediante una carta 
responsiva. Este podrá ser parte de los organismos de infraestruc-
tura física educativa de los estados, cámaras de la construcción o 
personal que cuente con cédula profesional. No obstante, no pare-
cen haberse modificado en las reglas de operación para fortalecer 
la transparencia y rendición de cuentas. Recordemos que la Audi-
toría Superior de la Federación (ASF) informó que el programa no 
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cumplió con elementos de comprobación fiscal, lo que generó ob-
servaciones por 573 millones de pesos en el año 2020.

En el caso de la jornada ampliada, se destaca que el programa 
funcionará en las escuelas de un solo turno, para lo cual se propo-
nen siete líneas de desarrollo del aprendizaje. Los CEAP, a través del 
tesorero, tendrán la responsabilidad de pagar los incentivos econó-
micos al personal directivo docente y de apoyo, conforme a lo es-
tipulado en las reglas de operación. Cabe aclarar que esto no se-
rá mediante una relación contractual y se realizará, más bien, por 
medio de un recibo que contenga la fecha, el nombre y el concep-
to del pago.

Sin embargo, en este aspecto quedan varias dudas sin resolver. 
Si bien se señala que el personal para jornada ampliada debe es-
tar validado en el plantel, tener solo una plaza y extender su hora-
rio al menos dos horas, no existen criterios claros para seleccionar 
al personal que voluntariamente participará en el programa. Ade-
más, no quedan claros los montos específicos que los participantes 
recibirán como compensación por los servicios otorgados y la for-
ma en que estas transacciones tendrán validez fiscal.

Finalmente, el servicio de alimentación podrá brindarse a los 
planteles que tengan uno o más turnos, incluso cuando el CEAP ha-
ya decidido no ampliar el horario del plantel. La sugerencia es que 
se destinen 15 pesos por alumno y un apoyo para el coordinador 
de este servicio de 3800 pesos mensuales. Uno de los aspectos más 
graves del diseño del programa es que el servicio de alimentación, 
así como sus otros beneficios, sería temporal, ya que no podrán ser 
atendidas nuevamente aquellas escuelas que recibieron los recur-
sos en ejercicios fiscales anteriores.

Las nuevas reglas de operación del programa están mal diseña-
das y violentan los derechos de los estudiantes. La autoridad educa-
tiva no alcanza a visibilizar el enorme daño que estarían cometien-
do contra el derecho a aprender de las nuevas generaciones si dejan 
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las cosas como están. Tienen la oportunidad de ajustar y corregir, 
pero mientras tanto, como muchos otros actores que se han suma-
do a esta exigencia, seguiremos presionando y trabajando para re-
gresarle a la niñez y la juventud lo que por derecho les corresponde.

25 de mayo de 2022
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En Sinaloa existe una dura realidad que nos obligará a hacer his-
toria. Ya no se puede continuar ignorando la necesidad de resol-
ver la precaria infraestructura de las escuelas en el estado. Cuando 
una de cada dos escuelas presenta problemas de seguridad estruc-
tural en sus salones o no cuenta con energía eléctrica para sobre-
llevar la dureza del clima o no dispone de insumos como agua co-
rriente, drenaje y sanitarios, se pone en riesgo el bienestar físico y 
el derecho a aprender de miles de niñas, niños y jóvenes. Para sa-
lir de este pozo, es momento de formar un gran pacto cívico y tra-
bajar en equipo.

Este golpe nos llega después de que México fuera el país de la 
OCDE que mantuvo las escuelas cerradas durante más tiempo a raíz 
de la pandemia. Así, problemas como el nivel de abandono esco-
lar o la caída en los niveles esperados de aprendizaje académico y 
de desarrollo socioemocional permanecen aún sin ser descubier-
tos en toda su profundidad. No será hasta que todos los estudiantes 
puedan y deban volver en persona a su escuela que se sabrá exacta-
mente cuántos dejaron de estar y aprender. Atender a todas las es-
cuelas que no pueden abrir sus puertas es la más importante tarea 
para el presente y el futuro de Sinaloa.

El escenario actual llama a pensar en soluciones y en pro-
puestas más que en responsables y en reclamos. Hoy no se puede  

Un gran pacto por las escuelas
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cambiar el hecho de que durante décadas el mantenimiento de las 
escuelas haya sido dejado a la voluntad y el poder adquisitivo de 
las familias. Pero nada justifica que este problema siga quedando 
en manos de las propias comunidades escolares.

La autoridad educativa estatal tiene que convocar a un gran pac-
to por las escuelas. Al ritmo actual de inversión y de gestión que lo-
gramos conocer en el mes de mayo (solicitud de acceso a la infor-
mación con folio 00683721), para 2022 la SEPyC y el ISIFE planeaban 
atender a 377 escuelas invirtiendo poco menos de 40 millones de 
pesos. A ese ritmo, tomará cerca de siete años atender a todos los 
planteles con necesidades, sin considerar los nuevos requerimien-
tos que las demás escuelas puedan presentar.

Para responder de manera más pronta a las escuelas, será nece-
sario operar a marchas forzadas e invertir más recursos. En el pre-
supuesto estatal aprobado en el Congreso para este año, al ISIFE se 
le asignaron 492 millones, de los cuales 466 provienen del Fondo 
de Aportaciones Múltiple (FAM) y 26 millones son de recurso esta-
tal dirigido a labores de apoyo administrativo de dicho organismo. 
En teoría, de ahí aún puede financiarse más obra escolar. 

Otras vías de acceso a recursos pueden ser el cobro de pólizas 
de seguros y el programa La Escuela es Nuestra. Aunque respecto 
a este último, vale la pena señalar que las familias que reciban los 
recursos pueden optar por invertir en extender el horario de la es-
cuela, lo cual limita la posibilidad de resolver carencias de infraes-
tructura por esa vía.

Dada la urgencia y la magnitud del desafío, es momento de acti-
varse y ser parte de una acción coordinada de la que participen go-
bierno, sociedad civil y el sector empresarial. Las escuelas no pue-
den seguir esperando.

24 de agosto de 2022
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El día 23 de marzo del año 2020 un decreto cerró todas las escuelas 
en el país. El tiempo pasa rápido, pero le rebasa por el acotamiento 
la voluntad de la autoridad educativa federal de decretar el regre-
so a la normalidad del pasado. La memoria es frágil. Se nos olvida 
que antes de la pandemia México tenía un sistema de educación 
pública en el que solo archipiélagos de virtud y profesionalismo lo-
graban ofrecer esperanza en un océano de exclusión e injusticia.

Hoy vivimos una crisis educativa silenciosa. Parece ser más im-
portante la inoportuna reforma curricular o el recambio en el lide-
razgo de la SEP que los temas que debieran ser prioridad. No saldrá 
gratis ser el país de América Latina que mantuvo las escuelas cerra-
das por más tiempo. El costo final de esta trágica decisión se sigue 
acumulando. Casi treinta meses han transcurrido desde el cierre de 
escuelas y en Sinaloa todavía no es posible reabrirlas todas. La cul-
pa ya no es de la pandemia, sino de la precariedad de los planteles.

En el año 2017, el Plan de Desarrollo Estatal para Sinaloa plan-
teaba que «La tercera parte de los edificios (escolares) cuenta con 
treinta años de construidos, y un buen número rebasa los cincuen-
ta, por lo que son riesgosos en su estructura física y deben sustituir-
se a causa de la gran dificultad de lograr su rehabilitación o con-
servación».

La frágil memoria y nuestras precarias escuelas
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En el mismo documento, se señalaba un déficit de construcción 
de 816 aulas, 65 laboratorios, 198 talleres tecnológicos y 2498 ane-
xos. En estos últimos se consideraba la instalación de 405 subesta-
ciones eléctricas, la rehabilitación de 2431 edificios y la dotación de 
3015 lotes de mobiliario escolar. También se mencionaba que solo 
48.3 % de los planteles cuenta con espacios para usar tecnologías de 
la información y la comunicación.

Cinco años después, en el último informe de gobierno de Quiri-
no Ordaz Coppel se brindó información sobre la construcción de 441 
nuevas aulas, 47 laboratorios, 16 talleres y 1258 anexos. También se 
mencionan 4700 acciones de rehabilitación y la dotación de mobilia-
rio a 607 escuelas, gracias a recursos del Seguro Institucional que se 
cobró en especie. Y finalmente, se destaca la creación de 25 nuevas es-
cuelas. Todo con una inversión cercana a los 2500 millones de pesos.

¿Cuántos de los riesgos estructurales en escuelas antiguas diag-
nosticados en 2017 siguen aún sin atenderse? No se sabe. ¿Cuántas 
nuevas necesidades surgieron por el vandalismo o el deterioro pro-
ducido en las escuelas por el abandono? Lamentablemente, el sis-
tema educativo sinaloense tiene un grave defecto: cuenta con poca 
y deficiente información para saber cómo está.

El Plan Estatal de Desarrollo 2022-2027 lo confirma. Al carecer 
de un diagnóstico acabado en materia de infraestructura escolar, 
solo se describe de manera general lo que se pretende hacer. En la 
tabla de indicadores y metas para el sexenio, se plantea la expecta-
tiva de atender al menos las necesidades de remozamiento de 3000 
escuelas. La idea, reza el documento, es atender todos los requeri-
mientos que se presenten.

Como primera acción en esta materia, la nueva administración 
de la SEPyC dio a conocer que 25931 planteles en el estado presen-

1  La cifra dada a conocer oficialmente fue de 2700 planteles, pero no to-
dos ellos son escuelas.
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tan necesidades de distinta índole. Pero la problemática de la in-
fraestructura se nos va revelando con más precisión a partir de las 
protestas y bloqueos de vialidades por parte de familias que recla-
man atención, o bien a través de datos anunciados por el goberna-
dor en conferencias «semaneras». Así supimos de los 117 planteles 
sin electricidad o de las 43 escuelas que no podrán abrir sus puer-
tas por estar en remodelación.

¿Hemos de sumar los 117 planteles a los 43? ¿Están todos estos 
ya incluidos en el listado de 2593 o se deben sumar? Con informa-
ción imprecisa, se hace difícil tanto comprender la magnitud del 
problema como buscar soluciones efectivas. Sin información, sen-
cillamente no se fragua un plan. Sin ese plan, la probabilidad de 
atender todas las necesidades disminuye.

A la fecha, se ha hablado poco respecto a este vacío estratégico. 
La discusión tiende a centrarse en la escasez de recursos. Es cierto; 
sin dinero poco o nada se podrá hacer. Por eso son valiosos llama-
dos a solicitar recurso extraordinario, como el que hizo el diputado 
José Manuel Luque, presidente la Comisión de Educación Públi-
ca y Cultura del Congreso del Estado de Sinaloa. ¿Pero qué pasaría 
si en vez de pedir recursos extraordinarios se pidiera una gestión 
extraordinaria?

En una reciente nota, el director del Instituto Sinaloense de In-
fraestructura Física Educativa (ISIFE), Hugo Echave Meneses, men-
cionaba haber recibido un presupuesto de 240 millones de pesos. 
Este monto es muy probablemente lo que dicho instituto debe ha-
ber recibido para educación básica. Pero el presupuesto aprobado 
por el Congreso asigna también al ISIFE un total de 215 802 884 pe-
sos para educación superior.

La crisis educativa que vivimos golpea primero y con más fuer-
za a los más pobres y marginados. Preescolares, primarias y secun-
darias, sobre todo en sectores periféricos de las grandes ciudades 
del estado, en comunidades rurales y campos agrícolas, presentan 
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una mayor concentración de necesidades. Cuando se cae el techo 
de una secundaria, cuando no hay luz en la primaria, cuando no 
hay baño en el preescolar, hay un riesgo mucho mayor de violentar 
los derechos educativos de esos estudiantes. Llegar a la educación 
superior presupone ya haber librado todos esos riesgos.

Contar con nuevos recursos gestionados de manera extraordi-
naria sería un gran aporte. Pero el Congreso y el Gobierno del es-
tado cuentan con las atribuciones y los medios para evaluar la fac-
tibilidad técnica de implementar reasignaciones presupuestarias 
que irriguen el recurso que hoy hace falta para atender a las escue-
las de nivel básico.

La elaboración del plan sectorial educativo es una oportunidad 
inmejorable para contar con una hoja de ruta clara respecto a cómo 
resolver grandes problemas educativos, como la precariedad en las 
escuelas. Sin ofrecer a todos los estudiantes la oportunidad de re-
gresar, no sabremos a quiénes y a cuántos perdimos, ni podremos 
traerlos de vuelta. Y tampoco podremos diagnosticar y reactivar los 
aprendizajes de quienes más excluidos han quedado en todo este 
tiempo de pandemia. Ya no podemos esperar más.

1 de septiembre de 2022
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La llegada del huracán Kay no pasó inadvertida para el sector edu-
cativo. Implicó suspensión de clases por lluvias que en Culiacán 
nunca llegaron, pero que en otras partes sí. Precaución, ante todo. 
El martes se corrigió además la poca premura del aviso que duran-
te el lunes llegó después de que familias, estudiantes y docentes ya 
estuvieran en las escuelas. Dicha omisión fue destacada por el go-
bernador en su conferencia matutina semanal. Pero llama la aten-
ción su silencio respecto a una lluvia de omisiones que afectan la 
educación en nuestro estado.

Primera omisión. A la fecha la SEPyC aún no presenta una estra-
tegia global para resolver el problema de la infraestructura escolar 
en el estado. En espera de la anunciada mesa de trabajo para bus-
car soluciones a esta grave problemática que permita participación 
de la sociedad civil, seguimos viendo pedacitos de solución en no-
tas de prensa. En una de ellas se menciona a la secretaria Domín-
guez Nava, señalando que ha trabajado en unos 500 planteles des-
de su llegada. Según nuestros datos, entre noviembre y mayo de 
2022, solo se habían concluido siete obras y estaban en ejecución 
126. Considerando las 117 en las cuales se invertirán los 130 millones 
«asignados» por el gobernador Rocha, son 243 planteles. ¿Y el resto?

Segunda omisión. Esta semana debieran estar aplicándose diag-
nósticos formativos en Matemáticas, Español y Formación Cívica y 

Lluvia de omisiones educativas
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Ética en todas las escuelas de educación básica en Sinaloa. Sin em-
bargo, ninguna recibió materiales impresos y deberán depender 
del «ahí hágale como usted pueda». En algunos centros escolares 
elegidos al azar, los resultados deberán ser reportados a MEJORE-
DU para ser considerados en la muestra estatal que permitiría co-
nocer el estado actual de los aprendizajes de los estudiantes. ¿Po-
drán participar planteles aún cerrados en este ya complejo proceso 
de diagnóstico? Al no hacerlo, se sesga la información, excluyen-
do a los estudiantes que más probabilidad tienen de ser afectados 
por un rezago extremo.

Tercera omisión. El 17 de agosto se hizo oficial una reforma a 
la Ley de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes del Estado 
de Sinaloa. Gracias a esto, las autoridades educativas, escolares y 
particulares con reconocimiento de validez oficial de estudios es-
tán obligados a notificar a la Procuraduría de Protección —orga-
nismo dependiente del DIF estatal— los casos de estudiantes que 
asisten irregularmente y están en riesgo de abandono, para que di-
cho organismo intente proteger sus derechos educativos. Lamen-
tablemente, esta destacable acción jurídica no ha sido acompaña-
da de un plan por parte de la SEPyC para abordar este problema.

La depresión educativa en México hace rato que es huracán, 
aunque no se vea. Las aquí mencionadas son manifestaciones lo-
cales de un problema, pero el origen de la mayor parte de esta llu-
via de omisiones está en lo federal. A pesar de los montos siempre 
ascendentes para programas de becas y transferencias directas, el 
presupuesto total de educación básica experimenta una caída his-
tórica, afectando rubros como infraestructura, formación docen-
te, calidad de los aprendizajes y la implementación de programas 
destinados a traer mayor justicia educativa. En una reciente rue-
da de prensa, Mexicanos Primero planteó la necesidad de reasig-
nar 32 000 millones de pesos a la educación del país para recuperar 
dichos programas. Muchas de estas carencias presupuestales están 
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en el ojo del huracán y debieran ser corregidas en el debate presu-
puestario que iniciará esta semana en la Ciudad de México. Atacar 
el núcleo del problema es el primer paso para acabar con esta la-
mentable lluvia de omisiones.

7 de septiembre de 2022
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Desde hace varias semanas, la infraestructura educativa ha sido un 
tema de gran relevancia en la agenda pública. El gobernador Rocha 
Moya ha sido firme e insistente para que la Secretaría de Educación 
Pública y Cultura (SEPyC) y el Instituto Sinaloense de Infraestruc-
tura Física Educativa (ISIFE) comuniquen y sean transparentes so-
bre aquellas escuelas que son o serán rehabilitadas.

El gobernador ha llamado la atención de los funcionarios y ha 
reconocido una falta de articulación en la información que mane-
jan ambas dependencias. Lo anterior fue más evidente al no tener 
claridad sobre la cantidad de escuelas cuya instalación eléctrica se-
ría rehabilitada para lo cual solicitó la colocación en cada plantel 
de lonas que explicaran que las reparaciones estaban en proceso.

Después de las llamadas de atención y el cese de algunos funcio-
narios, apenas en la conferencia semanera del 3 de octubre se mos-
tró mayor claridad sobre la situación en materia de infraestructu-
ra escolar en el estado. Sin embargo, siguen surgiendo varias dudas 
con respecto a la información que se había manejado previamente.

El pasado mes de mayo, la SEPyC dio a conocer que había 2700 
centros de trabajo con necesidades de infraestructura, para lo cual 
se tenía contemplado un plan de inversión de casi 40 millones de 
pesos. Con la nueva información presentada se señala que son 3988 
inmuebles que reportan necesidades y hay un esfuerzo por inver-

¿Dónde quedó la bolita? Infraestructura 
educativa: SEPyC e ISIFE



Capítulo 2. Despojos: Escuelas de Tiempo Completo e infraestructura |   91

tir 130 millones para la atención eléctrica en 156 planteles. Además, 
sumando los recursos del Plan General de Obra, los recursos ma-
teriales de SEPDES y las escuelas en proceso de asignación, se ten-
dría un total de 190 escuelas que serían atendidas.

El aumento de presupuesto para mejorar las condiciones de las 
escuelas es fundamental. No obstante, no puede minimizarse el he-
cho de que la SEPyC y el ISIFE no trabajen juntos para comunicar 
adecuadamente a la sociedad. En Mexicanos Primero Sinaloa detec-
tamos este problema cuando realizamos dos solicitudes de acceso a 
la información, una para cada sujeto obligado. En estas identifica-
mos que algunos de los datos que manejaba cada institución eran 
incongruentes: en cuanto al número de planteles atendidos, así co-
mo las fechas de inicio de las obras que se encontraban en proceso 
y aquellas que habían concluido.

Es importante destacar que, aunque la SEPyC puede planear y 
proponer la atención a las necesidades de infraestructura que re-
quieren las escuelas, es el ISIFE la instancia ejecutora. Los recursos 
de este organismo provienen del Fondo de Aportaciones Múltiples 
(FAM) pertenecientes al Ramo 33 y, de acuerdo con el artículo 2 de 
su decreto de creación, publicado en el Periódico Oficial del Estado 
(POES), el Instituto tiene la encomienda de la construcción, equi-
pamiento, mantenimiento y rehabilitación de los inmuebles e ins-
talaciones educativas. De esta manera se propicia que los estudian-
tes tengan espacios que cuenten con las especificaciones técnicas 
emitidas por las normas mexicanas, asegurando de esta manera su 
calidad para coadyuvar a su seguridad y aprendizaje.

Un punto que debe considerarse es que otro tipo de recursos, 
como los provenientes del Programa La Escuela Es Nuestra, no de-
penden del ISIFE. Sin embargo, el organismo puede participar en la 
certificación de las obras que los Comités Escolares de Administra-
ción Participativa decidan implementar.
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La infraestructura educativa es un elemento trascendental para 
mitigar los efectos que la pandemia ha dejado en las escuelas. Mu-
chos estudiantes no han podido regresar en condiciones dignas. Por 
tal motivo, más que «echarse la bolita» se requiere una estrategia 
que articule los esfuerzos de todas las autoridades educativas invo-
lucradas. No tendría que ser necesario que los ciudadanos soliciten 
a través de plataformas de transparencia información sobre las es-
cuelas que serán atendidas. Es urgente un padrón público, oportu-
no y de calidad. Comunicar también es parte de la tarea de gober-
nar y hacerlo nos favorecería a todos.

5 de octubre de 2022
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Justo en el momento en el que toda la atención debiera estar en ha-
cer frente al terremoto educativo generado por la pandemia, el pro-
ceso de elaboración de nuevos planes y programas de estudio ha 
tomado la agenda de la discusión educativa. En esta columna ana-
lizaremos las implicaciones de avanzar en la ruta de transformacio-
nes liderada por Marx Arriaga, director de Materiales Educativos 
de la SEP, en función de un proceso de cambio amplio, no limitado 
a una mera reforma curricular, y en donde veremos que lo que es-
tá en juego es el poder de definir cuál es la función social que tie-
ne la escuela en este país.

Lo primero es señalar que el cambio de planes y programas de 
estudios tiene como núcleo la idea de cambiar tanto al beneficia-
rio como el propósito de la educación. Así, se plantea dejar atrás la 
idea de que la educación debe servir como avenida para la movili-
dad social a estudiantes que se desarrollan individualmente en los 
ámbitos académicos, físicos y socioemocionales, y se propone, en 
cambio, que el beneficiario de la educación sean las «comunidades» 
con el propósito de desmontar un andamiaje de opresiones estruc-
turales e históricas que impiden a dichas comunidades ser libres.

Entender un cambio paradigmático de este tipo en toda su pro-
fundidad requiere que seamos capaces de analizarlo como un asun-
to de poder, de su ejercicio y de su multiplicación, de esa cosa 

Poder y función social en la 
Nueva Escuela Mexicana



98   | Educación en Sinaloa: crisis sin respuesta

amorfa, según Max Weber, que el gobierno de la Cuarta Transfor-
mación sabe que tiene y que, en el campo educativo, le ha permiti-
do llevar a cabo una sistemática desarticulación del entramado de 
políticas públicas construido durante sexenios anteriores, sin per-
der en lo más mínimo la legitimidad social con la que cuenta.

En este sentido, el cambio en planes y programas es un episo-
dio más en una historia en la que el Gobierno federal hace uso de 
todo su poder. Igual que ha ocurrido en el reemplazo de políticas 
públicas complejas por programas de transferencias directas de re-
cursos a la población, la idea de reemplazar al individuo/estudiante 
por el pueblo/comunidad como beneficiario final del sistema edu-
cativo, busca consolidar una estructura de gobernanza basada en 
la relación directa del Ejecutivo federal y la sociedad.

Con ello, el proyecto político de la Cuarta Transformación avan-
za paulatinamente en la eliminación de los intermediarios —y por 
ende de las mediaciones— en su acción pública, cuestión que se jus-
tifica bajo el falaz argumento de luchar contra la corrupción, pero 
que no hace más que construir una forma audaz pero peligrosa de 
usar el poder que como gobierno se detenta. Peligrosa por cuanto 
simplifica la naturaleza compleja de los problemas que como so-
ciedad se deben afrontar y porque transforma en elementos des-
echables a las instituciones creadas para resolver dichos problemas.

¿Llegará en algún momento a ser desechada la necesidad de un 
plan de estudios y un magisterio nacionales, para transferir directa-
mente a las comunidades los recursos y la posibilidad de tomar de-
cisiones respecto a qué se enseña, quién enseña y cómo se enseña?

Bajo este marco analítico, planteo que el debate no debiera cen-
trarse en si desaparecen los grados escolares o en cómo se evaluará 
el aprendizaje. Lo fundamental es hoy cuestionarnos cómo todos 
los cambios que se van dando en la conducción del sistema educa-
tivo pueden llegar a deshacer por completo los lazos entre escuela 
y sociedad como los conocemos hasta ahora. Es aquí donde radica 
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el riesgo de una propuesta que ni siquiera ha ofrecido un camino 
mínimo de implementación de los cambios con los que se profun-
diza una ruta de transformación que difícilmente se detendrá has-
ta no conseguir todos sus objetivos estratégicos.

Actualmente, se desconoce cuánto de lo anunciado se quedará en 
lo declarativo y cuánto solo será un recurso táctico para la precipi-
tación de conflictos con los cuales reforzar la polarización en la que 
se legitima, se consolida y crece el proyecto de la Cuarta Transfor-
mación. Por lo mismo, mal haremos todos quienes nos dedicamos 
al estudio de lo educativo si continuamos en la tesis de que la con-
ducción actual de este sector se enmarca en criterios irracionales 
que no merecen un análisis complejo o de que únicamente se tra-
ta de jugadas clientelistas asociadas al beneficio electoral. Reaccio-
nar a las propuestas del Gobierno de manera simplista no logrará 
en lo más mínimo evitar que estos cambios tengan consecuencias 
catastróficas.

4 de mayo de 2022



100   | Educación en Sinaloa: crisis sin respuesta

En tiempos de hiperinformación, experimentamos el presente me-
diante una radical inmersión en lo explícito y en lo inmediato; sin 
embargo, procesarlo de manera crítica requiere penetrar en las ca-
pas más profundas de la cultura, que son las que sostienen mucho 
de lo que hoy vemos, leemos y escuchamos. Sin esta geología in-
telectual, ¿cómo entender el significado más denso del mundo en 
el que nos toca estar vivos? Con esta premisa en mente, dedicare-
mos algunas líneas a comentar uno de los trabajos más recientes de 
Carlos Ornelas, titulado La fatiga del sistema educativo mexicano.

El argumento central del ensayo plantea que el sistema educa-
tivo se encuentra fatigado, debido a la tradición de reformarlo de 
manera profunda (overhaul) que ha respetado de manera sagrada 
cada gobierno que arriba al poder.

Ornelas, uno de los especialistas en educación más respetados 
de México, se aleja de la interpretación en clave de crisis para sos-
tener que, más que una ruptura, el sistema educativo experimenta 
un agotamiento que no acaba de ser definitivo y esto se suma a co-
yunturas y eventos impredecibles como la pandemia de COVID-19, 
que determinan —para mal— la capacidad del sistema educativo 
de cumplir con las expectativas que se tienen respecto a su fun-
ción social.

Palimpsesto y fatiga en el sistema 
educativo mexicano
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En cada cambio de administración —propone Ornelas—, han esta-
do en juego cuestiones filosóficas profundas, como el sentido his-
tórico y los fines que el sistema educativo ha de perseguir. Y tam-
bién cuestiones normativas y pragmáticas, como las estructuras y 
las formas de relación a través de las cuales el sistema educativo ha 
de saber encontrar la coherencia y eficiencia necesaria para cum-
plir con sus objetivos. De esta manera, cada identidad política ha 
querido dejar una marca de su legado a partir de cambios en la go-
bernanza.

Para describir y analizar estos procesos de cambio y reorganiza-
ción, Ornelas sigue el modelo de análisis aportado por el libro Trust, 
Accountability and Capacity in Education System Reform: Global  
Perspectives in Comparative Education, editado por Melanie Ehren 
y Jacqueline Baxter (2020).

Siguiendo la herencia weberiana de construir tipos ideales pa-
ra el análisis de lo social, Ehren y Baxter proponen que los sistemas 
educativos pueden ser gobernados por tres arquetipos principales: 
el jerárquico, el de mercado y el de redes de interacción. Desde es-
ta estructura, Ornelas realiza un análisis que considera a la Secre-
taría de Educación Pública (SEP) y al Sindicato Nacional de Traba-
jadores de la Educación (SNTE) como actores protagónicos.

Un resumen de las principales conclusiones del autor necesaria-
mente debe iniciar con la prevalencia del sistema de organización 
de tipo jerárquico. Ornelas plantea que, aun cuando en lo discur-
sivo se ha querido plantear un cambio hacia nuevas formas de or-
ganización, en la práctica esto no ha sido posible. Así, el tipo jerár-
quico ha prevalecido bajo la forma de una burocracia centralizada 
en la que la SEP ejerce un control tanto de lo normativo como de lo 
técnico-pedagógico, de lo financiero y de lo político.

A pesar de lo anterior, Ornelas señala que el sistema educativo 
convivió por décadas con intentos por transformar la gobernanza 
educativa para llevarla hacia un tipo de organización de mercado, y 
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en menor medida de redes de interacción. Sin embargo, estos cam-
bios nunca lograron tener fuerza más allá de lo discursivo, dejan-
do sin alterar elementos más estructurales en la organización del 
sistema educativo.

La prevalencia del tipo de organización jerárquica ha sido re-
forzada por la conducción del sistema educativo de la Cuarta Trans-
formación. Esta última ha desmontado de manera gradual el entra-
mado de políticas educativas de décadas anteriores, a las que 
etiquetó como neoliberales, pero no ha sabido superar el sentido 
filosófico de una educación orientada a la calidad, pues solo le ha 
reemplazado por el cercano concepto de excelencia.

Este vaciamiento filosófico es otra de las aristas desde las cuales 
Ornelas mira la actualidad del sistema educativo. La preferencia del 
uso de políticas sociales universales representa para el autor un ele-
mento regresivo en cuanto a la búsqueda de mayor justicia social. 
Ofrecer a todos lo mismo no corrige las desigualdades inherentes 
a la vida en sociedad. Se deja atrás la orientación hacia la equidad, 
concepto que estructuró las políticas sociales y educativas durante 
las últimas décadas.

Con todo, acaso lo más preocupante para el autor es la consoli-
dación de una conducción del sistema educativo vertical, jerárquica 
y burocrática, que representa más un viraje hacia el pasado que hacia 
el futuro, y bajo la cual los anhelos de radical transformación del pro-
pósito social de la educación y de las dinámicas escolares que se per-
siguen con los cambios en los planes y programas de estudio tienen 
una muy baja probabilidad de ser exitosamente llevados a la práctica.

Todos estos elementos, según Ornelas, no son cargas que entran y 
salen del sistema, sino que permanecen, generando un efecto aditivo, 
acumulativo. Su hipótesis de que el sistema educativo no se encuen-
tra quebrado, sino agotado, levanta de inmediato la preocupación por 
responder preguntas tales como: ¿cómo quitarle carga?, ¿cómo revita-
lizar sus energías?, ¿qué tan equivocados estamos cuando asignamos 
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cada vez menos recursos económicos a un sistema educativo que car-
ga, sobre todo después de una pandemia, con más peso que nunca?

En un sentido braudeliano, los cambios del presente son la es-
puma de un mar mucho más vasto y profundo. Por lo mismo, difícil 
sería atribuir solo a los cambios de la actualidad la exclusiva causa-
lidad de los problemas educativos relevantes del presente. Tal como 
el concepto de palimpsesto (manuscritos que conservan huellas de 
textos escritos y borrados con anterioridad sobre la misma super-
ficie) se usó en la etnografía para describir de manera densa una 
cultura, pensar los cambios actuales del sistema educativo requiere 
hacer visibles las borraduras y las reescrituras que por décadas han 
sido realizadas sobre las escuelas, los maestros y los estudiantes. Es-
te es, acaso, el principal aporte que este excelente trabajo de Carlos  
Ornelas ofrece a aquel intelectual, académico o tomador de decisio-
nes que esté dispuesto a salir de la trinchera.

9 de junio de 2022
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Ante la ausencia de una estrategia local para hacer frente a los efec-
tos de la pandemia en el aprendizaje académico y socioemocional 
en Sinaloa, es importante considerar el anuncio realizado por la Se-
cretaría de Educación Pública (SEP) sobre el plan «Vamos todas y 
todos por la educación» (SEP, Boletín 147).

Este plan surge como resultado de la última reunión de autori-
dades educativas sostenida en Puebla el viernes 24 de junio y tiene 
como aspiración que todos los estudiantes puedan ejercer su de-
recho a aprender. En este artículo se analizan algunos elementos 
de este anuncio, siguiendo la huella de otros planes dados a cono-
cer por la SEP con antelación. Además, se plantean algunas incon-
sistencias y dudas que será importante despejar lo antes posible.

El elemento más novedoso del nuevo plan es su narrativa de 
gran acuerdo nacional, siguiendo el molde de intentos de cambio 
en el sistema educativo, como el Acuerdo Nacional para la Moder-
nización de la Educación Básica (ANMEB) en 1992 o como el Pac-
to por México en 2012. De esta manera, el comunicado de la SEP 
plantea la idea de llevar a cabo un plan amplio y ambicioso que re-
quiere la participación de todos los actores posibles: desde fami-
lias, docentes y directores hasta los distintos niveles e instituciones 
de la burocracia educativa en los estados. Inclusive, se anuncia de 

Un nuevo plan y varias dudas
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forma clara el requerimiento al sector Salud y a los sistemas DIF y 
SIPINNA estatales a colaborar con este plan.

Asimismo, se anuncian medidas para replantear elementos de 
la administración del sistema, tales como la flexibilización en las 
normas de control escolar. También se señala la continuidad de ac-
ciones como el Sistema de Alerta Temprana y la ampliación de pro-
gramas de becas federales y La Escuela es Nuestra. De todo esto, se 
puede inferir que existe claridad respecto a que las escuelas nece-
sitan acompañamiento y apoyo, no indiferencia ni presión.

Debido a las complejidades del sistema educativo en México, es 
arriesgado pronosticar el cumplimiento de todas las acciones in-
cluidas en este plan. Un análisis más riguroso de su viabilidad solo 
será posible cuando se cuente con información más detallada y es-
pecífica al respecto. Pero donde sí es posible plantear observacio-
nes preliminares es sobre los elementos centrados en el aprendiza-
je incluidos en el anuncio de la SEP.

Dado que el plan «Vamos todas y todos por la educación» plan-
tea como uno de sus componentes la «Estrategia Nacional para Pro-
mover Trayectorias Educativas Continuas Completas y de Exce-
lencia», este artículo toma como referencia la «Estrategia Nacional 
para Promover Trayectorias Educativas y Mejorar los Aprendizajes 
de los Estudiantes de Educación Básica», difundida en abril 2022 
mediante dos documentos: uno de 87 páginas (https://educacion-
basica.sep.gob.mx/wp-content/uploads/2022/04/Estrategia-Nacio-
nal-para-Promover-Trayectorias-REVISION_B_10-20_29_04-2022.
pdf) y otro de 73 (https://educacionbasica.sep.gob.mx/wp-content/
uploads/2022/04/6.SUBSECRETARIiA-DE-EDUCACIOiN-BAiSI-
CA_CORR_A.pdf).

Quizás el punto más concreto del boletín de la SEP es el anun-
cio de la aplicación de evaluaciones diagnósticas entre el 5 y el 15 
de septiembre y una segunda evaluación del 1 al 10 de febrero del 
2023. A pesar de no entregar detalles respecto a dichas evaluaciones, 
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los documentos de abril plantean elementos que suman al análisis. 
En el documento corto se plantea la utilización de los diagnósticos 
formativos creados en conjunto entre MEJOREDU y la SEP (p. 60). 
Sin embargo, en el documento largo se plantea una sorpresiva co-
laboración con el Banco Mundial, «institución que se encargará de 
la revisión de materiales y de la elaboración de instrumentos para 
una evaluación diagnóstica y formativa» (p. 71).

Más allá de esta divergencia, ninguna de las dos propuestas plan-
tea con claridad si las características técnicas de los instrumentos 
que se utilicen en las evaluaciones de septiembre y febrero permiti-
rán la comparación con los resultados de las pruebas PLANEA. Esto 
es una cuestión fundamental para conocer la real magnitud del im-
pacto de tener las escuelas cerradas por dos años y así tener infor-
mación valiosa para orientar decisiones de política pública.

El boletín de la SEP también sostiene que se fortalecerán las 
«habilidades socioemocionales para reducir las conductas de ries-
go; robustecer la socialización y el vínculo con las escuelas, y apo-
yar al magisterio». Al respecto, el documento también menciona 
la participación del sector salud en la tarea de brindar apoyo so-
cioemocional.

A falta de mayores explicaciones, conviene ir a las dos versio-
nes del documento publicado por la SEP en abril, que mencionan 
la implementación de un diagnóstico socioemocional y la elabora-
ción de un Protocolo de Atención Socioemocional (pp. 61, 71). De 
estas dos acciones debieran surgir las rutas que permitan hacer de 
lo socioemocional un elemento transversal en toda la enseñanza y 
no una mera aspiración encerrada en una nueva asignatura.

Por otra parte, en cuanto a la dimensión de formación docen-
te, el boletín de la SEP solo se limita a anunciar oportunidades for-
mativas respecto a «metodologías innovadoras y herramientas pa-
ra la recuperación de los aprendizajes, entre ellas, el Programa de 
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Reforzamiento Académico Vamos Más Allá, dirigido a estudiantes 
de 6º grado de primaria y 3.er grado de secundaria».

Siguiendo la pista a los dos documentos de abril, las innova-
doras metodologías que se ofrecerán como alternativas de forma-
ción docente probablemente serán la Relación Tutora, la Enseñan-
za en el Nivel Apropiado, el Diseño Universal de Aprendizajes y el 
Aprendizaje Basado en Proyectos.

En este punto, queda pendiente el detalle de los planes de ac-
ción mediante los cuales los docentes conocerán, practicarán y se 
apropiarán de las nuevas herramientas pedagógicas para asegurar 
su correcto uso en el aula. Y también llama la atención el anuncio 
de un programa de focalización en dos grados específicos, cuando 
aún no se cuenta con un diagnóstico que permita priorizar. 

Estas dudas pueden aclararse o expandirse a medida que el 
«Plan Vamos Todas y Todos por la Educación» pasa de ser solo un 
anuncio para volverse una realidad más concreta. Es de esperarse 
que dentro de las próximas semanas podamos conocer documen-
tos más detallados, que incluyan planes, calendarios y proyeccio-
nes de reasignación presupuestal que permitan responder a las altas 
expectativas de este plan con algo más que uno de los presupuestos 
educativos más bajos en los últimos doce años.

29 de junio de 2022
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En 1984, la extraordinaria novela de George Orwell, las personas 
viven bajo el yugo perpetuo e inexpugnable del Gran Hermano, fi-
gura alegórica con la que se simboliza el poder omnipresente del 
régimen totalitario que domina Oceanía. El protagonista de la no-
vela, Winston Smith, es un funcionario de gobierno que trabaja en 
el Ministerio de la Verdad, el cual cumple con la tarea de velar por 
que los contenidos de las distintas comunicaciones oficiales sean 
siempre coherentes con las necesidades del Partido.

La novela gira en torno al despertar crítico de Winston respec-
to al amor, a la política y a la vida misma. Una figura fundamental 
de dicho proceso es Emmanuel Goldstein, miembro fundador del 
Partido, quien representa el principal enemigo del régimen. En un 
pasaje de la novela, en el libro ficticio Teoría y práctica del colecti-
vismo oligárquico «escrito» por Goldstein, Winston lee:

Doblepensar significa el poder, la facultad de sostener dos opi-
niones contradictorias simultáneamente, dos creencias contra-
rias albergadas a la vez en la mente [...] Decir mentiras a la vez 
que se cree sinceramente en ellas, olvidar todo hecho que no 
convenga recordar, y luego, cuando vuelva a ser necesario, sa-
carlo del olvido solo por el tiempo que convenga, negar la exis-

El doblepensar y la SEP
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tencia de la realidad objetiva sin dejar ni por un momento de 
saber que existe esa realidad que se niega.

Para exponer la relación entre el concepto de «doblepensar» y 
la gestión de la Secretaría de Educación Pública (SEP) es necesario 
contemplar por un instante una de las principales contradicciones 
del proyecto político obradorista.

Según ensaya el politólogo Hugo Garciamarín, la intención anti-
neoliberal y reivindicadora de lo público propia del discurso oficia-
lista choca contra una radical preferencia por lo privado. Amparán-
dose en la hipótesis de achicar la acción burocrática para disminuir 
el riesgo de corrupción, la acción pública estatal impulsada por la 
Cuarta Transformación recurre con insospechada vehemencia al 
mecanismo de las transferencias directas de recursos a la pobla-
ción, política que traspasa al mercado la respuesta a problemáti-
cas sociales.

En educación, ha sido posible encontrar ejemplos manifiestos 
de este fenómeno. Quienes nos dedicamos al análisis y al estudio de 
los cambios educativos, hemos sido testigos del desmontaje sistemá-
tico del entramado de políticas educativas surgidas en sexenios an-
teriores. Etiquetadas como neoliberales, dichas políticas han cedido 
su lugar y recursos a programas de becas como Jóvenes Constru-
yendo el Futuro, Becas del Bienestar Benito Juárez y, más reciente-
mente, La Escuela es Nuestra. Enfocaremos la atención del análisis 
en este último programa.

La Escuela es Nuestra es un programa creado posteriormente a 
la decisión del Gobierno federal de desaparecer el Instituto Nacio-
nal de la Infraestructura Física Educativa (INIFED). En un inicio, el 
programa buscaba transferir directamente a las familias recursos eco-
nómicos para mantener, ampliar y mejorar los espacios educativos. 
Más recientemente, ante la desaparición de las Escuelas de Tiempo 
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Completo, este programa además ofrece la posibilidad de optar por 
invertir en alimentación y gastos para extender el horario escolar.

Queda fuera del alcance de este texto analizar las falencias en 
las reglas que estructuran este programa o las complicaciones de 
volverlo «multipropósito». E inclusive las irregularidades identi-
ficadas en las auditorías que ponen en duda la capacidad real de 
esta política de acabar con el problema del mal uso del erario. En 
cambio, centraremos la atención en el reciente boletín 164 de la SEP 
(http://t.ly/fUdz-), que anuncia la entrega de tarjetas del Banco del 
Bienestar a planteles de los municipios de Jilotepec y Teotihuacán 
como parte del programa.

En dicho boletín se cita a la secretaria Delfina Gómez, quien se-
ñala que «ningún estudiante debe frenar su trayecto educativo por 
cuestiones familiares, económicas o sociales», y que «no podemos 
permanecer indiferentes a un niño que se nos puede perder por 
esa falta de educación». Sin embargo, mientras plantea afirmacio-
nes con las que nadie podría estar en desacuerdo, no menciona que 
durante su mandato la SEP no ha materializado ninguna estrategia 
para diagnosticar y mitigar problemas educativos agravados por la 
pandemia como el rezago y el abandono escolar.

Es en estas contradicciones que el «doblepensar» aparece co-
mo una característica en la acción comunicativa de la SEP. El «do-
blepensar» permite a funcionarias de un gobierno antineoliberal  
—como la coordinadora general del programa La Escuela es Nues-
tra, Pamela López Ruiz— creer y declarar que la entrega directa de 
recursos a las familias para traspasar a ellas la resolución de pro-
blemas sociales complejos sea equivalente a garantizar derechos 
sociales. Y seguro es también doblepensar creer y declarar que la 
realidad del subejercicio presupuestal represente un ahorro conve-
niente para los más pobres.

Un último ejemplo de «doblepensar». El 3 de diciembre de 2021, 
durante el Día Internacional de las Personas con Discapacidad, la 
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misma secretaria de Educación anunció el aumento histórico de 
más de 650 millones de pesos a educación especial para 2022. El co-
municado (SEP núm. 43) anunciaba que, a diferencia de los 58 mi-
llones ejercidos en 2021, para 2022 habría una bolsa de más de 715 
millones para apoyar a todas las instituciones y centros que otor-
gan servicios para ese modelo educativo en el nivel básico. De es-
te monto, entre enero y mayo del 2022 se debiera haber gastado 
un total de 433.1 millones, pero solo se distribuyeron 2.2 millones.

¿Y los 430.9 millones restantes? La urgencia que marca respon-
der a las consecuencias de la pandemia en educación nos debe lla-
mar a denunciar y rechazar cualquier intento de confundir o es-
conder la realidad a través del «doblepensar» de las autoridades.

Por suerte, 1984 sigue siendo una distopía literaria. De lo con-
trario, no se podría recurrir a la tribuna de la libre expresión para 
exponer contradicciones entre el discurso y la acción de nuestros 
gobernantes, aquel vergel en el que germina y florece la demago-
gia. Libres del poder omnipresente del Gran Hermano, organismos 
como Mexicanos Primero debemos denunciar la desconexión en-
tre el discurso que llama a velar por la inclusión y una gestión re-
gresiva y excluyente.

21 de julio de 2022
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En educación, la modificación del marco curricular en México es 
un tema que ha venido discutiéndose desde inicios del año 2022. 
Con el fin de fortalecer la propuesta curricular de la SEP, la Comi-
sión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (Mejore-
du) publicó el documento Recomendaciones de mejora al plan y 
programas de estudio de educación básica 2022 y propuestas de co-
laboración, con el objetivo de «aportar elementos que contribuyan 
a concretar una propuesta curricular socialmente justa, clara, con-
sistente y viable». En este espacio, se abordará a grandes rasgos có-
mo se compone esta propuesta de la SEP, algunas consideraciones 
que propone la Mejoredu, así como algunos elementos a tomar en 
cuenta para su implementación.

A diferencia del modelo educativo de 2017, que ponía al centro al 
estudiante, este nuevo marco curricular se centra en la comunidad 
y se organiza en cinco niveles de desagregación: el perfil de egreso 
(el aprendizaje de la comunidad), ejes articuladores, campos for-
mativos, propósitos por fase por campo formativo y contenidos y 
saberes. Cada uno de estos niveles contiene diferentes componen-
tes, de los cuales se hablará a continuación.

Los ejes articuladores son: 1) Inclusión; 2) Pensamiento crítico; 
3) Interculturalidad crítica; 4) Igualdad de género; 5) Vida saluda-
ble; 6) Fomento de la lectura y la escritura; y 7) Educación estéti-

El nuevo marco curricular: 
análisis de la propuesta 2022
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ca. Estos ejes buscan vincular los campos formativos, por lo que se 
debe dejar claro que no son temas o asignaturas, sino ámbitos que 
atraviesan de manera transversal el currículo. 

Por su parte, los campos formativos son: 1) Lenguajes; 2) Sabe-
res y pensamiento científico; 3) Ética, naturaleza y sociedad; y 4) 
De lo humano y lo comunitario. Estos campos articulan los con-
tenidos de las disciplinas que los integran, lo que implica transitar 
de la educación basada en asignatura a un modelo que contempla 
una interacción en la que se generan, discuten y comparten los di-
ferentes saberes de la comunidad.

En cuanto a las fases, estas se componen de la siguiente manera: 
educación inicial (fase 1), preescolar (fase 2), primer y segundo gra-
do de primaria (fase 3), tercer y cuarto grado (fase 4), quinto y sex-
to grado (fase 5) y secundaria (fase 6).

Sobre esta parte, considero necesario hacer una aclaración, pues, 
hasta la fecha, aún sigue generando dudas. Este nuevo marco cu-
rricular no implica la eliminación de los grados escolares. Cuando 
se habla de la progresividad del aprendizaje por fases, se refiere a 
una forma de organización de contenidos que abarcan más de un 
grado —por ejemplo, lo que se espera que el estudiante logre al fi-
nalizar la secundaria (fase 6)—, mientras que las progresiones de 
aprendizaje indican, valga la redundancia, los aprendizajes que los 
alumnos deberán lograr en cada grado escolar.

Asimismo, para el ciclo escolar 2022-2023 se contempla un Pro-
grama de Formación Continua para la Nueva Propuesta Curricular 
dirigido a las y los docentes con el fin de que «conozcan y se apro-
pien de los principios de la propuesta curricular de la Nueva Es-
cuela Mexicana a partir de su reflexión colectiva, resignificación y 
práctica contextualizada». Dicho programa iniciará con una prime-
ra fase intensiva el próximo mes de agosto y las tres fases restantes 
continuarán de enero a julio de 2023. Esto con la finalidad de que el 
nuevo marco curricular se implemente a partir del ciclo 2023-2024.
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La Mejoredu ha elaborado algunas recomendaciones particu-
lares para fortalecer esta propuesta de marco curricular de la SEP, 
mismas que, aunque son pertinentes, no son vinculantes, por lo 
que será a criterio de la Secretaría si son tomadas en cuenta u omi-
tidas. Finalmente, la comisión concluye el documento con la rea-
lización de propuestas de trabajo colaborativo con la SEP, entre las 
que se encuentran:

1.	 Asesorar y acompañar la fase piloto de la propuesta curricular.
2.	 Acompañar las acciones para la mejora del plan y los progra-

mas de estudio 2022.
3.	 Colaborar en acciones que fortalezcan la evaluación de los 

aprendizajes desde una perspectiva formativa.
4.	 Acompañar y colaborar en acciones orientadas a la formación 

continua y al desarrollo profesional de docentes de educación 
básica.

Por último, más allá de si estos cambios son positivos para el 
sistema educativo mexicano, resulta lamentable que las políticas 
educativas del país no tengan continuidad y se empiece desde cero 
en cada gobierno. Al menos en las últimas tres administraciones 
federales se han llevado a cabo modificaciones curriculares en las 
rectas finales de los sexenios (2011, 2017 y 2022), pero sin llegar a 
consolidarse para alcanzar los propósitos y objetivos a largo plazo.

Peor aún, actualmente hay generaciones de alumnos que han 
debido adaptarse a tres modelos diferentes: por ejemplo, aquellos 
que iniciaron la primaria en 2015 actualmente se encuentran en se-
cundaria y están a punto de enfrentar su tercer cambio de propuesta 
curricular sin haber concluido la educación básica. Las autoridades 
no solamente deben focalizar su atención en lo que deben aprender 
los estudiantes, sino también en generar las condiciones para que 
realmente estén, aprendan y participen en la escuela.



Capítulo 3. Política Educativa de la Cuarta Transformación |   115

Pero mientras la SEP y la Mejoredu se enfocan en estos cam-
bios y nosotros como sociedad nos enfrascamos en la discusión de 
si eran o no necesarias estas modificaciones administrativas, el de-
recho a aprender es violentado por otras omisiones e irresponsabili-
dades de la autoridad educativa, como la eliminación de la jornada 
escolar ampliada, el subejercicio de más de 430 millones de pesos 
en el Programa de Fortalecimiento de los Servicios de Educación 
Especial, la falta de diagnósticos socioemocionales y de aprendiza-
je de estudiantes debido a la pandemia, así como la carencia de un 
plan de recuperación y reforzamiento. Y todo esto afecta a la niñez 
y la juventud sin consecuencia alguna. 

27 de julio de 2022
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En días pasados, diversos medios de comunicación en el país anun-
ciaron que la SEP había dado a conocer el listado de planteles que 
contarían con horario extendido durante el próximo ciclo esco-
lar gracias al financiamiento del programa La Escuela es Nuestra 
(LEEN). Sin embargo, después de una revisión detallada de la infor-
mación disponible para Sinaloa, se constató que estos datos corres-
ponden en realidad al padrón de escuelas beneficiadas en el ciclo 
escolar 2019-2020. A falta de una aclaración oficial de lo que haya 
llevado a estos medios a publicar una noticia falsa sobre el funciona-
miento actual de LEEN, la interpretación al respecto queda abierta.

En una breve recapitulación, conviene mencionar que el progra-
ma La Escuela es Nuestra fue creado luego de la desaparición del 
Instituto Nacional de Infraestructura Física y Educativa (INIFED). 
Desde su origen, LEEN estaba enfocado en transferir a las comuni-
dades escolares —representadas en los Comités Escolares de Ad-
ministración Participativa— los recursos y la responsabilidad para 
mejorar las condiciones de infraestructura y equipamiento de los 
planteles públicos de educación básica.

La vinculación entre LEEN y aspectos como la extensión de la 
jornada escolar y el servicio de alimentación solo surgirían des-
pués de la decisión del Gobierno federal de desaparecer el progra-
ma Escuelas de Tiempo Completo (PETC). Ante la fuerte crítica y 

Educación, noticias falsas y distracción
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resistencia cívica de familias, docentes directivos y organismos de 
la sociedad civil, el poder Judicial obligó al Ejecutivo a ampliar el 
financiamiento para LEEN y hacerse cargo de los objetivos que de-
jó pendientes la desaparición de las escuelas de tiempo completo.

Así, para el ciclo escolar 2022-2023 LEEN ofrecerá a las familias 
la posibilidad de hacer uso de los recursos para temas de infraes-
tructura o bien para cubrir gastos asociados a la alimentación de 
los estudiantes o la extensión de la jornada. En esta última se po-
drá brindar una compensación de 60 pesos por hora a docentes y 
directivos que cumplan labores en la jornada extendida y de 15 pe-
sos por estudiante para el servicio de alimentación.

Dado que el destino final de los fondos entregados por LEEN está 
en manos de las familias, llamó poderosamente la atención la pre-
sencia de al menos una docena de notas publicadas entre los días 
23 y 25 de julio, señalando que la SEP había dado a conocer el lista-
do de escuelas que contarían con horario extendido durante el ci-
clo escolar 2022-2023. En todas estas publicaciones, se difundió un 
sitio web (sep.gob.mx/dgticDatos/LEEN/listado.html) a través del 
cual se podía acceder a un mapa con los datos de cada una de las 
32 entidades federativas.

Sin embargo, al revisar los datos disponibles para Sinaloa (http://
sep.gob.mx/dgticDatos/LEEN/LEENSin.pdf) se pudo comprobar 
que las escuelas del listado correspondían a las primeras en ser be-
neficiadas por este programa en noviembre de 2019. Esto se veri-
ficó tanto en bases de datos oficiales como mediante una rápida 
revisión en fuentes digitales que muestran cómo la misma infor-
mación ya había sido publicada el 12 de octubre de 2019 (https://
profelandia.com/listas-de-escuelas-beneficiadas-con-el-programa-
la-escuela-es-nuestra/).

Sin tener claro el origen de estas espurias publicaciones y sin ha-
ber detectado alguna solicitud de aclaración de parte de la autoridad 
educativa federal, es llamativa la gran similitud entre los títulos y los 



118   | Educación en Sinaloa: crisis sin respuesta

textos de todas las notas periodísticas dedicadas a este tema, así co-
mo la proximidad de las fechas en que fueron difundidas.

Durante el análisis de esta información, se exploró la posibi-
lidad de que este listado correspondiera al grupo de escuelas en 
donde las familias decidieron usar recursos para financiar una jor-
nada extendida, pero esto se descartó rápidamente, ya que el acuer-
do 03/10/2019, mediante el cual se publicaron los Lineamientos de 
Operación del Programa La Escuela es Nuestra —vigentes en ese 
entonces— no consideraban la posibilidad de usar recursos asig-
nados en gastos asociados a la extensión de jornada.

Más allá del reproche a los medios de comunicación por repro-
ducir noticias falsas, la publicación de estas notas sirve como ne-
cesario llamado de atención a la ciudadanía. En un contexto mar-
cado por la inminente salida de la secretaria Delfina Gómez para 
continuar su carrera electoral fuera de la SEP, las prioridades de-
ben permanecer claras. La crisis educativa producida por los pro-
longados cierres escolares que sigue sin diagnóstico y respuesta, la 
caída en la capacidad del sector educativo de gestionar los recur-
sos programados para la cartera y la solución al gran déficit en in-
fraestructura escolar —para lo cual LEEN no es más que una curi-
ta— son prioridades respecto a las que no puede haber distracción.

3 de agosto de 2022
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Hoy vivimos tiempos muy difíciles para la educación. La pandemia 
vino a intensificar aún más los retos, carencias y desigualdades en-
tre los estudiantes que tenían las posibilidades de seguir aprendien-
do y aquellos que por sus contextos veían limitadas estas oportuni-
dades. Sin embargo, la salida de la secretaria de educación, Delfina 
Gómez, para contender por la gubernatura del Estado de México 
dejando cuantiosos recursos sin ejercer o la falta de priorización, 
información y estrategia para atender a los que más lo necesitan, 
hacen del tema educativo un reto cada vez mayor.

Aprender definitivamente no es lo mismo para todos. Si bien 
son numerosos los factores que intervienen directa o indirectamen-
te en este proceso, no cabe duda de que la magnitud del desafío se 
profundiza para aquellas niñas, niños y jóvenes que enfrentan ma-
yores carencias y niveles de rezago social.

Una primera situación de desventaja es el abandono escolar. De 
acuerdo con CONEVAL, las posibilidades de abandono son 5.4 % en 
secundarias técnicas, 4.8 % en comunitarias, 4.7 % en generales y 
4.6 % en telesecundarias, lo cual contrasta con solamente 1.2 % en 
escuelas privadas. Asimismo, el porcentaje de niñas, niños y adoles-
centes (NNA) de 12 y 14 años que no asistieron a la escuela por per-
tenecer a hogares que se encontraban con ingresos inferiores a la 
línea de pobreza en México, fueron 74.2 % en 2018 y 75.3 % en 2020.

Tiempos difíciles para la educación
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La segunda situación es el logro académico de los estudiantes. 
Usando el caso de Sinaloa podemos visualizar que en las pruebas 
PLANEA (2019) aplicadas a alumnos del nivel secundaria existe ma-
yor asociación entre los estudiantes en contextos vulnerables y ba-
jos resultados educativos. Las evaluaciones mostraron que de los es-
tudiantes que se encontraban en altos niveles de marginación, casi 
4 de cada 10 alumnos en Lenguaje y Comunicación y 5 de cada 10 
en Matemáticas mostraban niveles de insuficiencia. Lo anterior era 
todavía mayor en las escuelas comunitarias, en las que 50 % y 60 % 
alcanzaban estos limitados niveles de aprendizaje.

Desde el inicio de la pandemia, en Mexicanos Primero Sinaloa 
planteamos la necesidad de destinar recursos adicionales para aten-
der la grave situación que enfrentaba el sistema educativo. Adver-
timos que las brechas de desigualdad seguirían aumentando, sobre 
todo para los estudiantes que menos tienen y más lo necesitan. Sin 
embargo, la autoridad educativa federal ha destinado menores re-
cursos en términos reales y además ha recortado el gasto de pro-
gramas estratégicos para atender estas desigualdades.

Por ejemplo, de acuerdo con el avance de enero-mayo reporta-
do por la SEP, el Programa de Fortalecimiento de los Servicios de 
Educación Especial (PFSEE) solamente ha ejercido 2.2 millones de 
pesos de los 433 que tenía autorizados; el Programa para el Desa-
rrollo Profesional Docente ha ejercido solamente 600 000 pesos de 
los 108.6 millones que tenía disponibles; el Programa de Becas Eli-
sa Acuña se redujo 886.8 millones de pesos, al pasar de 1670 a úni-
camente 784.1 millones, y el Programa de Expansión de la Educa-
ción Inicial pasó de 550.3 a 425.3 millones de pesos. 

De acuerdo con el portal Lupa Legislativa, la pobreza francisca-
na de la administración federal estaría dejando sin gastar 25 000 mi-
llones de pesos en el primer semestre de 2022. Las carencias edu-
cativas de los estudiantes son muchas y este tipo de decisiones solo 
profundizan la inequidad y la desigualdad.



Capítulo 3. Política Educativa de la Cuarta Transformación |   121

Sin duda alguna son tiempos difíciles para la educación. En lu-
gar de centrarnos en diagnósticos efectivos de aprendizaje, estra-
tegias integrales para mitigar las afectaciones de la pandemia, sis-
temas de información que nos ayuden a tomar mejores decisiones 
y nivelar la balanza social, hablamos de recortes al gasto que signi-
ficarán un enorme retroceso educativo y una señal de que la edu-
cación no es ni de cerca una prioridad del Estado.

10 de agosto de 2022
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La música se detiene y dos participantes disputan la última silla dis-
ponible. La imagen es conocida prácticamente para todos quienes 
hemos asistido alguna vez a una celebración de cumpleaños. Y len-
tamente se vuelve una analogía común cuando la silla en cuestión 
es la que ocupó Vasconcelos hace poco más de un siglo. Así, esta 
semana se informó que la exmaestra y exdirigente sindical Leticia 
Ramírez será la tercera persona en liderar la SEP en cuatro años de 
gobierno. Siguiendo la huella de sus antecesores en el cargo, es es-
timable augurarle a la entrante secretaria nobles y altas esperan-
zas para su futuro político. ¿Será posible pensar lo mismo para los 
maestros y estudiantes en México?

A punto de entrar al ciclo escolar 2022-2023, la SEP estará dirigi-
da por una nueva titular que tendrá como principal misión respon-
der a la confianza presidencial depositada en ella. En su conferencia 
matutina del pasado lunes 15 de agosto, el presidente desperdigó en 
forma de elogios a la secretaria saliente las pistas sobre lo que exi-
girá a su sucesora: en primer lugar, ser la línea de diálogo y nego-
ciación con las organizaciones sindicales del magisterio; en segun-
do lugar, implementar la reforma curricular coordinada por Marx 
Arriaga; en tercer lugar, velar por la adecuada repartición de becas 
y de recursos a las familias a través de programas como La Escuela 

SEP: sigue el juego de la silla
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es Nuestra; y por último, hacer cristalizar la narrativa de regreso a 
la normalidad pospandemia en el sector educativo.

Para entidades federativas como Sinaloa, el mensaje enviado por 
el presidente tiene claras implicaciones. Durante los años que que-
dan de sexenio, los líderes de los sistemas educativos estatales con-
tarán con el respaldo de la SEP a la hora de resolver las propias ne-
gociaciones con actores sindicales del contexto estatal. Dicho apoyo 
tendrá como precio el dar máxima prioridad a la implementación 
de políticas tales como el cambio de programas de estudio en edu-
cación básica y el correcto funcionamiento de programas de trans-
ferencias directas de recursos. En tanto, el diagnóstico de las urgen-
cias que se tenga en lo local tendrá que esperar.

El libreto para lo que viene es claro, sencillo, predecible. Delfi-
na Gómez eligió como leit motiv de sus veinte meses a cargo de la 
SEP el compromiso de no cambiar nada, y muy probablemente Le-
ticia Ramírez tendrá todas las facilidades para concluir magistral-
mente dicha labor. Pero la promesa de no cambiar nada es una fa-
lacia que oculta lo que el sistema educativo realmente representa 
para el proyecto político del Gobierno federal.

En el balance vox populi que realiza el presidente se confirma 
la continuidad de los pilares que rigen la conducción del sistema 
educativo nacional. La nueva oficina a cargo de la SEP deberá con-
tinuar manteniendo bajo control una de las fuerzas laborales más 
trascendentes del país y seguir siendo una enorme plataforma de 
distribución directa de dinero para la población. Lo novedoso es 
que en esta recta final de sexenio la SEP además deberá saber iniciar 
el proceso de renovación cultural y de reconstrucción de la identi-
dad nacional y local que los nuevos planes de estudio impulsarán.

La idea de no cambiar nada es una astucia discursiva peligro-
sa, que oculta decisiones deliberadas que dañan profundamente el 
derecho a aprender de niñas, niños y jóvenes. Actuando median-
te la vía de la sustracción y el despojo, se ha llevado a cabo una  
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sistemática desarticulación de políticas y programas educativos co-
mo Escuelas de Tiempo Completo, cuya consecuencia ha sido un 
penoso subejercicio del presupuesto educativo. Pero lo peor es que 
por cuarto ciclo escolar consecutivo, la SEP decida vivir en una rea-
lidad imaginada, que ignora totalmente la dura realidad de la ca-
tástrofe educativa que la pandemia generó en México.

Apúntelo en su libreta: ni el discurso vacío de una revalorización 
del magisterio que no cambia la realidad material de los educadores 
ni de sus escuelas, ni becas universales o subsidios que transfieren 
la responsabilidad de resolver problemas comunes a las comuni-
dades y familias, ni mucho menos una reconfiguración curricular 
diseñada a las prisas y con profundas inconsistencias, harán algo 
positivo por la educación de este país.

En Sinaloa hay mucho por hacer. La SEPyC y el ISIFE deben po-
ner a todas las escuelas en condiciones dignas para volver a ser ha-
bitadas con fines educativos. Se debe diagnosticar cómo están el 
aprendizaje académico y socioemocional de los estudiantes. Hay 
que saber con certeza quiénes dejaron la escuela y salir a traerlos de 
regreso. Bailar al son de la música que pone la federación no per-
mitirá construir mayor justicia social a través de la educación. La 
silla desde la que se lideran los sistemas educativos debe ser usada 
siempre para servir a la protección del interés superior de niñas, 
niños y jóvenes, y no para contentar al jefe y saltar luego a otro en-
cargo más conveniente.

18 de agosto de 2022
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La SEP ya manifestó su voluntad de apelar al fallo de la justicia fe-
deral que la obliga a restituir el programa de Escuelas de Tiempo 
Completo. Lo hizo con la premura que le ha faltado para atender 
a la gran crisis causada por la pandemia. En su argumentación se 
trasluce la identidad que la dependencia ha demostrado indepen-
dientemente del funcionario titular de turno: voluntad sobre razón, 
retórica sobre realidad. En la tarjeta informativa, publicada el 12 de 
septiembre, la SEP continúa justificando su forma de hacer políti-
ca educativa desde argumentos incompletos, sin importar la forma 
en la que sus acciones lesionen el derecho a aprender.

A veces, con tanta inmediatez, se pierde de vista lo fundamen-
tal: el origen de las cosas. ¿Qué nos trajo hasta este punto? Al ini-
ciar el sexenio, esta administración atacó gran parte del entramado 
de políticas e instituciones educativas que, desde su óptica, parecie-
ra en exceso neoliberal o fuente de corrupción. Algunos como el 
Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (INEE) desa-
parecieron; otros, como el Instituto Nacional de la Infraestructura 
Física Educativa (INIFED), lograron subsistir. Mientras el INEE fue 
reemplazado por un organismo sin autonomía y con menos presu-
puesto como la MEJOREDU, las funciones del INIFED fueron reem-
plazadas por La Escuela Es Nuestra (LEEN), programa que buscaba 

Incongruencias y obstáculos  
para el derecho a aprender
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transferir a las familias los recursos y la responsabilidad de atender 
la infraestructura escolar.

En su origen, LEEN no tiene ninguna relación con el desapa-
recido programa de Escuelas de Tiempo Completo. La vincula-
ción entre ambos solo se produce cuando la sociedad civil reaccio-
na exigiendo a las autoridades la continuidad de las prestaciones 
de alimentación y jornada extendida. Sin una razón evidente, esto 
se hizo a través de LEEN. Pero de ninguna manera representa una 
continuidad total, completa, del programa que Mexicanos Prime-
ro, amparado por el poder Judicial, busca restituir.

Mezclar estos dos programas es un error. La razón más relevan-
te es que la entrega directa de una sola bolsa de recursos a las fa-
milias las pone en un predicamento, pues las obliga a tomar la de-
cisión de optar por la jornada extendida y la alimentación o por 
atender temas de infraestructura. Esto no debería ser así. Una cosa 
no debiera implicar renunciar a la otra. La garantía de derechos so-
ciales, como el derecho a aprender, debiera siempre ser progresiva, 
nunca regresiva. Avanzar en la dirección contraria es un despojo.

A esto se suman problemas en la transparencia y la rendición de 
cuentas de LEEN. Ya en su primer año de funcionamiento, fue difícil 
determinar si uno de cada dos de esos recursos entregados habían 
sido utilizados de manera adecuada. Si en el origen de LEEN estaba 
la voluntad de desaparecer la corrupción, la realidad muestra que 
el anhelo de poner fin al mal uso de recursos públicos está lejos de 
haberse alcanzado. Al 2023, se proyecta una gran inyección de re-
cursos para LEEN, aumentando en más de cuatro veces la cantidad 
de planteles beneficiados. Si con pocos planteles fue difícil asegu-
rar la transparencia y honestidad en el uso de recursos, ¿qué ocu-
rrirá con este número más alto de beneficiarios?

La alternativa más conveniente para el derecho a aprender es 
mantener programas para atender a temas de infraestructura y a 
la extensión de la jornada escolar en una sana y funcional separa-



Capítulo 3. Política Educativa de la Cuarta Transformación |   127

ción. Meter estas dos preocupaciones en un solo paquete da como 
resultado una incongruencia de políticas y, por ende, es un obstácu-
lo. Y no es el único. Existen otros asuntos problemáticos como son 
el que la SEP y la MEJOREDU dejaron la responsabilidad y el costo 
de diagnosticar aprendizajes por entero a las escuelas, el apresura-
miento con el que se quiere implementar la reforma curricular y 
la gran crisis de la infraestructura de planteles escolares que tam-
bién levantan barreras enormes para mejorar la educación en Si-
naloa. ¿Cuánto más aguantarán las familias un sistema educativo 
en estas condiciones?

15 de septiembre de 2022
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Noviembre es, sin duda, un momento de gran relevancia para el 
derecho a aprender de niñas, niños y jóvenes en Sinaloa, debido al 
inicio de la nueva administración en la Secretaría de Educación Pú-
blica y Cultura (SEPyC), así como a la renovación de al menos una 
de las secciones sindicales en el estado (Sección 27).

Épocas de cambios son también oportunidades, por lo tanto, la 
autoridad educativa, el sindicato, la sociedad civil y la comunidad 
escolar tendrán la tarea de trabajar juntos para que en estos tiem-
pos de pandemia la transformación educativa sea una realidad.

Los primeros 100 días de la SEPyC serán de gran importancia 
para construir relaciones con los docentes y sus representantes sin-
dicales. De esta manera, más allá de intereses personales o de gru-
po, se requiere de una discusión pública, transparente y con base 
en evidencia para que, en conjunto, se construya una agenda edu-
cativa que ponga al centro a los estudiantes y les permita superar 
las afectaciones que han enfrentado desde el cierre de escuelas en 
marzo de 2020. 

Esta agenda compartida debe centrar su atención en que las au-
toridades educativas y sindicales respeten la autonomía de gestión 
escolar para que directores y docentes sean capaces de tomar sus 
propias decisiones acorde a sus contextos específicos. Por ejemplo, 
que las escuelas puedan abrir presencialmente todos los días que 

SEPyC y SNTE: por una agenda educativa 
centrada en los estudiantes
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consideren necesarios y que estas decisiones no sean impuestas je-
rárquicamente como ha sucedido en algunas zonas escolares.

Un punto importante será garantizar redes de apoyo oportu-
nas y pertinentes para que ningún centro escolar se encuentre ais-
lado y todos cuenten con apoyo y acompañamiento escolar sufi-
ciente para atender sus necesidades. En este sentido, figuras como 
los supervisores escolares y los asesores técnico-pedagógicos des-
empeñarán un papel imprescindible como vínculo entre la autori-
dad educativa y las escuelas.

Otro aspecto fundamental será impulsar la formación continua 
para fortalecer el liderazgo de los directores. Esto debido a que en el 
periodo de aprendizaje a distancia fueron la principal figura de acom-
pañamiento docente para apoyar la estrategia en sus distintas modali-
dades, así como para realizar los ajustes razonables de tipo curricular. 

Finalmente, será necesario un diagnóstico sobre la situación 
emocional y de aprendizaje que enfrentan los alumnos y las nece-
sidades de infraestructura y equipamiento de las escuelas, así co-
mo de la implementación de sistemas de información que permi-
tan priorizar el apoyo en los contextos más vulnerables y con las 
mayores carencias y marginación. De esta manera, será posible re-
gresar a la presencialidad de forma segura.

Estos elementos son solo algunos temas que la autoridad edu-
cativa estatal, los docentes y las representaciones sindicales pue-
den trabajar de manera conjunta y con el apoyo de la sociedad ci-
vil para impulsar una agenda común centrada en los estudiantes.

Los cambios en la SEPyC y el SNTE son una oportunidad de ajus-
tar y corregir para hacer las cosas cada vez mejor. Recordemos que 
más allá de un cambio normativo o administrativo, la transforma-
ción educativa será posible en la medida en que se cambien prác-
ticas. Este es un buen momento para comenzar.

17 de noviembre de 2021
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La Pax Romana es la expresión con la que se denomina a la época 
de mayor desarrollo económico, político y cultural del Imperio ro-
mano. Se trató de una estabilidad constante de más de dos siglos, 
tanto adentro como fuera de los límites del imperio, lo cual le per-
mitió a Roma sentar las bases de lo que fue su dominancia en lo 
que hoy conocemos como Europa.

La referencia histórica no es gratuita. A poco tiempo de su ad-
ministración, el gobierno del estado de Sinaloa, encabezado por 
Rubén Rocha Moya, ha debido sortear inestabilidad interna, pro-
veniente de las filas del magisterio sinaloense, específicamente de 
la Sección 27 del SNTE. El conflicto podría haber tomado por sor-
presa a más de alguno, pero una lectura más fina daba señales de 
desavenencias desde el inicio de la gestión de Graciela Domínguez 
Nava en la SEPyC.

A mediados de noviembre del año pasado, una de las primeras 
señales visibles de discrepancia se dio con el nombramiento de la 
jefa del Departamento de Educación Preescolar debido a su breve 
trayectoria como profesional de la educación. Este movimiento en 
el gabinete generó bastante resistencia entre el magisterio, que dejó 
ver mediante múltiples canales su disconformidad, tanto con el per-
fil como con las señales políticas que se desprendían de la decisión.

La Pax Educativa
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Sin embargo, las escaramuzas más serias no se darían hasta bien 
entrado el segundo semestre del ciclo escolar. La chispa que deto-
nó el conflicto fue la cancelación de 25 plazas de supervisión tem-
poral asignadas a maestros del Departamento de Educación Física 
que asumieron dichas labores por la necesidad de brindar un apo-
yo más cercano a las escuelas. Al ser nombramientos temporales y 
no contar con un sustento definitivo, la decisión de la SEPyC fue la 
de regresar a los educadores a la función que desempeñaban con 
anterioridad.

La falta de diálogo e interlocución entre ambas partes hizo que 
en su momento la resolución del conflicto pareciera lejana. Mien-
tras la secretaria Domínguez Nava defendía el actuar de la autori-
dad educativa a partir de la arista legal y jurídica, el gobernador lla-
maba a maestras y maestros a no «presionar al gobierno y querer 
mantener los privilegios que en el viejo régimen tenían». 

Por su parte, el sindicato dio muestras públicas de desconten-
to que escalaron desde plantones en la Plaza de los Valores en la 
SEPyC hasta la toma de las instalaciones de Educación Básica, in-
cluyendo dos paros laborales en las primeras semanas de marzo. Y 
en su momento, también clamaron por la destitución del subsecre-
tario de Educación Básica, Horacio Lora.

Lo anterior configuró un escenario complejo, en el que lo más 
íntimamente relacionado con la enseñanza y el aprendizaje pasó a 
un segundo y hasta a un tercer plano. Y esto porque, a medida que 
a nivel local el conflicto paralizaba la gestión del sistema educati-
vo, las desafortunadas decisiones a nivel federal dejaban a estudian-
tes, familias y maestros sin beneficios como alimentación y jornada 
escolar ampliada, al extinguir los objetivos del Programa Escuelas 
de Tiempo Completo.

Con todo, el anuncio de una fase formal de diálogo ha de ser 
justamente reconocido como una buena noticia. ¿Será la firma de 
la paz entre la SEPyC y el SNTE 27 el inicio de una pax educativa que 
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permita enfocar todos los esfuerzos en acompañar a las comuni-
dades escolares en la resolución de los grandes retos de aprendiza-
je que deja la pandemia? Solo el tiempo lo dirá. Lo que sí se puede 
plantear de manera clara es que desde Mexicanos Primero Sinaloa 
seguiremos defendiendo la idea de que lo político no puede aten-
tar contra la capacidad del sistema educativo estatal de reactivarse 
después de dos años de crisis.

6 de abril de 2022
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El problema entre la SEPyC y la Sección 27 del SNTE sigue extendién-
dose, propiciando hasta la fecha dos paros laborales. Pero quienes 
pierden en este conflicto político son los estudiantes. En ninguna 
circunstancia el derecho a aprender debe ser violentado. Siempre 
debe existir el diálogo, el consenso y el entendimiento de las partes 
para lograr la transformación educativa.

Habría entonces que preguntarnos las razones por las cuales el 
SNTE decidió llegar a estos paros laborales y contrastarlo con los ar-
gumentos de la propia Secretaría. Evidentemente hay un conflicto 
político que fue intensificándose al concluir las elecciones sindica-
les en la Sección 27. Los docentes señalan que debido a la afinidad 
de la administración actual con los representantes de las planillas 
que perdieron, se decidió otorgarles puestos en la administración 
educativa local a estos últimos. Las diferencias internas propicia-
ron que se desconociera la figura del SNTE como principal instancia 
para defender los derechos de los maestros y algunos lo han consi-
derado como revanchismo político.

De acuerdo con la secretaria de Educación en la conferencia del 
10 de marzo, la intención del Gobierno es no dejarle al SNTE la ta-
rea de velar por la política laboral, y afirma que estaban acostum-
brados a que las áreas educativas atendieran únicamente sus trá-
mites. Además, planteó que la SEPyC debe estar abierta para todos 

La gestión de la SEPyC y el paro laboral
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sin excepción y con apertura al diálogo para llegar a acuerdos. Es-
to en el discurso suena bien. La rectoría de la educación pertenece 
al Estado, que es el principal responsable de velar por el derecho a 
aprender. Sin embargo, ¿quién garantizaría que se atenderá a to-
dos los docentes cuando hay un conflicto político interno? ¿Bajo 
qué criterios se tomarían las decisiones? ¿Esto significa arrebatar 
el poder para dárselo a otros que no tienen la legitimidad sindical? 
No se puede regresar a los tiempos de colonización del SNTE, pe-
ro tampoco a un Estado autoritario que toma las decisiones verti-
calmente y sin respetar a todos los actores educativos que partici-
pan democráticamente.

En la SEPyC aseguran que es importante escuchar el sentir de 
las comunidades escolares. Sin embargo, esto no sucedió cuando 
decidieron imponer a personal sin el perfil suficiente en la jefatu-
ra del Departamento de Preescolar a pesar de las quejas de docen-
tes y directivos (recordemos que esto se convirtió en una nota na-
cional). La autoridad educativa ha impulsado nombramientos que 
no consideran si las personas seleccionadas para desempeñar los 
cargos serán legitimadas por la base docente e ignoran factores im-
portantes como la experiencia en los niveles y las áreas específicas 
que deben atender.

Esta narrativa de buscar los consensos que enuncia la SEPyC qui-
zá se sostiene para algunos, pero no para todos. La manifestación 
de los maestros de Educación Física es uno de los ejemplos más 
trascendentes. En este caso, durante el ciclo 2021-2022, y por nece-
sidades del servicio, se crearon 24 supervisiones que se entregaron 
con nombramientos de forma temporal, sin clave y sin cobrar por 
el puesto. Aun así, el jefe de departamento de esta área desconoció 
a los encargados, los ignoró por meses y desde la Secretaría deja-
ron sin efecto sus adscripciones. Aunque en las mesas de negocia-
ción que se tuvo con la autoridad educativa se les aseguró que no se  
tomarían acciones sobre el tema hasta resolverlo, les retiraron los 
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apoyos y les asignaron nuevas claves de centro de trabajo sin avi-
sarles.

La SEPyC señala que su intención es eliminar los vicios en la es-
tructura en la cual el sindicato es resistente, sobre todo en cuestio-
nes relacionadas con la asignación de plazas, horas adicionales, mo-
vilidad de maestros, entre otros. Existe un claro consenso respecto 
a la importancia de erradicar las irregularidades e inconsistencias 
del sistema educativo. Sin embargo, nuevamente, pareciera que es 
una justificación del discurso más allá de la realidad. Si esta medi-
da estuviera sustentada en los hechos no tendríamos que estar re-
flexionando sobre lo siguiente: ¿por qué persiste la opacidad en el 
otorgamiento de horas y plazas? ¿Por qué no existen listas de pre-
lación públicas que permitan conocer la posición de cada docente 
en las evaluaciones? ¿Por qué se dejó de invitar a las figuras de ob-
servadores ciudadanos para que participaran en los procesos de en-
trega de plazas?

En la SEPyC también se señala que no hay fundamentos labo-
rales debido a la inexistencia de un pliego petitorio del SNTE. Si es-
to es cierto, el SNTE está omitiendo un punto trascendental, ¿aca-
so hay algo que no se le está diciendo a sus agremiados? Todavía 
hay maestros que desconocen las razones del paro. Todo debe ser 
transparente si realmente se busca un entendimiento del problema 
y las formas de darle solución.

No obstante, el negar que existen problemas laborales también 
es irresponsable por parte de la SEPyC. ¿Qué sucedió con el caso de 
los profesores de Educación Física? ¿Qué pasa con aquellos docen-
tes a quienes les han impedido participar en los concursos de pro-
moción por problemas administrativos de la estructura? ¿Por qué 
hay maestros que señalan que se les eliminaron sus códigos, boni-
ficaciones e incluso se les cambió su zona pagadora? ¿Qué pasa con 
los afectados que dicen llevar meses sin recibir su pago? ¿Por qué 
hay docentes que se manifiestan por acoso y hostigamiento laboral 
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por parte de los departamentos? ¿Por qué hay casos donde no se 
respeta el derecho de prórroga para los interinatos? ¿Ya se resol-
vió el problema que vienen arrastrando los ATP desde hace años?

La SEPyC ha querido minimizar la situación señalando que al 
paro se unieron solo 702 planteles; sin embargo, el SNTE anunció 
que fueron 2628 escuelas. Este no es momento de culpar al SNTE de 
los vicios que se cometieron por muchos años y que son inadmi-
sibles en estos tiempos, ya que la autoridad educativa no ha mos-
trado un verdadero cambio. Deben asumir el compromiso con la 
educación de los estudiantes, dejar las cosas claras y ser lo que real-
mente dicen ser en su discurso. Porque no es solamente el SNTE 27: 
recientemente se han visto las primeras manifestaciones de la Sec-
ción 53 y otros grupos inconformes.

Aunado a lo anterior, la SEPyC no solo ha sido cerrada para ge-
nerar consensos con el SNTE: tampoco ha estado dispuesta a cola-
borar con otras organizaciones de la sociedad civil, manteniéndo-
se en el hermetismo. Sin duda, se visualizan días difíciles para el 
sistema educativo. Es urgente resolver este asunto en la legalidad y 
en los marcos normativos vigentes, porque la crisis educativa que 
desde Mexicanos Primero Sinaloa hemos venido anunciando se-
guirá creciendo, y en este conflicto de adultos son los niños quie-
nes pierden.

17 de marzo de 2022
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Durante la semana anterior, la Secretaría de Educación Pública y 
Cultura (SEPyC) inició con los foros de consulta para la elaboración 
del Plan Estatal de Desarrollo (PED) 2022-2027. En un principio, es-
tos ejercicios pretendían ser un espacio de participación y diálo-
go en donde se le brindara al público en general la oportunidad de 
proponer soluciones a los retos que enfrenta la educación en Sina-
loa. No obstante, la posibilidad de presentar ponencias en dichos 
eventos se ha otorgado únicamente a titulares y directivos de insti-
tuciones educativas o de la misma SEPyC.

Contar con estos ejercicios de participación es importante para 
promover el involucramiento de la sociedad en los temas de inte-
rés público y que formen parte de la toma de decisiones con el fin 
de fomentar una cultura democrática. Estos espacios deben estar 
dirigidos a todo interesado (bajo un proceso transparente e inclu-
sivo) y no de forma selectiva, limitándolo solo a unos cuantos ac-
tores, pues entonces se corre el riesgo de caer en una simulación.

Actualmente la plataforma donde se están recibiendo las pro-
puestas de la ciudadanía sigue abierta, por lo que el proceso de re-
colección aún no culmina y se desconoce cómo se procederá para 
sistematizar y seleccionar aquellas consideradas mejores para ser 
incluidas en el PED. Entonces, si todo este procedimiento sigue vi-
gente, vale la pena cuestionarnos: ¿por qué se están realizando es-

Democracia selectiva en educación
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tos foros «públicos» de consulta? Y ¿cómo fueron seleccionados 
los ponentes?

Llama la atención la apresurada realización de estos foros y la 
limitada apertura para la participación de la diversidad de actores 
educativos. Al menos en las propuestas que se han presentado has-
ta el momento en dichos eventos pareciera que fueron por invita-
ción directa y no bajo un proceso transparente de selección, ya que, 
para el caso de educación básica, se ha reducido únicamente a in-
tervenciones por parte de directores, jefes de departamento, ase-
sores técnicos pedagógicos y una escasa participación de docentes, 
mientras que en los demás foros el uso de la voz ha sido exclusivo 
de titulares y directivos de instituciones educativas.

También es importante señalar los nulos espacios de participa-
ción para el público en general, expertos y académicos del ámbi-
to educativo, organizaciones de sociedad civil y, como ya se ha he-
cho costumbre, de niñas, niños y jóvenes, quienes a pesar de ser la 
principal población objetivo de las decisiones que se tomen (donde 
aterriza la política pública), no se les ha brindado la oportunidad 
de que sus voces sean escuchadas y sus propuestas consideradas.

A pesar de esto, desde Mexicanos Primero Sinaloa hicimos lle-
gar a las autoridades nuestra propuesta, que incluye algunos prin-
cipios para guiar la política educativa estatal, como determinar que 
las decisiones públicas se basen en la evidencia, fomentar la cola-
boración entre los distintos niveles de gobierno, asegurar condi-
ciones materiales adecuadas para el desarrollo educativo, promo-
ver un mayor protagonismo docente y directivo; y brindar espacios 
de participación social en la educación.

Asimismo, establecimos algunos temas que debieran ser prio-
ridad durante esta administración, como son la atención a la pri-
mera infancia, garantizar la equidad e inclusión educativa, asignar 
presupuesto suficiente para la infraestructura y equipamiento de 
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las escuelas y, por último, definir una agenda educativa para el de-
sarrollo social, cultural y económico de Sinaloa hacia 2030.

Con esta propuesta, que enviamos al correo indicado en la con-
vocatoria (foroeducativo2022@sinaloa.gob.mx) y que esperamos 
sea tomada en cuenta, marcamos no solamente la ruta que creemos 
debiera seguir la política educativa en el estado para perseguir ma-
yor justicia social, sino también la declaración de los temas priori-
tarios para la incidencia y el activismo de la organización para los 
próximos años.

2 de marzo de 2022
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A finales de abril, el gobernador Rubén Rocha presentó el Plan Es-
tatal de Desarrollo 2022-2027 para Sinaloa. Este documento se com-
pone de tres ejes: Bienestar sostenible, Desarrollo Económico y Go-
bierno democrático, promotor de paz, seguridad, ética y eficiencia. 
Este plan es de importancia estratégica para guiar las políticas y 
acciones del gobierno estatal y de esta manera dar solución a los 
problemas públicos. En ese sentido, desde Mexicanos Primero Si-
naloa consideramos relevante realizar un análisis del ámbito edu-
cativo abordado en este documento, específicamente el que guar-
da la educación básica.

Centrarnos en este aspecto nos permitirá identificar su impor-
tancia y los elementos que se priorizan de acuerdo con la visión 
educativa que se pretende alcanzar. Debido a la amplitud del tema, 
comenzaremos señalando los puntos positivos del plan estatal y, en 
una segunda entrega, aquellos que pudieran ser mejorados y pro-
fundizados para lograr la transformación educativa.

Un aspecto muy valioso de este plan es destacar la educación 
como un derecho humano en el cual la inclusión tiene un lugar 
preponderante. Lograr que el aprendizaje sea realmente incluyen-
te requiere que los contextos sean capaces de adaptarse a las nece-
sidades de los estudiantes y no al revés. Desde Mexicanos Primero 
Sinaloa hemos sido siempre insistentes en la priorización del apoyo 

Lo educativo en el Plan Estatal de Desarrollo
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a las niñas, niños y jóvenes que más lo necesitan, por lo que consi-
deramos un acierto plantear un enfoque de programas de preven-
ción focalizados que atiendan a las poblaciones escolares que his-
tóricamente han enfrentado mayores barreras para el aprendizaje 
y la participación.

Otro punto destacable es la intención de contar con un sistema 
de evaluación educativa, puesto que se señala la necesidad de ana-
lizar y monitorear los principales indicadores de calidad de la edu-
cación para asegurar su mejora continua. Esto brindaría una gran 
oportunidad para avanzar en la utilización de diagnósticos efecti-
vos para ajustar, corregir y tomar mejores decisiones de política pú-
blica basadas en evidencia.

Es muy valioso que también se contemplen líneas de acción pa-
ra dar seguimiento y apoyo a los estudiantes, priorizando a quienes 
más lo necesitan. Esto coadyuvará a que no interrumpan sus trayec-
torias educativas, sobre todo porque gran parte de ellos se vieron 
afectados por la pandemia. Además, pretender impulsar programas 
emergentes para mejorar los resultados de aprendizaje tomando en 
consideración pruebas como PISA y PLANEA es un buen punto de 
partida que pudiera ser complementado con otro tipo de evalua-
ciones y así conocer a mayor profundidad las condiciones y con-
textos escolares.

Finalmente, el Plan Estatal de Desarrollo busca impulsar el de-
sarrollo profesional docente a través del fortalecimiento de las es-
cuelas formadoras y su vinculación con otras instituciones. Asi-
mismo, se contemplan estrategias para fortalecer la autonomía de 
la gestión escolar y brindar a los directores formación continua que 
impulse su liderazgo.

Estos aspectos permiten visualizar que en el plan de gobierno 
existen puntos destacables y estratégicos para atender las necesi-
dades de las niñas, niños y jóvenes en el estado. En la siguiente en-
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trega analizaremos las áreas de oportunidad del plan sectorial de 
educación que podrían mejorarse para lograr su mejor versión po-
sible: un documento que profundice, ajuste y mejore lo que hasta el 
momento tenemos y convierta a Sinaloa en un referente en la po-
lítica educativa nacional.  

18 de mayo de 2022



146   | Educación en Sinaloa: crisis sin respuesta

El pasado 18 de mayo destacamos algunos de los puntos más re-
levantes sobre el aspecto educativo del Plan Estatal de Desarrollo. 
Darle reconocimiento y priorización a la educación inclusiva, con-
tar con un sistema de evaluación, brindar seguimiento y apoyo a 
los estudiantes que más lo necesitan y fortalecer el desarrollo pro-
fesional docente, se consideraron aspectos estratégicos.

Cualquier documento de estas características es perfectible. Por 
lo tanto, es necesario hacer un análisis de los puntos que pudieran 
ser ajustados y mejorados con el fin de que el próximo programa 
sectorial de educación incluya acciones más profundas que prote-
jan el derecho a aprender de los estudiantes. A continuación, pre-
sento brevemente los nueve puntos que requieren ser fortalecidos.

•	 Infraestructura y equipamiento escolar
Uno de los puntos más trascedentes en la visión del Plan Esta-
tal de Desarrollo es lograr la revitalización de las escuelas; sin 
embargo, aún cuando las autoridades estatales han emitido nu-
merosas declaraciones sobre el apoyo que se les brindará a los 
planteles en el estado, en el documento solo vienen definidas 
estrategias para las escuelas formadoras y los posgrados. Es de-
cir, no existe ninguna acción específica para brindarle a las co-
munidades escolares de educación básica la infraestructura y el 
equipamiento necesario para su efectiva operación.

Áreas de oportunidad  
de la educación en el Plan Estatal
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•	 Sistemas de información educativa
Otro aspecto que no viene especificado es la necesidad de con-
tar con un sistema de información educativa público y actuali-
zado que permita conocer la situación de las escuelas en el es-
tado. Contar con una herramienta de este tipo permitiría a los 
funcionarios y las comunidades escolares conocer realmente las 
condiciones de infraestructura, las plantillas de docentes y per-
sonal de apoyo, así como los programas que las atienden, para rea-
lizar ajustes y mejoras focalizadas basadas en evidencia.

•	 Transparencia magisterial
La transparencia y la rendición de cuentas en los procesos de 
ingreso, promoción, reconocimiento y cambios de adscripción 
son fundamentales para la revalorización del magisterio. Es im-
portante que se indiquen acciones que ayuden a mitigar la opa-
cidad del sistema educativo. Recordemos que la nómina estatal 
no es pública y la Auditoría Superior de la Federación ha encon-
trado registros irregulares en las escuelas federales. Estos indi-
cios muestran que el Estado debe asumir la función que le co-
rresponde para generar confianza entre los docentes.

•	 Fortalecimiento de las redes de apoyo
Las escuelas, independientemente de su ubicación geográfica, 
no deben estar aisladas. Por tal motivo, además de los cursos 
para directores y el impulso de la formación inicial que se seña-
la en el Plan de Desarrollo, se requiere también profundizar en 
líneas de acción encaminadas al fortalecimiento de las figuras 
educativas de liderazgo intermedio, es decir, considerar estrate-
gias y apoyos a los ATP y los supervisores escolares para conso-
lidar la orientación, asesoría y acompañamiento en la escuela.
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•	 Participación de los estudiantes
Aunque uno de los puntos señalados en la visión del Plan Esta-
tal de Desarrollo es «la participación de los alumnos en la cons-
trucción y reconstrucción de conocimientos», no existe ningu-
na estrategia ni línea de acción relacionada con ello. Esto refleja 
que hay una aspiración que todavía necesita concretarse y ate-
rrizarse. El derecho a aprender de niñas, niños y jóvenes requie-
re trayectorias participativas, por lo tanto este punto no puede 
ser relegado a un lugar secundario. 

•	 Fortalecimiento del primer grado de preescolar
Si bien la primera infancia es considerada relevante en otras 
secciones del Plan Estatal de Desarrollo, en el apartado de edu-
cación no se especifican acciones para atenderla. Lo anterior 
es preocupante, ya que en años anteriores se realizaron esfuer-
zos por brindarle mayor atención y priorización al primer gra-
do de preescolar, un tema que por mucho tiempo fue olvidado. 
 

•	 Atender lo socioemocional
Aunque se destaca la importancia de considerar un sistema de 
evaluaciones para monitorear la calidad de la educación, este se 
centra en la cobertura y el aprendizaje, pero no existen accio-
nes para atender el aspecto socioemocional. Recordemos que 
este es fundamental y debe ser considerado tomando como re-
ferencia la numerosa evidencia de investigaciones realizadas en 
tiempos de pandemia.

•	 Gobernanza educativa
Otro aspecto que no es considerado es la vinculación entre las 
autoridades educativas con los diversos actores que participan 
activamente en la educación, tales como las comunidades es-
colares y organizaciones de la sociedad civil, entre otros. Sin la 
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participación de estos actores, será complejo llegar a un mode-
lo de gobernanza democrática que logre articular los esfuerzos 
de todos para lograr la transformación educativa.

•	 Medición de los aprendizajes
Finalmente, las metas en educación se encuentran dirigidas a 
abatir la deserción escolar y mejorar la cobertura; no obstante, 
no existen indicadores relacionados con mejorar los niveles de 
aprendizaje ni con aumentar la participación de niñas, niños y 
jóvenes. Centrarnos únicamente en la cobertura para medir el 
logro del sistema educativo es, sin duda, una parte importan-
te pero insuficiente, si realmente aspiramos a que la educación 
sea un detonante de la transformación social.

1 de junio de 2022
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Lo político no puede estar por encima de la responsabilidad de ga-
rantizar a toda una generación de estudiantes el derecho a estar y 
aprender en una escuela. Hay que insistir en la importancia de te-
ner prioridades claras.

Por eso, volvemos a sostener que, hoy por hoy, la principal pre-
ocupación en materia educativa debe contar con un plan integral 
que permita un regreso seguro a clases y brinde apoyo para resol-
ver los retos pedagógicos surgidos durante la pandemia.

A estas alturas, ya no quedan dudas de que el regreso a la escuela 
es el camino correcto. Pero la pandemia aún no acaba, y eso impli-
ca no descuidar los protocolos de seguridad sanitaria. De la mano 
de la ciencia, de la evidencia, se debe contar con información res-
pecto a qué medidas mantener y cuáles eliminar.

Y también debemos saber en qué condición está cada escuela 
para albergar un regreso seguro. En acción coordinada, la SEPyC y 
el ISIFE deben evaluar si los planteles cuentan con condiciones mí-
nimas para un regreso seguro y generar un plan de inversión que 
priorice las mejoras necesarias para que ningún centro escolar se 
encuentre cerrado por cuestiones de infraestructura.

Sin embargo, una vez abiertas las escuelas no bastará con vol-
ver a las viejas formas de trabajar. Estamos frente a una crisis que 
cambió muchas cosas y, por lo mismo, las escuelas deben contar con 

Estar bien y aprender: prioridades  
claras para la SEPyC
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herramientas para diagnosticar las necesidades académicas y so-
cioemocionales de los estudiantes. Esta es la única forma de brin-
darles la atención y el apoyo que realmente necesitan, y no el que 
imaginamos que debemos darles.

Sin ofrecer a niñas, niños y jóvenes oportunidades de aprendi-
zaje cercanas, abordables y alineadas a sus capacidades, se hace ma-
yor el riesgo de que el rezago académico aumente. Intervenciones 
educativas capaces de personalizar la enseñanza, tales como ins-
trucción en el nivel correcto o tutorías, tienen ese potencial.

Y también será de fundamental relevancia atender la realidad 
emocional de niñas, niños y jóvenes. Las recientes noticias de suici-
dios de personas jóvenes a las que ya se refirió el gobernador Rubén 
Rocha debieran ser consideradas señales de alerta, indicadores de 
una problemática que puede estar afectando las vidas de miles de 
personas. La salud mental y emocional es una prioridad y las es-
cuelas no pueden quedar solas ante dicha tarea.

Para recuperarnos de esta crisis, las escuelas necesitan estar 
abiertas y en buenas condiciones; los docentes necesitan estar acom-
pañados, libres de compromisos burocráticos que no les permiten 
centrarse en las necesidades de sus estudiantes; los directivos ne-
cesitan estar enfocados en gestionar el aprendizaje y no solo en la 
administración; las autoridades y las representantes del magisterio 
deben centrarse en lo educativo y no solo en lo político, y los ciu-
dadanos no podemos seguir indiferentes.

30 de marzo de 2022
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Recientemente se hizo pública la decisión de las autoridades esta-
tales de pilotar en Sinaloa los nuevos planes y programas de estu-
dio de educación básica durante el próximo ciclo escolar. Esta de-
cisión denota un claro extravío de las prioridades. A la fecha, el 
Estado aún no cuenta con una estrategia para responder a las con-
secuencias de la crisis educativa generada por la pandemia, y esto 
pone en riesgo el futuro de una generación.

En un recuento de los ocho meses de gestión de la actual admi-
nistración, el estado del aprendizaje académico y socioemocional 
no ha sido un tema prioritario. La incapacidad de responder ade-
cuadamente a las necesidades educativas del presente se traduce en 
una inacción que representa una clara amenaza para el ejercicio del 
derecho a aprender de niñas, niños y jóvenes.

Hasta el momento solo se han realizado anuncios aislados de 
implementación de programas como Jóvenes Ayudando a Niñas y 
Niños (27 de enero), que beneficiaría a diez mil estudiantes, y así 
como un plan de reforzamiento en conjunto con el Gobierno fede-
ral (27 de abril), que impactaría a poco más de 92 000 estudiantes. 
Respecto a qué se hará para atender a los restantes 415 000 estu-
diantes de nivel básico en escuelas públicas, a la fecha no hay nin-
gún anuncio.

Sinaloa, sin estrategia para  
enfrentar la crisis educativa
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El primer programa (jann) focalizará su atención en estudian-
tes de primaria y secundaria con dificultades de aprendizaje en Ma-
temáticas mediante tutorías en línea. La intervención es seria, ha 
demostrado impacto positivo y debiera beneficiar a los estudiantes 
que logren acceder a ella. Pero este proyecto no aborda necesida-
des en el desarrollo de la lectoescritura ni incluye acciones de for-
mación y acompañamiento docente.

La segunda estrategia se focalizará en atención en Matemáticas 
y Español en escuelas primarias y secundarias. Incluye formación 
para docentes y figuras de liderazgos intermedios (jefes de sector, 
supervisores y ATP), que desde finales de abril debieran haber re-
cibido capacitación para comenzar a trabajar con estudiantes du-
rante el próximo ciclo escolar. Para este apoyo se utilizarán los re-
cursos digitales disponibles.

Lamentablemente hay bastantes argumentos para calificar es-
tas acciones como insuficientes y excluyentes. Primero, al depen-
der o apoyarse en materiales digitales y en el acceso a internet, se 
deja fuera al 86.7 % de escuelas que no posee conectividad. Segun-
do, ninguna de estas acciones se implementa a partir de un diag-
nóstico de aprendizaje que permita determinar en qué municipios 
y tipos de escuela se encuentran las mayores necesidades. Y terce-
ro, este último plan de reforzamiento se inspira en una experien-
cia llamada «Pasos Firmes» impulsada por la SEP, respecto a la cual 
esta misma autoridad educativa reconoció no tener referencias an-
te nuestra solicitud de información con el folio 330026022002648.

La decisión de priorizar la participación en un piloto de nue-
vos planes y programas de estudio aún inconclusos, sin atender lo 
mayormente prioritario, es una profunda demostración de desco-
nexión con la realidad educativa de Sinaloa. La misma asesoría que 
desde la SEPyC reconocen será necesaria para la adecuada imple-
mentación de dicho piloto debiera ser buscada para diagnosticar y 
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acompañar el aprendizaje de los estudiantes en el estado y para re-
cuperar a los que dejaron la escuela antes de tiempo.

Afortunadamente, hay opciones. El trabajo conjunto entre go-
biernos, instituciones de educación superior y la sociedad civil nos 
muestran un camino posible, como los proyectos de campamentos 
de aprendizaje en Nuevo León, que ofrecen a los estudiantes una 
enseñanza en el nivel correcto. ¿Será el verano otra oportunidad 
desaprovechada para luchar contra una catástrofe educativa? Des-
de Mexicanos Primero Sinaloa trabajaremos para que no sea así.

23 de junio de 2022
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El 14 de julio concluyó el ciclo escolar 2021-2022. Antes de comen-
zar las vacaciones de verano y que los docentes, directivos y alum-
nos tengan un merecido descanso, sería importante analizar los 
sucesos más relevantes que marcaron esta etapa del sistema edu-
cativo con el fin de saber dónde estamos parados y lo que nos falta 
por hacer para tomar decisiones que nos ayuden a acelerar el paso.

Este ciclo escolar estuvo marcado por un cambio de administra-
ción, la cual tomó posesión en noviembre de 2021, y como general-
mente suele suceder, con una visión educativa distinta. Una de las 
primeras medidas implementadas fue que en enero de 2022 se de-
terminó el regreso a la presencialidad de forma escalonada, después 
de casi dos años de confinamiento. Si bien esta decisión era urgente 
y necesaria debido a los graves problemas ocasionados por la pan-
demia, hasta la fecha todavía hay escuelas que por sus condiciones 
físicas y estructurales no han podido consolidar el regreso a clases.

Otro suceso importante fue el conflicto entre la SEPyC y el SNTE, 
una disputa que no se había visto en mucho tiempo y que, al me-
nos en Sinaloa, era poco común. Aunque en ese proceso hubo in-
cluso paros laborales, es un tema que, al parecer, avanza lentamen-
te. Asimismo, no debemos olvidar que también en este ciclo escolar 
se llevaron a cabo los foros y discusiones del nuevo marco curri-
cular, no solo en Sinaloa, sino en varios estados, en el cual hay un  

Balance educativo 2021-2022
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planteamiento para la transformación estructural del sistema edu-
cativo. Mas allá de los aspectos contextuales del ciclo escolar pasa-
do, hay algunas acciones realizadas para impulsar el aprendizaje de 
los estudiantes, por ejemplo el proyecto de Jóvenes Ayudando a Ni-
ñas y Niños, que apoya con tutorías de Matemáticas en línea; o el 
Plan de Reforzamiento, que plantea la atención a escuelas primarias 
y secundarias en las áreas de Español y Matemáticas con el apoyo 
de docentes y liderazgos intermedios. Sin embargo, esto es insufi-
ciente para mitigar las graves carencias que enfrentan los alumnos. 
Haría falta una estrategia integral para responder efectivamente a 
la crisis educativa y emocional que se vive en las escuelas.

Las afectaciones, como ya lo ha demostrado la investigación dis-
ponible, son más graves cuando los alumnos no asisten a la escue-
la; por tal motivo, la infraestructura escolar ha sido un tema central 
en la conversación pública. Un aspecto que debemos reconocer por 
parte de la autoridad educativa es que se ha avanzado en identificar 
las necesidades que tienen los inmuebles educativos y que se cuenta 
con un plan de inversión para atender estas carencias. Sin embargo, 
aún hacen falta mejorar los sistemas de información para hacerlos 
públicos, actualizados, congruentes, y que sean útiles para tomar 
decisiones que prioricen las escuelas que mayormente lo necesitan.

Las inercias del pasado no pueden ser un impedimento para 
avanzar en el presente. La autoridad debe priorizar lo importan-
te basándose en criterios que ponderen lo educativo más allá de lo 
político. El ritmo que hasta el momento llevamos es insuficiente 
para enfrentar los numerosos problemas que existen y que impiden 
garantizar el derecho a aprender.

Para avanzar en esta meta, debemos mejorar la comunicación, 
escuchar las voces de la comunidad escolar, de los liderazgos inter-
medios, de organizaciones de la sociedad civil y de todos aquellos 
actores educativos inmersos en esta lucha. Son muchos los temas 
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que aún quedan pendientes; por lo tanto, usemos como referencia 
este ciclo escolar para ajustar, mejorar y tomar decisiones que in-
cluyan la experiencia y apoyo que entre todos podemos ofrecer. De 
esta manera podríamos avanzar al ritmo que necesitamos.

14 de julio de 2022
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Los problemas educativos en Sinaloa ya no pasan desapercibidos. 
El tiempo y las ganas que el gobernador Rocha Moya ha dedicado 
a este tema confirman que a él le importa, pero la acción del Go-
bierno que lidera ha sido lenta y desorganizada. La ausencia de un 
liderazgo estratégico, con experiencia en el rubro, hace que la res-
ponsabilidad de sacar a la educación sinaloense de la crisis que vi-
ve parezca hoy un rompecabezas sin instrucciones.

Los enredos administrativos y jurídicos causados por la desapa-
rición de programas educativos federales como Escuelas de Tiempo 
Completo no ayuda. Es muy probable que la nueva conducción de 
la SEP tome como única prioridad la conclusión y pilotaje del nue-
vo plan de estudios. Eso deja a la suerte del buen juicio y las capa-
cidades de los estados la tarea de salir del letargo en que la pande-
mia sumó a la educación.

En Sinaloa, romper con esa inercia obliga a hacer al menos dos 
cosas: llevar a todos los estudiantes de regreso a la escuela y reac-
tivar su aprendizaje mediante diagnósticos e intervenciones peda-
gógicas adecuadas. Ambos son problemas complejos que requie-
ren proactividad y alta capacidad para gestionar alianzas y recursos. 
¿Cuánto de esto se ve en Sinaloa?

Para comenzar a resolver este rompecabezas hay que partir por el 
déficit de infraestructura escolar. Casos de escuelas saqueadas, con 

Crisis educativa: un rompecabezas 
sin instrucciones
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techumbres derrumbadas y familias cerrando vialidades en protesta 
le dieron notoriedad pública a un antiguo problema. Ya en 2017, uno 
de cada tres edificios escolares requería mantenimiento, pues conta-
ban con más de treinta años de antigüedad, además de que existía un 
gran déficit de aulas, laboratorios e instalaciones sanitarias.

Al respecto, el Plan Estatal de Desarrollo 2022-2027 dice poco 
o nada. Ha sido necesario recoger las piezas del rompecabezas de 
entre los anuncios en conferencias semanales y solicitudes de ac-
ceso a la información. Pero puestas una al lado de la otra, nomás 
no calzan. A inicio de año, cerca de 2700 planteles declararon a la 
SEPyC tener necesidades de infraestructura, a junio de este año, tan-
to la SEPyC como el ISIFE planeaban atender a 377 de ellas con po-
co más de 38 millones de pesos. Posteriormente, el gobernador Ro-
cha Moya anunció una inversión de 130 millones para dotar a 117 
escuelas de electricidad, que ahora resulta que serán 156. ¿Cuánto 
queda por ejercer de los 466 millones que se le asignaron al ISIFE 
para atender las necesidades de educación básica, media superior 
y superior durante este año?

Pero aun si el problema de la infraestructura se resolviera mila-
grosamente, toca hacer frente a las carencias en el aprendizaje. En-
tre el 5 y el 15 de septiembre se deberían haber aplicado diagnósti-
cos creados por MEJOREDU en todas las escuelas en México. ¿Cómo 
nos fue en Sinaloa? Esta información es clave para diseñar inter-
venciones que no dejen solos a los maestros y estudiantes. Para re-
activar aprendizajes cada día cuenta.

Por eso duele tanto que este rompecabezas también tenga ex-
traviadas las piezas del Programa Escuelas de Tiempo Completo 
(PETC). Su desaparición atentó contra el derecho a aprender de ni-
ñas, niños y jóvenes porque les arrebató algo que ya era de ellos. A 
pesar de este despojo, existe un acuerdo transversal sobre la impor-
tancia de mantener la jornada escolar ampliada y continuar brin-
dando el servicio de alimentación. La diferencia está en el cómo.
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Mientras la justicia federal llama a las autoridades a adoptar las 
medidas pertinentes para restaurar todos los beneficios del PETC, 
el gobernador plantea que éstas se atenderán a través del programa 
La Escuela es Nuestra (LEEN). Al último trimestre de 2021 LEEN só-
lo atendió a 56 de las 1036 escuelas que formaban parte del PETC en 
2019. Mezclar ambos programas sólo agrega un nivel de dificultad 
más a un escenario ya muy complicado.

La paciencia es un bien escaso. Es cosa de ver cómo algunos 
funcionarios responden con molestia a los requerimientos de las 
comunidades escolares. Las fotos de reuniones anunciadas en re-
des sociales y apariciones puntuales en conferencias de prensa no 
bastan. Sin estrategia y liderazgos capaces de mapear eficazmente 
todas las necesidades y priorizar los recursos, los esfuerzos serán 
aislados y no responderán a las expectativas. En otras palabras, el 
rompecabezas seguirá sin resolverse.

22 de sepiembre de 2022
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La pandemia evidenció que nada puede sustituir a la escuela como 
espacio fundamental para que los estudiantes interactúen, convi-
van y aprendan en compañía de sus maestros y compañeros. Sin 
embargo, para que esto suceda se requieren condiciones de infraes-
tructura dignas que garanticen su seguridad y bienestar. Aunque 
este tema ha sido abordado e impulsado por el Gobierno del esta-
do, la desarticulación entre los funcionarios, las discrepancias en 
la información y la ausencia de una estrategia clara muestran que 
este asunto aún está lejos de resolverse.

En seguimiento a este problema, Mexicanos Primero Sinaloa 
identificó que, de los 2700 centros de trabajo con necesidades de 
infraestructura señalados por la autoridad educativa, 2593 eran es-
cuelas de educación inicial, primarias y secundarias. Asimismo, el 
nuevo diagnóstico de espacios educativos obtenido en octubre se-
ñala que, de los 3988 inmuebles de educación básica en Sinaloa, 
2261 requieren ser rehabilitados.

Para atender las necesidades de infraestructura, la Secretaría 
de Educación Púbica y Cultura (SEPyC) ya había informado en el 
mes de abril que implementaría un plan de inversión. En este plan-
teaba beneficiar a 377 escuelas con un monto de 39 356 390 pesos. 
Posteriormente, se anunciaron asignaciones extraordinarias para 
la atención eléctrica de otras escuelas no consideradas en este plan 

Discrepancias y falta de estrategia  
para atender la infraestructura educativa
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inicial, sin embargo hubo desarticulación y falta de comunicación 
entre los funcionarios de la SEPyC y el Instituto Sinaloense de la In-
fraestructura Física Educativa (ISIFE). Esto se manifestó en los dis-
tintos cambios de información, ya que se visualizaba la atención de 
117 planteles en julio, 156 en septiembre y 190 en octubre. Todo es-
to con una inversión de 130 millones de pesos.

Aunque se sumaran los recursos del plan de inversión y los desti-
nados a atender las instalaciones eléctricas, no se abarcaría el total de 
presupuesto al ISIFE. Este organismo tiene contemplados 492 millo-
nes de pesos para su funcionamiento y casi 224 millones correspon-
den para infraestructura física de educación básica. En ese sentido, 
se requiere que la autoridad informe lo que sucede con los recursos 
destinados a mejorar las condiciones de las escuelas. Aumentar los 
montos y garantizar que lo presupuestado sea debidamente ejerci-
do deben ser las principales exigencias de la sociedad. Para mejorar 
la infraestructura escolar se requiere transparencia y articulación. 

Además de los esfuerzos estatales, también existen programas 
federales que atienden las condiciones materiales de los planteles. 
Sin embargo, aunque Sinaloa participó con recursos propios para 
fortalecer el funcionamiento del programa La Escuela es Nuestra 
(LEEN), tanto la SEPyC como la Secretaría del Bienestar y Desarro-
llo Sustentable (SEBIDES) desconocen o no quisieron proporcio-
nar el padrón de escuelas que serán atendidas por este programa.  

Ya ha pasado casi un año desde que la nueva administración to-
mó las riendas del Gobierno estatal, sin embargo seguimos sin una 
estrategia clara, integral y coordinada para atender la infraestructura 
educativa. Se requiere un diagnóstico confiable, oportuno, pertinen-
te y con visión de futuro, que proyecte cómo resolver este complejo 
problema en los próximos años. De no tenerlo, seguiremos fallándo-
le a las familias, docentes y estudiantes en garantizarles mejores con-
diciones para que sus escuelas se conviertan en verdaderas comuni-
dades de aprendizaje.

26 de octubre de 2022
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En marzo de 2021 alertamos sobre que en Sinaloa más de 127 000 
estudiantes podrían no continuar su trayectoria educativa debido 
a la pandemia. Año y medio después, el riesgo de abandono esco-
lar sigue siendo alto, sobre todo en el caso de planteles que a la fe-
cha permanecen sin abrir sus puertas. Se trata de un problema di-
fícil de resolver y que requiere máxima atención.

Por lo mismo, debe destacarse la reciente aprobación de la re-
forma a la fracción IX del artículo 51 de la Ley de los Derechos de 
Niñas, Niños y Adolescentes del Estado de Sinaloa, publicada en el 
Periódico Oficial El Estado de Sinaloa en agosto de este año. Dicha 
modificación aporta la alternativa de un mecanismo de articulación 
interinstitucional para atender posibles casos de abandono escolar.

La Secretaría Ejecutiva del SIPINNA Sinaloa, la Secretaría de 
Educación Pública y Cultura y la Procuraduría de Protección de 
Niñas, Niños y Adolescentes del Estado, acordaron pasos concre-
tos para implementar esta reforma. Para ello, se decidió la emi-
sión de circulares a todos los planteles educativos en el estado en 
las que se solicita a los directores reportar a la Procuraduría posi-
bles casos de abandono y de inasistencia crónica que se observen 
en sus estudiantes.

De esta manera, la Procuraduría deberá acercarse a las familias 
para investigar posibles vulneraciones al derecho a la educación de 

Procuraduría de Protección de Niñas,  
Niños y Adolescentes: nuevo aliado  

contra el abandono escolar
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niñas, niños y jóvenes. En caso de comprobarse dicha vulneración, 
la Procuraduría elaborará un plan de restitución de derechos, acor-
dando con las instituciones que corresponda las acciones a seguir 
para darle cumplimiento.

Gracias a la implementación de esta reforma, la Procuradu-
ría estará en condiciones de identificar casos y causas de abando-
no escolar y propiciar alternativas para atender a cada niña, niño 
o adolescente y, eventualmente, aportar información para la gene-
ración de una política pública de mayor alcance. Aunque aún es-
tán por verse los resultados de esta articulación interinstitucional, 
debe reconocerse que se trata de una medida que apunta en la di-
rección correcta.

Cabe recordar que en aquel lejano marzo de 2021, desde Mexi-
canos Primero Sinaloa planteamos que la mejor forma de comba-
tir el abandono escolar era reabriendo las escuelas. Dicho regreso 
fue posible mediante el modelo de los Centros Comunitarios de 
Aprendizaje, destacado a nivel internacional por instituciones co-
mo la Universidad de Harvard y la UNESCO. A través de un proce-
so de trabajo colectivo con participación de la sociedad civil, la ex-
pectativa de abandono escolar logró reducirse a poco menos de la 
mitad de lo inicialmente proyectado.

Aun con una pandemia que poco a poco comienza a parecer un 
recuerdo y enfrentando otros problemas complejos como las caren-
cias de infraestructura en las escuelas, luchar contra el abandono 
escolar debe seguir siendo una prioridad.

19 de octubre de 2022
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Hay una máxima que dice que las prioridades de una institución 
no se encuentran en su declaración de misión y visión, sino en su 
presupuesto. Así las cosas, las prioridades educativas de México se 
alejan cada vez más de las políticas de intervención educativa y de 
la escuela, para apuntar directamente a los bolsillos de las perso-
nas. Esto no nos permitirá salir de la crisis educativa silenciosa en 
que vivimos. Explicaremos por qué.

Esta semana se hicieron públicos los resultados de la primera 
publicación científica que demuestra que el retroceso de los nive-
les de aprendizaje en habilidades básicas de Matemáticas y de Lec-
tura en México es enorme. En lo general, el retroceso es claro pa-
ra todos. Pero en lo específico, se ve que en Matemáticas la brecha 
es peor, afectando sobre todo a estudiantes en las familias más po-
bres y a niñas. Es un pozo hondo y con poca luz.

Revertir esta situación y reactivar el derecho a aprender obliga 
a reinventar el aprendizaje, personalizándolo y acelerándolo. Vol-
ver a las clases presenciales no será suficiente. Asignar la mayoría 
del recurso federal a becas universales no alcanza, y aun si estas 
pudieran aumentar la asistencia escolar, es poco probable que im-
pacten significativamente en revertir una caída colosal en los ni-
veles de aprendizaje.

Sobre el presupuesto educativo en Sinaloa
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Sin recursos para hacer política educativa, ¿cómo podrá la SEPyC 
evaluar y monitorear permanentemente las necesidades educativas 
puntuales de los estudiantes en el estado? ¿Cómo financiará el di-
seño y la implementación de estrategias de intervención centradas 
en el aprendizaje académico y socioemocional? ¿Con qué pagará 
la formación que los profesores necesitan para enfrentar el desafío 
pedagógico más grande en sus carreras?

El anuncio de financiamiento local para el programa La Escue-
la es Nuestra permite inferir que el principal énfasis del Gobierno 
local será acelerar el regreso a las clases presenciales. Esto debe ser 
valorado como una noticia positiva, pero no alcanza para pasar de 
un regreso a la escuela a una reactivación del aprendizaje.

El año pasado solo pudimos incidir en que el proceso de asig-
nación de presupuesto educativo local lograra revertir tendencias 
negativas, como la desaparición de programas que benefician a los 
estudiantes indígenas y migrantes, pero no logramos que se aproba-
ra un rubro presupuestal para una recuperación educativa integral.

Las políticas para fortalecer la enseñanza y reimaginar el apren-
dizaje dependen de que se les asigne presupuesto suficiente. Hoy, la 
responsabilidad está en manos del Gobierno y del Congreso local. 
Estaremos atentos al proyecto de presupuesto estatal 2022, donde 
conoceremos dónde están las verdaderas prioridades.

25 de noviembre de 2021
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El sábado pasado, el Ejecutivo estatal entregó al Congreso de Si-
naloa la iniciativa de Ley de Ingresos y Presupuesto de Egresos pa-
ra el ejercicio fiscal 2022. Según el sitio del Congreso, en educa-
ción la principal prioridad será la asignación de recursos estatales  
para complementar el programa federal La Escuela es Nuestra. Aun-
que la recuperación de la crisis educativa deberá incluir muchos 
más temas, el mejoramiento de la infraestructura es imprescindi-
ble para asegurar un mínimo de dignidad en las condiciones de to-
dos los planteles.

A la fecha, ni la SEPyC ni el Instituto Sinaloense de la Infraes-
tructura Física Educativa (ISIFE) han presentado una aproximación 
del costo que tendría asegurar servicios básicos y condiciones ade-
cuadas para la seguridad sanitaria y la inclusión educativa a todas 
las escuelas. El proyecto de presupuesto 2022 debería dar luces al 
respecto. Pero para ello se requiere contar con información deta-
llada sobre el estado de los planteles.

En México, la realidad de la infraestructura de las escuelas no 
ha sido estudiada a profundidad desde el Censo de Escuelas, Maes-
tros y Alumnos de Educación Básica y Especial (CEMABE), realizado 
en 2013. Este censo reportó que una de cada diez escuelas de edu-
cación básica en Sinaloa carecía de agua de la red pública, cinco de 

Prioridades en el presupuesto educativo
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cada diez no tenían acceso a drenaje y que, sobre todo en preesco-
lares, 15 % no disponía de baños ni de energía eléctrica.

Posteriormente, según el Índice de Cumplimiento de la Respon-
sabilidad Educativa publicado por Mexicanos Primero en 2018, la 
realidad de las escuelas en Sinaloa no había cambiado mucho, pues 
una de cada diez seguía sin sanitarios y solo seis de cada diez con-
taban con espacios recreativos.

Estos datos resultan similares a los presentados por SEPyC du-
rante la semana pasada. De un total de 3962 planteles educativos, 
que albergan 4260 escuelas de educación básica sondeadas en Sina-
loa, 1270 reportan tener necesidades como electricidad, agua pota-
ble, servicios sanitarios, drenaje, bebederos y limpieza.

Resolver todas estas carencias mediante el programa La Escuela 
es Nuestra será un gran reto. En el ciclo escolar actual dicho progra-
ma solo beneficia a 750 escuelas en el estado. Mayores asignaciones 
de presupuesto podrían servir para aumentar el listado de escuelas 
que reciben recurso, priorizando a qué planteles apoyar de acuerdo 
con la información generada en el sondeo realizado por la SEPyC.

Pero además de ello se deben resolver dos importantes proble-
mas de este programa. El primero es que, debido a un fallo de la jus-
ticia federal, los fondos del programa La Escuela es Nuestra deben 
también financiar componentes del desaparecido programa Escue-
las de Tiempo Completo, tales como alimentación y compensacio-
nes salariales para maestros por el horario extendido.

Y el segundo problema será mejorar la transparencia en la asig-
nación y el gasto de estos recursos. Al respecto, es importante re-
cordar que La Escuela es Nuestra aún permanece en la opacidad, 
sin reglas de operación. Prueba de ello es que, durante 2021, de 
173 000 planteles beneficiados, solo 53 000 (30 %) funcionaron con 
el Comité Escolar de Administración Participativa, que es un re-
quisito del programa.
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Un análisis crítico del proyecto de presupuesto educativo para 
Sinaloa será fundamental para una exigencia informada que per-
mita garantizar efectivamente el derecho a aprender de niñas, ni-
ños y jóvenes. Pronto esperamos compartir a detalle el análisis rea-
lizado por el equipo de Mexicanos Primero Sinaloa.

1 de diciembre de 2021
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El análisis del presupuesto es generalmente un ejercicio árido tan 
lleno de cifras que marea, pero es imprescindible para conocer las 
prioridades gubernamentales. Por ello, dedicaremos las próximas 
semanas a compartir distintos ángulos y miradas desde las cuales 
se pueda informar, de manera clara y sencilla, sobre lo que está pa-
sando con el presupuesto educativo, partiendo de lo más general y 
hasta llegar a lo más específico.

De esta manera, el punto de partida debe ser informar que pa-
ra 2022 Sinaloa proyecta recaudar y gastar algo más de 58 000 mi-
llones de pesos en todo su presupuesto. De esto, el 87.5 % proven-
drá de recursos federales y 12.5 % de estatales. Es decir, se aprecia 
una alta dependencia de aportaciones federales que al menos en 
lo educativo tiende a ser menor. Esto porque en Sinaloa 33.2 % del 
gasto educativo total provendrá de financiamiento estatal y el res-
tante 66.8 % de la federación.

Luego, de esos 58 000 millones mencionados, casi la mitad 
(47.9 %) se destinará a educación. Esto significa que dicha área se 
sigue manteniendo como la principal prioridad del presupuesto 
en el estado. Sin duda, una tendencia positiva. Pero ¿será suficien-
te para resolver todas las necesidades del sistema educativo estatal?

Antes de responder esta pregunta, es importante explicar que 
los cambios en el presupuesto deben siempre analizarse en térmi-

¿Cómo viene el presupuesto  
de educación para Sinaloa? 
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nos reales y no en términos nominales. Esto debido a que, aunque 
los montos asignados para un nuevo año fiscal sean mayores a los 
del año anterior, si no alcanzan a compensar el efecto de la infla-
ción se produciría un decremento presupuestal.

Un ejemplo de esto es lo que ocurre con el ramo 33, el principal 
ítem de asignación de recursos federales a la educación en el esta-
do. Comparado con 2021, los recursos asignados para este ramo en  
2022 crecieron 5.2 %.

Sin embargo, al considerar que solo hasta octubre la inflación 
anual estimada alcanzaba los 6.24 puntos (Banco de México, 2021), 
se estaría produciendo un déficit de 1.04 puntos porcentuales. Así 
las cosas, a los 13 073 millones de pesos asignados a Sinaloa en el ra-
mo 33, en realidad le faltarían casi 136 millones para que lo presu-
puestado en 2022 tenga igual valor que lo que se le destinó en 2021.

Otro ejemplo es el monto asignado por el Gobierno del estado 
a uniformes y útiles escolares, que asciende a un total de 320 mi-
llones de pesos, mismo monto desde 2019. Salvo que exista un con-
trato multianual que fije precios para la compra de los uniformes y 
útiles que se entregarán a la población escolar, al considerar la in-
flación acumulada faltaría asignar 39 millones de pesos extra para 
que el monto presupuestado para 2022 tenga el mismo valor que 
tuvo en el año 2019.

Esta forma de análisis comparativo permite entender si real-
mente se hace un mayor esfuerzo por priorizar la educación o no, 
pero no es la única forma de entender qué significan los montos de 
la iniciativa de presupuesto que cada año se presenta al Congreso. 
Por ejemplo, otra alternativa es ver cuánto se está gastando por es-
tudiante, y allí es donde el panorama es aún menos alentador.

Así, considerando todo el gasto proyectado para 2022 en edu-
cación básica y media superior y el tamaño de la matrícula del ci-
clo escolar en curso, vemos que en Sinaloa se gastan 33 100 pesos 
por cada alumno inscrito en escuelas públicas al año. Traducido 
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en dólares, hablamos de 1556 dólares por estudiante, cifra que, de 
acuerdo con nuestros cálculos, representaría 87 % menos que el gas-
to promedio por alumno en países de la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económico, según informa su publicación 
Education At a Glance 2021.

Como podemos ver, se trata de un panorama complejo, en don-
de un análisis fino y riguroso del presupuesto, revisando programa 
por programa y considerando si al menos se logra ajustar los efectos 
de la inflación, será lo único capaz de confirmar si los discursos se 
materializan en la realidad. Pronto continuaremos con el análisis.

8 de diciembre de 2021
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De los más de 58 000 millones de pesos que el gobierno de Sinaloa 
planea gastar en 2022, 28 000 millones se destinarán a gasto educa-
tivo. Sin embargo, debido al impacto de la inflación (nuestro análi-
sis toma como referencia una inflación de 6.40, que era lo acumu-
lado al mes de octubre), el sector educativo en el estado tendrá un 
déficit real de al menos 306 millones de pesos (−1.15 %) si se compa-
ra con el gasto aprobado para 2021. De no ser revertido en el Con-
greso local, este decremento en la inversión educativa hará mucho 
más difícil la recuperación de los efectos negativos producidos por 
la pandemia. 

Nuestro análisis inicia con la educación básica, en donde los 
montos asignados permiten mantener el nivel de gasto estable, aun 
considerando la inflación. Sin embargo, los «Servicios de Educa-
ción Superior y Posgrado de Calidad» o «Servicios Descentraliza-
dos de Educación Media Superior de Calidad», enfrentarán una 
disminución en términos reales de 141 millones (−1.81 %) y 175 mi-
llones (−9.39 %) respectivamente.

Por otra parte, en Primera Infancia, rubro en que se invertirán 
957 millones de pesos, el aumento en términos reales es de alrede-
dor de 10 millones de pesos (1.07 %). Pero este aumento se expli-
ca únicamente por el aumento en la bolsa de educación preescolar, 
que recibirá en términos reales casi 27 millones de pesos (5.73 %) 

Inflación y pandemia: materias reprobadas  
del presupuesto educativo en Sinaloa
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más en 2022. Este incremento es una buena noticia si consideramos 
que este recurso podría, por ejemplo, ser destinado a cubrir los es-
fuerzos que se debe hacer en Sinaloa para lograr mayores niveles de 
inscripción y asistencia sobre todo al primer grado de preescolar.

Sin embargo, la mala noticia surge en el análisis específico, al ver 
cómo el presupuesto asignado para Primera Infancia no logra evi-
tar importantes retrocesos en términos reales en el financiamien-
to para instituciones e ítems de gasto claves.

Por ejemplo, el Sistema de Protección Integral de los Derechos 
de las Niñas, Niños y Adolescentes (SIPINNA) contará con una re-
ducción real en su presupuesto de 1.5 millones de pesos (−14.01 %) 
para el próximo año, mientras el Fondo de Expansión a la Educa-
ción Inicial caerá en 2 768 000 (−17.72 %) y los recursos para los Cen-
tros de Atención Infantil (CAI) retrocederán 9.5 millones (−7.29 %).

Pero no cabe duda de que en donde la inflación tendrá duros 
efectos es en lo que el Estado planea gastar tanto para la formación 
inicial y continua de sus docentes como para la inversión en in-
fraestructura educativa, ambos elementos claves para la recupera-
ción de las consecuencias negativas de la pandemia en la educación.

A punto de entrar al tercer afectado por cierres de escuelas y 
clases en formato mixto, el gasto en la formación de docentes es de 
10 786 000 pesos (−3.54 %), menor en términos reales que el año an-
terior. Esto afecta principalmente a las instituciones formadoras de 
las nuevas generaciones de maestras y maestros, como la Escuela 
Normal de Sinaloa, la Escuela Normal de Especialización de Sina-
loa, la Normal Experimental de El Fuerte y la Universidad Pedagó-
gica del Estado de Sinaloa.

Mención aparte merece el presupuesto destinado a la formación 
continua de los docentes actualmente en ejercicio, pues el Programa 
para el Desarrollo Profesional Docente duplica este año lo asignado 
en 2021. Sin embargo, esto representa solo 23.6 % de lo que se desti-
nó a formación docente en 2020. De esta manera, los casi 2 millo-
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nes de pesos que se plantean para 2022 terminan representando la 
magra suma de 76.39 pesos al año para cada uno de los 27 688 do-
centes de educación básica en escuelas públicas en Sinaloa.

Y por último, nuestro análisis demuestra que el discurso de prio-
rización del regreso a clases presenciales no encuentra respaldo en 
el presupuesto destinado a mejora en infraestructura escolar. Pri-
mero, no fue posible encontrar en el análisis de la iniciativa de ley, 
exposición de motivos y cinco tomos ninguna mención a la pro-
metida asignación de recursos estatales al programa La Escuela es 
Nuestra. Recordemos que este programa además tiene pendiente 
cumplir con la justicia federal e incluir financiamiento para los ob-
jetivos del desaparecido programa Escuelas de Tiempo Completo. 

Lo que sí se pudo acreditar fue un decremento significativo en 
el presupuesto destinado a atender la Infraestructura Física Edu-
cativa de Sinaloa —a cargo del ISIFE—, cuyo recurso asignado en 
términos reales es 96 782 000 pesos más bajo que el año anterior 
(−18.06 %). Esto afecta sobre todo al nivel de educación superior. 
En educación básica, en cambio, el promedio de recurso para el to-
tal de las 4260 escuelas públicas en dicho nivel alcanza un prome-
dio de 49 478.87 pesos.

Por cierto, en ninguno de los ítems de gasto se menciona que 
una de las inversiones más postergadas y necesarias para la política 
y la gestión educativa en el estado, es la de un censo de las condi-
ciones de infraestructura de las escuelas públicas. Y también llama 
la atención la inclusión de un listado de obra pública para infraes-
tructura educativa por un total de 228 millones en el quinto tomo 
del proyecto de presupuesto, los cuales no queda claro si forman 
parte o no del presupuesto para el ISIFE. 

Para concluir, si ya en términos nominales el gasto en educa-
ción básica y media superior en Sinaloa era de 87 % inferior al gas-
to promedio en países de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE), al ajustar por el efecto de la inflación 
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surgen aún mayores limitaciones, las cuales amenazan el presente 
y el futuro de la generación joven. Garantizar el derecho a la edu-
cación requiere un presupuesto progresivo que sea justo e inclusi-
vo, y hoy es responsabilidad de los diputados locales velar por las 
reasignaciones necesarias para al menos evitar los déficits señala-
dos en esta columna.

15 de diciembre de 2021
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Sinaloa tiene presupuesto oficial. De manera unánime, el dictamen 
aprobado el 15 de diciembre en sesión de la Cámara de Hacienda Pú-
blica y Administración del Congreso de Sinaloa fue aprobado con 
los votos de los 40 diputados locales. En total, serán más de 58 000 
millones de pesos los que el Estado gastará el próximo año. Y de 
ellos, 28 000 467 000 pesos se destinarán a gasto educativo. Esto re-
presenta un aumento nominal de 1467 millones de pesos en rela-
ción con el año 2021, lo cual representa un incremento del 5.44 %.

Aunque este aumento impresiona por la cantidad de la cifra in-
crementada, la realidad económica nacional trae malas noticias para 
el sector educativo, puesto que ajustando el presupuesto aprobado 
en el Congreso a los 7.37 puntos porcentuales de inflación para el 
mes de noviembre señalados por el Banco de México, estaríamos 
frente a un decremento real de casi 469 millones de pesos. Esta es 
una situación que sin duda alguna pondrá en tela de juicio la ca-
pacidad de sostener un gasto progresivo en todos los niveles e ins-
tituciones que se incluyen dentro del sector educativo y de cultu-
ra en el estado. 

¿Qué cambió entre la iniciativa de ley y el presupuesto final-
mente aprobado? No mucho. En la página del Congreso de Sinaloa 
y en el anexo que incluye las modificaciones al presupuesto, se in-
forma que distintas dependencias del sector educativo y de cultura 

Análisis del presupuesto educativo oficial  
para 2022 | 469 millones de pesos menos 

Primera entrega
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recibieron un total de 71 280 000 pesos que no estaban contempla-
dos inicialmente. Sin embargo, dicho monto se compone principal-
mente de recursos inicialmente destinados al rubro de previsiones 
salariales y económicas. Es decir, es dinero que ya se tenía dentro 
de la bolsa, que se redirige. De esta manera, el presupuesto apro-
bado del sector educativo en estricto rigor solo aumentó en poco 
más de 17 millones de pesos.

Como puede verse, tanto los montos redireccionados como los 
montos nuevos sumados al presupuesto del sector educativo, po-
co harán para revertir los efectos de la inflación. Esto se suma al 
ya complicado panorama que se vislumbra en términos de recau-
dación, que se reconoce en la exposición de motivos que acompa-
ñó la iniciativa de ley presentada al Congreso. Si a esto sumamos 
la deuda que deberá adquirir el Gobierno para financiar gastos sa-
lariales asociados a aguinaldos y otras prestaciones del magisterio, 
resulta claro que el panorama en materia presupuestaria no es na-
da alentador.

Independiente de cuestiones políticas, tales como la primera 
aprobación unánime de un presupuesto estatal, los datos muestran 
que el sector educativo tendrá que saber ajustarse el cinturón. Y el 
momento para hacerlo no podría haber sido peor.

A la fecha, los efectos reales de los prolongados cierres por la 
pandemia en el aprendizaje académico y el desarrollo socioemo-
cional de los estudiantes están lejos de conocerse de manera defi-
nitiva. Las estimaciones que hemos hecho desde Mexicanos Prime-
ro Sinaloa no son alentadoras. Y un reciente reporte de la UNESCO 
sobre sus evaluaciones ERCE, aplicadas en México y en toda Amé-
rica Latina en los grados tercero y sexto de primaria, muestra que 
en el país 58.4 % de los estudiantes no alcanzaron el mínimo espe-
rado en Lectura y el 62 % no alcanzó el mínimo esperado en Mate-
máticas. Lo preocupante es que estas evaluaciones fueron aplica-
das antes de la pandemia. 
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La crisis de aprendizajes que existía antes de cerrar las escuelas 
por ya veinte meses se agrava paulatinamente hasta transformar-
se en una catástrofe que venimos anunciando desde hace práctica-
mente un año. Regresar a la escuela es el único camino para rever-
tir esta tendencia. Para ello, se requiere invertir en infraestructura 
y equipamiento, en preparar a maestras y maestros, en velar por la 
equidad y la inclusión de los más marginados y en poner un foco 
especial en la primera infancia. En las siguientes columnas, compar-
tiremos el análisis de qué dice el presupuesto aprobado para 2022 
en cada una de estas dimensiones.

22 de diciembre de 2021
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En este espacio hemos advertido anteriormente que el principal 
obstáculo del presupuesto educativo de 2022 para Sinaloa es la in-
flación, que es la más alta en las últimas dos décadas. Por ello, en 
esta ocasión se analizará cómo afecta este fenómeno económico al 
gasto en educación en dimensiones como primera infancia y equi-
dad e inclusión educativa.

En el caso de la primera infancia, como se ha señalado en mu-
chas ocasiones, los primeros  años de vida son exponencialmen-
te formativos, y se adquieren habilidades cognitivas, socioemocio-
nales y lingüísticas que difícilmente se obtienen en etapas futuras.

Durante el proceso electoral que se vivió este año, el goberna-
dor Rubén Rocha Moya firmó el Pacto por la Primera Infancia, 
asumiendo el compromiso de dirigir acciones para promover el 
desarrollo integral de la población de 0 a 6 años. No obstante, los 
recursos presupuestales propuestos para este rubro se visualizan 
insuficientes para conseguirlo. 

En primer lugar, el Sistema Estatal de Protección Integral de 
Niñas, Niños y Adolescentes (SIPINNA) tendrá una reducción real 
de 14.9 %, pasando de destinar 10 895 000 pesos en 2021 a 9 270 000 
para 2022. 

Los Centros de Atención Infantil (CAI Federal) tendrán un re-
corte real de 10.8 millones de pesos menos que en 2021 (−8.27 %), 

Sinaloa y el presupuesto educativo 2022 | Entre 
la inflación y la exclusión 

Segunda entrega
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pues de los más de 130 millones asignados el año anterior, ahora se 
le destinarán poco menos de 120 millones. Por su parte, los recur-
sos dirigidos a proporcionar servicios de guarderías a madres tra-
bajadoras presentan un recorte real de 1.57 %, equivalente a 2.3 mi-
llones de pesos. 

Ya adentrándonos al ámbito educativo de la primera infancia, 
el Programa de Expansión de la Educación Inicial fue el que pre-
sentó una mayor reducción, pues se erogarán 2.9 millones de pe-
sos reales menos que el año pasado (−18.58 %).

De los recursos que destinará la SEPyC a educación inicial, se 
visualiza también un recorte de 3.8 millones de pesos en términos 
reales (−2.3 %), mientras que el monto presupuestado para educa-
ción preescolar es el único que presenta un aumento (4.6 %), con lo 
que se llegará a 21 646 000 pesos más que en 2021. Esto último re-
presenta lo único positivo, pues ahora que el primero de preesco-
lar es obligatorio será necesaria una mayor inversión para aulas y 
personal para atender a las niñas y los niños de tres años.

Por otro lado, Equidad e Inclusión ha sido en los últimos años 
una de las dimensiones del gasto educativo más afectadas debido 
a la eliminación de programas federales como Escuelas de Tiempo 
Completo (PETC), Atención Educativa de la Población Escolar Mi-
grante (PAEPEM) y el de Atención a la Educación Indígena (PADEI). 

Para este rubro, se identifican cuatro partidas presupuestales. 
La primera es el programa de Fortalecimiento de los Servicios de 
Educación Especial, el cual tiene como objetivo contribuir a que las 
y los alumnos con discapacidad y aptitudes sobresalientes reciban 
atenciones específicas de acuerdo a sus necesidades. Los recursos 
de este programa provienen de la federación, y aunque aumenta 
nominalmente, el efecto inflacionario genera un decremento re-
al de −0.4 %, pasando de gastar 1 895 000 pesos en 2021 a 1 887 000 
para el año próximo. 
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Por su parte, a pesar de que el año anterior se eliminó desde la 
federación el PAEPEM, se destacan los esfuerzos del Gobierno del 
estado por destinar recursos para la atención educativa de hijas e 
hijos de jornaleros migrantes, población cuyo principal receptor 
en el país es Sinaloa. En términos reales, esta partida presupuestal 
recibirá para 2022 la cantidad de 30.9 millones de pesos, es decir, 
0.9 % menos que el año pasado.

Para cerrar con este rubro, en el gasto aprobado de 2022 ya es 
posible visualizar los recursos que el Gobierno del estado propor-
cionará para el programa La Escuela es Nuestra, al que se le con-
templa un total de 100 millones de pesos.

Como puede apreciarse, el crecimiento total en la bolsa educa-
tiva no alcanza a contrarrestar los efectos de una inflación desata-
da. Esto afecta directamente la mejora en la atención a la prime-
ra infancia y la priorización de programas de inclusión y equidad. 

Poner al centro a quienes más lo necesitan debe materializar-
se en la realidad y no solo en el discurso. Para ello, el presupues-
to educativo debería siempre ser progresivo: gastar cada vez más y 
mejor, con justicia, equidad e inclusión, propiciando mejores con-
diciones para el futuro de las niñas, niños y jóvenes.

23 de diciembre de 2021
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En esta última entrega sobre el análisis del presupuesto educativo 
2022, nos centraremos en las partidas dirigidas al desarrollo pro-
fesional docente y al mejoramiento de la infraestructura escolar. 
Ambas dimensiones del gasto son imprescindibles para lograr que 
el derecho a aprender de las niñas, niños y jóvenes no se detenga y 
que la transformación educativa pueda materializarse en la realidad.

En primer lugar, encontramos que en el presupuesto 2022 existe 
un fuerte castigo a la formación inicial de los docentes, ya que los 
aumentos nominales fueron insuficientes para sobreponerse a la in-
flación. La escuela formadora más afectada fue la Universidad Pe-
dagógica del Estado de Sinaloa, que disminuyó 3.62 % en términos 
reales, es decir, más de 5 millones de pesos. Aunque cabe mencio-
nar que la Escuela Normal Experimental de El Fuerte, que ha sido 
fundamental para apoyar a los maestros rurales, es la única bene-
ficiada con un aumento real de 10.8 % de su presupuesto.

Por su parte, el Programa de Desarrollo Profesional Docente 
(PRODEP) aumenta en términos nominales prácticamente al doble 
sus recursos, los cuales van de 1 011 334 a 2 115 185 pesos. 

No obstante, aunque esta es una noticia positiva, esos recursos 
son insuficientes para atender las necesidades de formación conti-
nua de los docentes y figuras educativas. Recordemos que en el año 

Inversión para formación docente e 
infraestructura educativa: un pendiente  

del presupuesto 2022 
Tercera entrega
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2020 este programa recibió 8 950 407 pesos, monto nominalmen-
te cuatro veces superior al presupuesto proyectado para este año. 

De esta manera, considerando a los 27 688 docentes de escuelas 
públicas activos en el ciclo 2020-2021 en educación básica, el gasto 
anual por maestro equivale únicamente a 76.4 pesos.

Y así como los docentes son claves para pensar en un buen re-
greso a clases presenciales, la infraestructura escolar también re-
presenta una dimensión central en el gasto educativo. A la fecha, es 
posible constatar que no todos los estudiantes han tenido la opor-
tunidad de volver a sus centros escolares a raíz del deterioro pro-
ducido por la falta de mantenimiento o los constantes robos y sa-
queos ocurridos durante el cierre escolar por la pandemia. 

De acuerdo con la SEPyC, en el ciclo escolar 2021-2022, de los 3962 
inmuebles de educación básica, 1089 reportaron carencias como elec-
tricidad, agua potable, servicios sanitarios y drenaje, así como nece-
sidades de materiales y equipo de limpieza. Además, se tuvieron 316 
reportes de robo durante las clases a distancia, lo cual afectó el re-
greso a la presencialidad en las escuelas. 

No obstante lo anterior, en el presupuesto educativo 2022 se 
identifica una reducción en los recursos destinados al Instituto Si-
naloense de Infraestructura Física Educativa (ISIFE), el cual dismi-
nuyó de 562 460 539 pesos a 492 768 139 pesos en términos nomina-
les. Si a esto agregamos la inflación, obtendríamos que hubo una 
reducción real de 103 516 570 pesos, es decir, 18.4 %.

Este decrecimiento es compensado por el financiamiento esta-
tal para el programa La Escuela es Nuestra de 100 millones de pe-
sos. Aún está pendiente conocer las cifras de financiamiento federal 
para este programa, que hoy beneficia a 750 escuelas, muchas me-
nos que las más de 1200 apoyadas por el extinto programa Escue-
las de Tiempo Completo. Vale la pena recordar también que, gra-
cias a un dictamen de la justicia federal, el programa La Escuela es 
Nuestra deberá aumentar su financiamiento para también cubrir 
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los costos necesarios para atenciones propias del programa de jor-
nada escolar extendida. 

Para concluir, este análisis demuestra que, a pesar de un aumen-
to importante en los montos asignados al sector educativo, la cre-
ciente inflación hará que muy probablemente 2022 sea un año de 
cinturón apretado. Sin duda, un escenario lejos de lo idóneo pa-
ra enfrentar la gran responsabilidad de revertir las pérdidas en los 
aprendizajes, las afectaciones socioemocionales y el abandono es-
colar, y evitar así una catástrofe educativa.

24 de diciembre de 2021
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Si lo que se busca es llevar una vida más saludable, bajar de peso o 
sencillamente probar un nuevo estilo culinario, cocinar al vapor es 
siempre una alternativa recomendable. Pero cuando se trata de di-
señar políticas públicas y estimar presupuestos, no hay nada peor 
que procesos al vapor. Para que en 2023 Sinaloa vuelva a contar con 
la posibilidad de ofrecer jornadas escolares ampliadas y alimenta-
ción para alumnos, el proyecto de presupuesto educativo debe ser 
una prioridad desde hoy.

A este respecto, las preferencias y posiciones parecen estar ex-
cepcionalmente alineadas. Desde el gobernador Rubén Rocha has-
ta  los legisladores de otros partidos en el Congreso del estado, existe 
el convencimiento de que es fundamental asegurar la continuidad 
de estos derechos a niñas, niños y jóvenes.

Dado este amplio consenso, no ahondaremos en lo que perde-
rá Sinaloa si efectivamente el horario extendido y los servicios de 
alimentación dejaran de ser ofrecidos. Bastará con decir que, pre-
cisamente por la magnitud de aquel hipotético despojo, la justicia 
ya falló a favor del derecho a aprender y obligó a la Secretaría de 
Educación Pública (SEP) a revertir las reglas de operación que im-
piden a las escuelas cubrir estas necesidades con fondos del pro-
grama La Escuela es Nuestra.

Un presupuesto educativo a fuego lento
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Pero en lo que sí nos concentraremos es en primero dejar muy 
claro que mientras la SEP no haga caso al dictamen de la justicia,  
el que las escuelas continúen con estas prestaciones en 2022 de-
pende, primero, de la capacidad que las familias tengan de finan-
ciar los costos, lo cual es regresivo y excluyente, y segundo, de dar 
a conocer cuáles son los montos que debiera asegurar el proyecto 
de presupuesto de egresos del año 2023 para garantizar en los he-
chos —y no solo en los anuncios— la continuidad de estas impor-
tantes prestaciones educativas.

De acuerdo con la última información disponible a la que tuvi-
mos acceso para Sinaloa, al ciclo escolar 2019-2020 había 1036 es-
cuelas participando en el Programa de Escuelas de Tiempo Com-
pleto (PETC), las cuales atendían a 128 133 alumnos y en las que 
laboraban 5656 docentes y 1036 directivos. De todas esas escuelas, 
1023 ofrecían servicios de alimentación.

Para financiar toda esta operación, el presupuesto aprobado para  
el año 2020 destinó un total de 546 902 658 pesos. Sin embargo, se-
gún reportaron funcionarios de la SEPyC, el recurso recibido por el 
estado al mes de octubre de 2020 no alcanzaba a ser ni la mitad de  
lo presupuestado. Debido a esto, se produjeron manifestaciones  
de maestras y maestros de diversos municipios del estado, quienes 
exigieron al entonces gobernador el pago de las compensaciones sa-
lariales adeudadas.

Si tomamos los casi 547 millones que originalmente se habían 
asignado al PETC para 2020 y lo ajustamos considerando la infla-
ción de los años 2021 (7.36 %) y la estimación de 2022 (7.45 %), ob-
tenemos que el costo de financiar este programa, con el mismo ta-
maño que alcanzó a tener durante el ciclo escolar 2019-2020, sería 
de 630 852 216 pesos, cifra superior a los 500 millones que ha seña-
lado en semanas anteriores la secretaria Graciela Domínguez Nava.

Como resulta evidente, asumir este compromiso sin el impul-
so del financiamiento federal representa un pesado costo para el 
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Gobierno estatal, sobre todo si se consideran las importantes con-
secuencias en materia de recaudación que surjan de la desacelera-
ción económica que enfrenta el mundo.

Por todo esto, si realmente se desea hacer de este asunto una 
realidad y no solo un anuncio, resultará muy conveniente iniciar 
ya el proceso de negociación y planificación para incluir este rubro 
en el presupuesto de 2023. Ni copiar y pegar el presupuesto 2022 ni 
esperar a fin de año para armar un presupuesto al vapor son cami-
nos idóneos para defender el derecho a escuelas de tiempo com-
pleto con alimentación para las niñas, niños y jóvenes en Sinaloa.

27 de abril de 2022

Primera Infancia
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En la última semana del Gobierno saliente concluyó la fase pilo-
to de implementación de la Estrategia Nacional de Atención a la 
Primera Infancia (ENAPI) en el estado. Con ello, culmina una eta-
pa gracias a la cual será posible contar con un primer diagnóstico 
sistemático respecto a las condiciones estructurales para garanti-
zar derechos de manera integral a niñas y niños, desde el momen-
to en que están en el vientre de sus madres hasta que alcanzan los 
seis años de edad.

De esta primera etapa de implementación, destacan varias for-
talezas. La primera es que comienza a materializarse ya en su fase 
de acción en el territorio uno de los principales componentes en el 
diseño de esta política pública, la intersectorialidad. Así, como re-
presentantes de la sociedad civil y acompañantes en el proceso, pu-
dimos ser testigos de la colaboración sostenida entre funcionarios 
de sectores tan diversos como salud, educación, servicios de aten-
ción social y jurídica, que rara vez cuentan con oportunidades de 
colaborar en equipo.

El corazón del trabajo realizado se centró en explorar colectiva-
mente una plataforma digital de aprendizaje, mediante la cual estos 
funcionarios fueron paulatinamente adquiriendo conocimiento y 
experiencia respecto a los fundamentos legales de la ENAPI, sobre 
la importancia del periodo de la primera infancia para el desarrollo 

Apostar por la primera infancia
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integral de las personas, sobre el valor de considerar a niñas y ni-
ños como sujetos de derecho y, en última instancia, sobre las dis-
tintas prestaciones que el Estado mexicano, en sus diversos nive-
les, debería ser capaz de garantizar.

Mediante un trabajo de meses, los integrantes del Grupo de Im-
plementación Territorial (GIT) lograron descubrir que el primer re-
to para avanzar en una agenda exitosa de mejora de las condiciones 
para la primera infancia en Sinaloa es contar con información ac-
tualizada, pertinente y precisa respecto al estado actual de los ser-
vicios que se encuentran disponibles y los que no, y a partir de allí, 
distintos desafíos más específicos que como Mexicanos Primero Si-
naloa esperamos pronto poder compartir públicamente mediante 
un informe de acceso público.

Bastará, por lo pronto, con mencionar que gracias a esta expe-
riencia Sinaloa cuenta con un grupo comprometido de servidoras y 
servidores públicos con la capacidad de llevar esta política pública 
a cada rincón del estado. Pero aún falta continuar un camino que 
será largo y que requerirá recursos humanos y económicos de ma-
nera sostenida. La ENAPI puede transformarse en una verdadera 
oportunidad para miles de niñas y niños que hoy la necesitan. Es 
tiempo de apostar por la primera infancia.

3 de noviembre de 2021
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Del 3 al 6 de octubre, en el marco del análisis, discusión y aproba-
ción del Presupuesto de Egresos de la Federación para el año 2023, 
se llevó a cabo la 3ª Semana Nacional de Inversión en Primera In-
fancia (por tercer año consecutivo), con el objetivo de incidir en di-
cho proceso presupuestal e incentivar el aumento de recursos pú-
blicos para la atención de la primera infancia en México.

Durante este evento se expuso y se dialogó con legisladores lo 
indispensable que resulta esta etapa formativa para el desarrollo 
cognitivo y socioemocional de la niñez; la importancia de la inver-
sión en programas claves de atención a menores de 6 años y sus ta-
sas de retorno sobre salud, aprendizaje, productividad, ingreso y  
paz social. Por otra parte, también se presentaron análisis de cómo 
ha sido el gasto en la primera infancia durante los últimos años.

Tal fue el caso expuesto por Alberto Sotomayor, coordinador 
de Investigación del Pacto por la Primera Infancia. En su análisis 
presupuestal entre los años 2018-2023, encontró que si bien los re-
cursos del anexo transversal 18 —instrumento que permite identi-
ficar los recursos destinados a acciones enfocadas para la atención 
de niñas, niños y adolescentes— han crecido nominalmente 13 %, 
en términos reales ha disminuido un 8 %. De hecho, el presupues-
to 2022 de este anexo es incluso menor que el de 2012 en términos 
reales, es decir, se destinan menos recursos que hace una década.

Primera infancia y presupuesto: 
tiempo de definiciones
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Además, entre 2018 y 2021, las ampliaciones nominales de este 
anexo solo han favorecido a la niñez (6 a 12 años) y adolescencia (13 
a 17), siendo la primera infancia (0 a 5) el único grupo etario afec-
tado, cuyo presupuesto ha decrecido más de 3921 millones de pe-
sos. Para el año 2023, el crecimiento de este último grupo será de so-
lo 0.1 % con respecto al año anterior.

Otro de los hallazgos fue que el gasto per cápita en primera in-
fancia ha tenido una reducción de 32 %, pasando de un promedio 
nacional de gasto de 526 pesos mensuales en 2018 a 356 pesos en 
2021. Esto también es señalado por la OCDE en su más reciente es-
tudio, Education at a Glance 2022, donde México se ubica en el úl-
timo lugar en términos de inversión por alumno en educación ini-
cial de los países de este organismo.

Los principios que deben guiar la asignación presupuestal son 
priorizar el interés superior de la niñez, la progresividad del gasto 
y la no regresión. Sin embargo, las constantes de los programas cla-
ves de primera infancia en los últimos años han sido asignaciones 
inerciales, decrementos y reducciones presupuestales.

Lamentablemente, estos decrecimientos no han sido las únicas 
barreras para esta población, pues también han sido afectados con 
la eliminación de programas integrales, como Estancias Infantiles 
y PROSPERA. El primero ofrecía atención, cuidado y educación ini-
cial, mientras que el segundo brindaba alimentación, educación y 
salud a niñas y niños. En ninguno de los casos se ofreció una alter-
nativa que los sustituyera.

Al igual que a nivel federal, Sinaloa también ha tenido limita-
ciones presupuestales para garantizar el desarrollo de los menores 
de 6 años. A finales de 2021, en Mexicanos Primero Sinaloa adver-
timos que los aumentos nominales para el presupuesto 2022 en es-
ta materia no eran capaces de sobreponerse a los efectos inflacio-
narios, y para el año 2023 no se visualiza un escenario distinto.
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Asimismo, se señaló lo complejo que es rastrear las partidas pre-
supuestales dirigidas a la primera infancia debido a que en la enti-
dad se carece de un anexo transversal que consolide esta informa-
ción, por lo que un gran avance para la elaboración del presupuesto 
estatal de 2023 sería contar con una herramienta que permita iden-
tificar los recursos dirigidos a este rubro y las acciones específicas 
a realizarse.

A pesar de contar con una Estrategia Nacional de Primera In-
fancia, la asignación de recursos en los últimos años se ha carac-
terizado por tener poco margen de modificación. No hay duda de 
que los techos presupuestales con los que cuentan las dependen-
cias al elaborar su presupuesto se convierten en una limitación a la 
hora de asegurar que los recursos sean suficientes para llevar a ca-
bo servicios y acciones que garanticen el derecho integral de las ni-
ñas y niños durante esta etapa.

Sin embargo, no deben ser impedimento y mucho menos una 
justificación. La progresividad del gasto debe asegurar mínimamen-
te que los recursos destinados a la primera infancia no sean reba-
sados por la inflación. Para ello, será fundamental el cabildeo con 
tomadores de decisiones, así como su esfuerzo y voluntad para la 
obtención de mayores recursos.

En conclusión, el Gobierno estatal se enfrenta a una situación 
dicotómica: permanecer pasivo con presupuestos inerciales o con-
vertirse en una entidad pionera para el desarrollo integral de la pri-
mera infancia a nivel nacional. ¿En qué lado de la historia quere-
mos estar?

13 de octubre de 2022
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A casi un año de haber iniciado la administración del gobernador 
Rubén Rocha Moya, es un buen momento para hacer un recuento 
de los avances en algunos de los compromisos asumidos. Los que 
a continuación se analizarán son aquellos relativos al Pacto por la 
Primera Infancia, con los que el ahora primer mandatario de Sina-
loa se comprometió durante el proceso electoral de 2021.

El gobernador firmó el pacto en el que aceptaba el compromi-
so de dirigir acciones para promover el desarrollo integral de las ni-
ñas y niños menores de 6 años. Entre las principales, fueron las si-
guientes: 1) Incluir en el Plan Estatal de Desarrollo (PED) programas 
especiales y sectoriales, los indicadores de impacto, objetivos, es-
trategias y líneas de acción necesarias para el cumplimiento de las 
metas del Pacto; 2) Implementar la Estrategia Nacional de Atención 
a la Primera Infancia (ENAPI) a nivel estatal y municipal; 3) Adecuar 
la oferta existente de programas presupuestarios que incluyan ac-
ciones dirigidas a la consecución de las metas y monitorear el pro-
greso de sus indicadores de impacto a través del levantamiento de 
una encuesta; 4) Asignar un anexo transversal que permita iden-
tificar los recursos destinados a la atención de niñas, niños y ado-
lescentes en el Presupuesto de Egresos del Estado; y 5) Presentar el 
avance en el cumplimiento de estos compromisos en los informes 
anuales de gobierno.

Las primeras acciones en favor  
de la Primera Infancia
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A un año de asumir dichos compromisos, ya es posible enume-
rar algunos avances. En primer lugar, dentro del PED 2022-2027 se 
incluyeron seis metas del Pacto en diversos sectores. Por otra par-
te, se publicó en el Periódico Oficial el Programa Transversal para 
el Desarrollo y Protección de Niñas, Niños y Adolescentes (PROES-
PINNA), el cual debiera ser ya incluido para el presupuesto de egre-
sos 2023.

Asimismo, se está avanzando en la implementación de la ENAPI. 
Se instalaron los Sistemas de Protección Integral de Niñas, Niños 
y Adolescentes (SIPINNA), tanto a nivel estatal como en los 18 mu-
nicipios de Sinaloa. También se conformó la Comisión de Prime-
ra Infancia, la cual sesionó por primera vez en febrero de 2022 y en 
la que se acordó con las dependencias involucradas la integración 
del Grupo de Implementación Territorial (GIT).

Hasta ahora, el GIT en Sinaloa ha realizado 11 reuniones de 
trabajo y ha logrado completar cuatro de los cinco entregables de 
la Ruta Integral de Atenciones (RIA) indicados en la plataforma de 
acompañamiento: el programa de trabajo, el diagnóstico situacio-
nal, la consulta infantil y el mapeo de la oferta, por lo que resta por 
concluir únicamente el plan y los acuerdos de implementación, mis-
mos que se encuentran en proceso.

La RIA es el conjunto de 29 servicios e intervenciones públicas  
para garantizar el desarrollo integral de los niños menores de 6 años 
en los rubros de Salud y nutrición, Educación y cuidados, Protec-
ción y Bienestar. Actualmente, la RIA también comenzó a imple-
mentarse territorialmente en los municipios de Ahome, Cosalá y 
Salvador Alvarado, los primeros municipios en Sinaloa en iniciar 
acciones enfocadas a la atención a la primera infancia.

Sin duda, son importantes los avances que se han logrado du-
rante este primer año de gestión; sin embargo, aún resta trabajo por 
hacer por esta población que por mucho tiempo permaneció fue-
ra de la agenda gubernamental. Para esto, será fundamental que  
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todas las acciones mencionadas sean implementadas adecuadamen-
te, con indicadores de resultados medibles, que permitan garantizar 
a niñas y niños su derecho a un desarrollo integral con la ambicio-
sa aspiración de que Sinaloa sea el mejor lugar para nacer.

20 de octubre de 2022
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La semana pasada, en este mismo espacio, se describieron algunos 
avances en la agenda de Primera Infancia en Sinaloa. Esto ha sido 
posible gracias a un trabajo coordinado de múltiples dependen-
cias de gobierno nivel estatal y municipal y también gracias al im-
pecable trabajo del Pacto por la Primera Infancia, que logró subir 
el tema al listado de prioridades del gobernador Rocha Moya en un 
momento clave. Ahora bien, es importante levantar la cabeza pa-
ra ver el largo trecho que queda por construir y recorrer. Citando 
a Machado, «caminante, no hay camino, se hace camino al andar».

En este sentido, la principal prioridad del Gobierno debiera ser 
liderar la construcción de un verdadero plan estratégico a mediano 
y largo plazo para la agenda de primera infancia. Sostenemos es-
to basándonos en que, al mirar el Plan Estatal de Desarrollo 2022-
2027, el tema de la atención a este grupo social solo es mencionado 
en seis ocasiones y de forma general y superficial.

En la primera mención, se aborda el tema como un asunto de 
atención a la familia y los grupos vulnerables. Se argumenta, tex-
tualmente, la importancia de atender integralmente a niños en la 
primera infancia porque es «el periodo donde resulta decisivo ga-
rantizar el pleno desarrollo físico, cognitivo, lingüístico y socioa-
fectivo de las y los niños». La segunda mención es en el apartado 
de política de prevención social, apoyo y protección jurídica para 

Oportunidades para profundizar compromiso 
con la primera infancia
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el pleno bienestar de la primera infancia y la adolescencia. Poste-
riormente, el concepto vuelve a salir en apartado de «Derechos hu-
manos y justicia social», específicamente en la importancia de un 
registro oportuno de nacimientos como parte de la garantía del de-
recho a la identidad. Acto seguido, se hace referencia a que los cen-
tros de atención infantil deberán cumplir con la normativa de Pro-
tección Civil, y por último, el texto sostiene que se promoverán los 
derechos humanos de la primera infancia.

Afortunadamente, todo lo que se menciona en el PED 2022-27 
en materia de primera infancia se incluye en la Estrategia Nacio-
nal de Atención a la Primera Infancia (ENAPI), que actualmente se 
implementa en Sinaloa, estrategia que, por cierto, no aparece en 
ninguna ocasión en el PED. Acá otro punto a corregir: para que la 
ENAPI se consolide a largo plazo, es importante avanzar en darle 
cada vez mayores certezas en los marcos jurídicos, presupuestales 
y de coordinación institucional. Una gran oportunidad para hacer 
esto será a través de los planes sectoriales, que aún están pendien-
tes de ser publicados.

Centrando la atención únicamente en la cuestión de la aten-
ción educativa a niñas y niños entre 0 y 6 años, la elaboración del 
plan sectorial educativo se vuelve un asunto de vital importancia 
debido a que el PED no alude a este asunto. La oportunidad está en 
poder estructurar acciones y programas que generen condiciones 
necesarias para brindar a niñas y niños la oportunidad de un de-
sarrollo infantil integral.

En este periodo etario se construyen las bases del desarrollo cog-
nitivo, físico y emocional de la vida adulta. A pesar de los benefi-
cios que genera una buena educación a edad temprana, los niveles 
de educación inicial y preescolar son los que menor atención y re-
cursos reciben en México. Desde la reforma a la Constitución de 
2019, la educación inicial se considera un derecho de niñas y niños, 
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y también se establece la obligatoriedad de la educación preescolar 
desde primero de preescolar.

En Sinaloa hay 138 403 niñas y niños menores de tres años. De 
ellos, solo 8286 (6 %) recibieron educación inicial escolarizada du-
rante el ciclo 2020-21. En cuanto al nivel preescolar, al ciclo 2020-
2021 se registraron 107 025 niñas y niños de 3 a 5 años en este nivel, 
lo que representa un 73 % de cobertura. Sin embargo, la cobertu-
ra en primer grado es de solo 28.5 % para el ciclo 2021-2022, lo que 
significa que solo 3 de cada 10 niñas y niños de 3 años asiste al pri-
mer grado de preescolar en Sinaloa.

Mejorar en esto es posible. Sinaloa logró elevar la matrícula de 
estudiantes en primero de kínder a un ritmo de tres puntos porcen-
tuales cada ciclo escolar durante los últimos tres. Esta es una meta 
que perfectamente podría formar parte del plan sectorial educati-
vo del estado, y contribuiría enormemente a dar un mejor comien-
zo a todas las niñas y niños. 

Fortalecer los planes sectoriales es un primer paso estratégico 
hacia un compromiso sólido del gobernador Rocha Moya con la 
primera infancia. Otras oportunidades de analizar este asunto ven-
drán al abordar la discusión en materia de presupuesto. Pronto vol-
veremos para seguir profundizando.

27 de octubre de 2022
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A medida que se acerca la discusión presupuestal en Sinaloa, es 
importante recordarle a diputadas y diputados el compromiso del 
Gobierno del estado con la atención integral a la primera infan-
cia. Lo que ocurre entre los 0 y los 6 años son oportunidades que 
se abren y se cierran para el resto de la vida. Por ello, se trata de un 
momento muy valioso e imprescindible para compensar y corre-
gir muchas de las desigualdades sociales y económicas que pade-
ce nuestra sociedad.

En este sentido, resulta de gran valor mirar la reciente publica-
ción del estudio llamado «Improving Early Equity: From Evidence 
to Action», dado a conocer la semana pasada por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). En esta 
investigación enfocada en Inglaterra, Estados Unidos y Estonia, se 
presentan algunos hallazgos que pueden ser de valor para conside-
rar la situación de niñas y niños en América Latina.

El estudio parte de la base de que los riesgos y oportunidades 
que las personas enfrentan durante la primera infancia marcarán 
el resto de su trayectoria y desarrollo. Para caracterizar dichos fac-
tores, se midieron condiciones en los hogares y características de 
7 000 niños obtenidas a través de encuestas aplicadas de manera 
directa. Un foco especial se puso en conocer el desarrollo de ha-
bilidades tempranas en lectura, matemáticas y socioemocionales.

Hacia una primera infancia  
con justicia social y equidad
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De manera esperable, el estudio determinó que muchas de las 
brechas de desigualdad tienen su origen precisamente en esta eta-
pa. Comparando los resultados de niños provenientes de hogares 
de menor ingreso (disadvantaged) con el de niños en hogares de 
mayor ingreso (advantaged), existieron importantes diferencias en 
el grado de desarrollo de las habilidades antes mencionadas. En to-
dos los casos, pertenecer a una familia con mayores ingresos fue si-
nónimo de un promedio más elevado de desarrollo de las habilida-
des, sobre todo en el aspecto socioemocional.

Estas diferencias también se vieron reflejadas en las condicio-
nes que viven las niñas y niños. Mientras en los hogares acomo-
dados 6 de cada 10 niños leen con sus familias cinco veces a la se-
mana, en aquellos con menos recursos solo 2 de cada 10 niños leen 
con esa frecuencia. Este patrón se repite con la cantidad de libros 
que tienen disponibles en sus casas. Siete de cada diez cuentan con 
50 libros o más en hogares de alto ingreso, y solo 2 de cada 10 en 
los de bajo ingreso.

El estudio llevó a cabo una interesante comparación entre es-
tas tempranas brechas de desigualdad y las diferencias que presen-
tan los estudiantes en los resultados de pruebas PISA (datos 2018) 
de estos tres países. De manera predecible, aun cuando no se tra-
te de los mismos estudiantes, el tamaño de la brecha de aprendi-
zaje a los 5 años es muy similar a la que se manifiesta en los nive-
les de aprendizaje que los estudiantes tienen a los 15 años de edad.

De acuerdo con las conclusiones del estudio, este hallazgo abre 
una necesaria discusión respecto a la incapacidad de los sistemas 
educativos para revertir, o al menos reducir, estas tempranas des-
igualdades. Hoy por hoy, países como Estados Unidos, Inglaterra y 
Estonia no logran romper la tendencia social según la cual origen 
es sinónimo de destino. Si esto es así en países de un mayor ingre-
so, ¿qué queda para países como México?



208   | Educación en Sinaloa: crisis sin respuesta

En el caso de nuestro estado y país, abordar este problema com-
plejo implica diagnosticar cada vez con mayor precisión la forma en 
la que se ofrecen las atenciones necesarias para un desarrollo inte-
gral durante la primera infancia. La implementación de la Estrate-
gia Nacional de Atención a la Primera Infancia en Sinaloa permite 
avanzar en esa dirección. Y también resulta destacable el proyec-
to del Sistema de Indicadores de Primera Infancia México realiza-
do por el Early Institute (https://earlyinstitute.org/sipimexico/acer-
ca-de-sipi/).

Pero es necesario ir más allá. A la fecha, México no cuenta con 
evidencia del grado de desarrollo de habilidades tempranas en lec-
tura y desarrollo del lenguaje, de la capacidad matemática y de com-
petencias socioemocionales durante la primera infancia. Este es sin 
duda un gran vacío a corregir en la política educativa a nivel nacio-
nal y local. A falta de datos precisos respecto al problema, el senti-
do común indica que se debe trabajar en crear mejores condicio-
nes estructurales, tanto en hogares como en escuelas.

En el contexto familiar, esto significa apostar por fomentar un 
mayor hábito lector. Padres, madres, familiares y cuidadores po-
drían beneficiar enormemente el desarrollo de niñas y niños invir-
tiendo 10 minutos de lectura al día. Y también puede ser un gran 
aporte que los adultos aseguren a los niños la oportunidad de es-
cuchar y hablar a diario, a través de conversaciones que desarro-
llen su lenguaje. En el contexto escolar, esto implica ampliar y for-
talecer la oferta de servicios de educación inicial y preescolar. En 
Sinaloa solo el 6 % de niños menores de tres años recibe educación 
inicial escolarizada, y solo 3 de cada 10 niñas y niños asisten al pri-
mer grado de preescolar. Realidad que debe cambiar si queremos 
un Sinaloa con mayor equidad y justicia social.

2 de noviembre de 2022
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El sistema educativo sinaloense tiene una deuda enorme con las ni-
ñas, niños y jóvenes. La crisis educativa propiciada por la pande-
mia profundizó brechas que venían arrastrándose desde hace años, 
principalmente en aquella escuelas y comunidades que enfrentaban 
mayores condiciones de marginación. Las omisiones de la autori-
dad, decisiones sin foco educativo y con poca apertura a perspec-
tivas externas, así como la falta de estrategia y priorización, han si-
do determinantes para llegar a un balance educativo preocupante.

Existen pocas dudas respecto a que la educación es imprescin-
dible para la transformación social. Pero este libro propone que las 
decisiones de la nueva administración aún no demuestran hacer 
de la educación una prioridad, ni han logrado responder satisfac-
toriamente a las exigencias del presente. 

Este libro surgió con la intención de propiciar un diálogo pú-
blico y democrático que permita a Sinaloa reflexionar sobre su rea-
lidad educativa con el fin de mejorarla. En este proceso, se deben 
incluir y aceptar las ideas y perspectivas de todos los actores edu-
cativos y sociales que quieran sumarse. En este sentido, Mexicanos 
Primero Sinaloa (MPS) plantea desde ya su voluntad de aportar a 
este proceso desde su rol de centro de investigación y de propues-
ta de política educativa.

Conclusión
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Los desafíos expuestos en esta publicación son múltiples y sis-
témicos. A través de los cuatro capítulos centrales de este libro, se 
quiso aportar una forma de reducir dicha complejidad, haciéndola 
abordable. Cada una de estas cuatro dimensiones representa retos 
que tienen gran importancia estratégica para la garantía del dere-
cho a aprender. En este sentido, esperamos haber contribuido con 
una plataforma sobre la cual organizar la reflexión, mejorar los ar-
gumentos y optimizar las decisiones. 

En el capítulo «Pandemia: educación en crisis», este libro retra-
tó muchas de las formas en las que la crisis propiciada por la pan-
demia se manifestó. Un rol central en este capítulo jugó la necesi-
dad de evidenciar la urgencia de volver a las escuelas como el mejor 
camino para atender las consecuencias del confinamiento sobre el 
aprendizaje de los estudiantes más marginados. El riesgo exacer-
bado de abandono escolar, el retroceso en los niveles de aprendi-
zaje y las afectaciones socioemocionales que padecen los estudian-
tes siguen siendo urgencias impostergables.   

La pandemia permitió confirmar que nada puede reemplazar a 
la escuela como espacio de interacción y aprendizaje. En Sinaloa, 
así como en el resto del país, las clases a distancia fueron altamente 
excluyentes. Ante futuras crisis, las escuelas deberán ser las últimas 
en cerrar y las primeras en abrir. Los testimonios e historias del re-
greso de docentes, familias y alumnos que se incluyen en este libro 
así lo confirman. Sin embargo, volver al funcionamiento que el sis-
tema educativo tenía antes de la pandemia es un error. Aún existe 
la oportunidad de convertir la crisis en oportunidad para innovar y 
reimaginar el tipo de escuelas que Sinaloa necesita para el siglo xxi. 

Pero dicha oportunidad se aleja cuando las decisiones de la au-
toridad condenan a estudiantes y familias a claros retrocesos. Ha-
blar de despojos es una decisión consciente e intencional. Este libro 
intenta mostrar que, inclusive cuando la autoridad educativa fede-
ral no podía continuar ignorando la existencia de la crisis educativa 
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que dejó la pandemia, se siguió adelante con decisiones que arre-
bataron derechos ya garantizados a miles de estudiantes. La desa-
parición del Programa Escuelas de Tiempo Completo (PETC) y su 
torpe restauración a través de un programa de infraestructura es-
colar es un claro ejemplo de ello. La falta de una estrategia integral 
para atender las necesidades de infraestructura es otro. 

Enredada en una comunicación llena de contradicciones y des-
información, la autoridad federal eliminó el PETC. Este programa 
había demostrado ser útil para avanzar con mayor equidad e inclu-
sión, permitiendo una mejora en los niveles de aprendizaje, sobre 
todo entre los alumnos que enfrentaban mayores niveles de pobre-
za; también en dimensiones como el bienestar físico de estudiantes 
que, en muchos casos, accedían en la escuela a su primera y me-
jor comida del día, y finalmente, como una forma de propiciar una 
mayor participación de mujeres en el mundo laboral.

A pesar de todo esto, se decidió desaparecer su financiamien-
to gradualmente, hasta eliminar su clave presupuestal. Afortuna-
damente, una amplia movilización social logró atajar el despojo y 
lograr la supervivencia de la posibilidad de seguir ofreciendo estos 
apoyos a través de financiamiento directo a las comunidades esco-
lares mediante el programa de infraestructura escolar La Escuela 
es Nuestra. Pero estos programas operan como el agua y el aceite. 
Dicho con simpleza, esta decisión de combinar programas socia-
les ha estado llena de inconsistencias e irregularidades que dañan 
las posibilidades de que los estudiantes construyan un futuro me-
jor a través de la educación.  

En paralelo, la sociedad sinaloense fue gradualmente descubrien-
do una crisis en las condiciones de infraestructura sobre la que 
Mexicanos Primero Sinaloa alertó desde el inicio de la nueva admi-
nistración. Reconociendo la existencia de un problema estructural 
enquistado por décadas de financiamiento insuficiente, la pande-
mia aceleró el deterioro de los inmuebles escolares. Actualmente, 



212   | Educación en Sinaloa: crisis sin respuesta

prácticamente la mitad de ellos enfrentan problemas como desgas-
te estructural y carencias de servicios básicos, cuestiones que a la 
fecha impiden a un número desconocido de estudiantes volver a 
clases presenciales en condiciones dignas y seguras. Una situación 
que, de continuar, tardaría casi una década en resolverse.

La crisis de la infraestructura escolar en Sinaloa reveló profun-
das fallas e inconexiones en las dinámicas de trabajo de depen-
dencias gubernamentales como la SEPyC y el ISIFE; discrepancias e 
incongruencias en los datos manejados entre estos organismos de-
mostraron un caos administrativo que tuvo que ser abordado por el 
mismo gobernador Rubén Rocha Moya. La falta de comunicación y 
vinculación se complementa perversamente con la ausencia de un 
plan maestro, y en la dimensión de infraestructura escolar, Sinaloa 
enfrenta un rompecabezas que parece seguir sin poder resolverse.

En cierta manera, este libro propone que lo que vive Sinaloa se 
relaciona directamente con la conducción de política educativa im-
pulsada por la Cuarta Transformación, caracterizada por una gran 
falta de priorización en sus políticas y programas. Mientras en to-
do el mundo se debatían planes de acción para dar respuesta a lo 
que el secretario general de Naciones Unidas, Antonio Guterres, 
denominó catástrofe generacional, México nunca pudo desarro-
llar una estrategia integral para diagnosticar la gravedad de pro-
blemas como el aumento en el abandono escolar, los rezagos en el 
aprendizaje académico y daños en el desarrollo socioemocional de 
los estudiantes. Tampoco se contó con información ni un plan pa-
ra atender las necesidades sanitarias de las escuelas ni se priorizó 
generar mecanismos de acompañamiento a docentes y directivos. 
En cambio, se decidió impulsar un cambio curricular atolondrado 
e impertinente, que se tuvo que poner en práctica por orden de la 
justicia, sin nunca desarrollar un proceso de implementación creí-
ble ni legítimo.
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Este libro también demuestra cómo la política educativa nacio-
nal se ha caracterizado por un doble discurso lleno de paradojas y 
contradicciones. Aunque desde la retórica se plantea la importan-
cia de la educación, reivindicando los derechos de los estudiantes 
y de los maestros, en la práctica es poco lo que ha cambiado. Con 
ya tres secretarios de Educación en lo que va del sexenio, el sistema 
educativo nacional navega a ciegas la crisis más grande de la que se 
tenga registro e impulsado únicamente por las inercias que supues-
tamente debían de ser superadas por la transformación.

Aunque es temprano para establecer juicios concluyentes res-
pecto a la conducción del sistema educativo estatal, hay episodios 
que dan señales de las que es posible extraer conclusiones poco es-
peranzadoras. La elaboración del Plan Estatal de Desarrollo fue un 
proceso sin apertura a instancias significativas de participación cí-
vica; y, por otra parte, el inicio en la conducción de la SEPyC por 
parte de Graciela Domínguez Nava estuvo fuertemente marcada 
por los paros laborales impulsados por la Sección 27 del SNTE. En 
este sentido, 2023 será un año fundamental para demostrar capa-
cidad de una gestión más anclada en los problemas educativos que 
se viven en las escuelas.

El año 2022 también estuvo marcado por la realidad de haber 
recibido el presupuesto educativo más bajo de los últimos doce 
años. La austeridad republicana vino a alejar recursos económi-
cos de las escuelas justo en el momento más inoportuno. A causa 
de estos retrocesos presupuestales, se vuelve mucho más complejo 
atender la necesidad de mejorar la infraestructura educativa. Se cas-
tiga a la formación inicial y continua de los docentes, alcanzando 
la triste cifra de 76 pesos disponibles por maestro, y sobre todo se 
castiga a los grupos de mayor marginación, como la población in-
dígena, migrante y de primera infancia. Con todo, es de particular 
gravedad que, además de lo anterior, la administración pública haya  
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incurrido en numerosos subejercicios presupuestales que lastiman 
aún más el derecho a aprender de niñas, niños y jóvenes. 

A pesar de estas inconsistencias e irregularidades, Sinaloa ha lo-
grado avances en la atención a niñas y niños de 0 a 6 años a través 
de la implementación de la Estrategia Nacional de Primera Infan-
cia (ENAPI). A la fecha, la entidad ya cuenta con un detallado diag-
nóstico de las condiciones estructurales que enfrentan las niñas y 
niños en el estado, que dará lugar a la publicación de una estrate-
gia estatal de atención a este grupo social. Pese a las adversidades y 
barreras que este grupo ha enfrentado, poco a poco se fortalece la 
aspiración de que Sinaloa sea un mejor lugar para nacer.  

En la educación no hay caminos fáciles. Los temas son profun-
dos, complejos y llenos de incertidumbre, para lo cual no hay rece-
tas mágicas. En el escenario político confluyen diversas ideas y esto 
requiere ser visto como una fortaleza. Resolver problemas comple-
jos requiere de la participación y el compromiso de todos los actores 
educativos. Para esto, la autoridad debe propiciar espacios para el 
consenso y la deliberación. Aprovechar el conocimiento, experien-
cia y visión de las distintas voces que conforman el sistema educa-
tivo es fundamental para el fortalecimiento democrático. Cambiar 
la educación requiere superar el ámbito de la retórica e incorporar 
el de la acción. Una praxis transformadora requiere esfuerzo, tra-
bajo, colaboración y aprendizaje. Las inercias del pasado no deben 
ser un impedimento para avanzar en el presente. Es momento de 
acelerar el paso para lograr un Sinaloa con mayor justicia educativa.
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